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5En línea con la agenda 2030 de la Organización de 
Naciones Unidas, basada en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, donde se identifica la igualdad de género en 
la educación como una estrategia central para erradicar 
la pobreza en el mundo y se llama a que tanto niños 
y niñas tengan igualdad de acceso a la educación en 
todos los niveles hacia el año 2030, la OREALC/UNESCO 
Santiago, se encuentra promoviendo la discusión y toma 
de decisiones de política educacional a nivel regional 
sobre esta temática.
Esta premisa de trabajo, establece con claridad que el 
promover oportunidades de aprendizaje para todos y todas 
será una de las prioridades en la Educación 2030. En este 
marco, la UNESCO Santiago dispone de un instrumento 
propio que le permite entregar un diagnóstico y análisis 
a profundidad sobre los aprendizajes desiguales dentro 
de la región, el Tercer Estudio Regional Comparativo y 
Explicativo, TERCE - llevado a cabo por el Laboratorio 
Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la 
Educación, LLECE, organismo que reúne a 15 países y 
coordinado por nuestra Oficina. 
En otras palabras, los resultados del TERCE son un insumo 
fundamental para el debate y formulación de políticas en 
la Educación 2030, al ser una de sus aristas fundamentales 
el presentar información, evaluar y analizar los resultados 
en torno a temáticas tan relevantes para la discusión como 
es la desigualdad de aprendizajes entre géneros.
A fin de garantizar que esto ocurra, la OREALC/UNESCO 
Santiago desarrolló la colección de Reportes Temáticos 
en base al TERCE dirigidos a investigadores, ONG’s, 
responsables de formulación de políticas y directores de 
escuelas. Así, el presente reporte “Inequidad de género 
en los logros de aprendizaje en educación primaria”. ¿Qué 
nos puede decir TERCE? permite develar una parte de 
las diferencias por género presentes en nuestra región.
Contamos con que este documento de la OREALC/
UNESCO Santiago, entregará elementos para entender un 
fenómeno a nivel regional, esto es, cómo las diferencias de 
género, ampliamente reconocidas como determinantes de 
las variaciones y tendencias en los resultados educativos, 
inciden en los logros de aprendizaje. Pero sobre todo, 
confiamos en que este Reporte Temático de Género será 
una referencia importante para los tomadores de decisión, 
quienes trabajan en la igualdad de género en la educación 
y otros aspectos del contexto social de la educación en 
América Latina.
Atilio Pizarro
Jefe de la Sección de Planificación, 
Gestión, Monitoreo y Evaluación
Oficina Regional de Educación para
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La equidad de género refiere al “derecho a tener acceso a 
la educación, participar en ella y disfrutar los beneficios 
asociados con entornos, procesos y logros educativos sen-
sibles al género, mientras se adquieren los conocimientos 
y habilidades que permitirán vincular los beneficios brin-
dados por la educación al quehacer social y económico” 
(UNESCO, 2010, p12). Las investigaciones disponibles 
identifican inequidades educativas significativas por 
género, a nivel de asignaturas. Los estudiantes varones 
tienen ventajas significativas en matemática y las estu-
diantes tienen una ventaja similar en lectura y escritura 
(Román Carrasco & Murillo Torrecilla, 2009; Treviño et 
al., 2010a). Estas diferencias en los logros pueden acarrear 
consecuencias importantes para el bienestar futuro de los 
estudiantes. Los bajos niveles de competencia en lectura 
entre los varones pueden incrementar la probabilidad de 
repetición y abandono escolar temprano y, como resulta-
do, reducir la participación de los varones en educación 
terciaria y sus oportunidades profesionales. Asimismo, el 
bajo rendimiento en matemática y ciencias entre las niñas 
puede reducir su interés por carreras en Computación, 
Ingeniería y Ciencias (que ofrecen mayores oportunidades 
para obtener ingresos altos).
Con la finalidad de comprender este fenómeno en 
América Latina, el presente reporte analiza la brecha 
de género en el logro educativo en el Tercer Estudio 
Regional Comparativo y Explicativo (TERCE) realizado 
por el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la 
Calidad de la Educación (LLECE) en OREALC/UNESCO 
Santiago. En 2013, TERCE evaluó en lectura, matemática, 
ciencias y escritura a los estudiantes de tercero y sexto 
grado de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 
República Dominicana, Ecuador, Guatemala, Honduras, 
México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y 
el estado mexicano de Nuevo León.
Dado los niveles educacionales que son evaluados por 
esta prueba, una de las ventajas de TERCE es que permite 
contar con datos que posibilitan el análisis de la inequidad 
de género en su etapa inicial (educación primaria).
El análisis presentado en este reporte tiene tres objeti-
vos. En primer lugar, identificar y describir las brechas 
de género basándose en las diferencias promedio en el 
puntaje, en las distribuciones del puntaje (variabilidad) y 
en los niveles de desempeño logrados en TERCE en cada 
asignatura y grado escolar. En segundo lugar, comparar 
los resultados de TERCE con los resultados del Segundo 
Estudio Regional Comparativo y Explicativo (SERCE), 
realizado en 2006, con el objeto de identificar tendencias 
y cambios en el tiempo. Por último, explorar los facto-
res asociados con las brechas de género en el logro de 
aprendizajes, enfocándose en tercero y sexto grado en 
matemática, lectura y ciencias. En términos sencillos, las 
siguientes preguntas guían el análisis.
Resumen Ejecutivo
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¿Obtienen los varones y niñas que rindieron la prueba 
TERCE, un desempeño similar en ciencias, lectura, escritura 
y matemática en tercero y sexto grado? El análisis de los 
resultados de TERCE (2013) da cuenta que los varones 
y las niñas no obtienen un puntaje similar en varias 
asignaturas. Las (des)ventajas relativas de los varones y 
niñas varían por asignatura. Los resultados de las pruebas 
evidencian una ventaja generalizada de los varones en 
matemática. Sin embargo, la magnitud de esta ventaja 
difiere por grado. Las pruebas en matemática en tercer 
grado revelan brechas de género en el logro de aprendizaje, 
pero las ventajas relativas varían entre los países: las 
estudiantes obtienen un puntaje superior que los varones 
en la mitad de los países considerados y los varones 
obtienen un puntaje superior en la otra mitad. El análisis 
de desempeño en matemática en sexto grado da cuenta 
de una clara ventaja de los varones. Por el contrario, las 
estudiantes tienden a desempeñarse significativamente 
mejor en lectura y escritura. Las estudiantes, tanto en 
tercero como en sexto grado, obtienen consistentemente 
puntajes más altos que los varones en lectura y escritura.
El hecho de que estas ventajas de género por asignatura 
sean mayores entre los estudiantes de sexto grado que 
entre los de tercero, sugiere que las brechas pueden estar 
vinculadas con la progresión en el sistema educativo. 
En contraste con los resultados en lectura, escritura y 
matemática, los resultados en ciencias no presentan un 
patrón claro en términos de inequidad de género en el 
logro de aprendizajes. Tal como sucede con los resultados 
de tercer grado para matemática, la brecha de género en 
ciencias resulta estadísticamente significativa en pocos 
países y la ventaja por género se encuentra dividida.
¿Se observan cambios en las similitudes (o diferencias) en el 
desempeño de las principales asignaturas del currículum en 
el período 2006-2013? En general, la comparación de los 
resultados de TERCE (2013) con SERCE (2006) indica que 
las brechas notorias de género en algunas asignaturas 
no son una novedad. Tal como en 2013, los resultados de 
2006 revelan ventajas significativas para los estudiantes 
varones en matemática y para las estudiantes en lectura. 
Sin embargo, se observan algunos cambios en el período. 
Entre 2006 y 2013, la ventaja de las estudiantes de tercero 
en lectura se generalizó en toda la región. La ventaja de 
las estudiantes de sexto grado prácticamente no cambió; 
sin embargo, la magnitud de esta ventaja se redujo en casi 
todos los países considerados. La cantidad de países en 
que se evidencia inequidad de género en tercer grado en 
matemática, se redujo entre 2006 y 2013. La inequidad de 
género en matemática en sexto grado también se redujo 
en algunos países. Sin embargo, en aquellos países en los 
que se presenta una ventaja de los estudiantes varones en 
matemática en sexto grado, esta creció tanto en términos 
de puntaje promedio como de variabilidad. Es de destacar 
que tanto en lectura como en matemática, la inequidad de 
género fue mayor entre los estudiantes de sexto grado que 
entre los de tercero, sugiriendo una posible correlación 
con la socialización en la educación primaria, como se 
mencionara anteriormente.
¿Qué factores contribuyen a explicar las brechas de género 
identificadas en el logro de aprendizajes? Ninguna de las 
variables consideradas en los modelos ajustados (HLM) 
explica directamente las brechas de género en todas 
las asignaturas y grados considerados. Al considerar 
las variables por separado, éstas no afectan de modo 
diferente al logro de las niñas y varones. Sin embargo, al 
considerar las variables en conjunto, se esclarecen varios 
aspectos. Los análisis de las brechas de género en el logro 
de aprendizajes en matemática presentan resultados 
similares a nivel regional. Las variables consideradas, 
en conjunto, explican la ventaja de las estudiantes en 
matemática en tercer grado. Sin embargo, los mismos 
factores no lograron explicar las ventajas de los varones 
en matemática. Las variables que explican la brecha de 
género en tercer grado en lectura en Colombia y Paraguay 
son: nivel socio-económico de la escuela, escuela ubicada 
en zona rural, escuela pública ubicada en zona urbana, 
estudiante niña, repetición, nivel socio-económico del 
estudiante, tiempo dedicado a estudiar, alto nivel educativo 
de la madre, altas expectativas parentales sobre el nivel 
educativo que alcanzarán sus hijos (educación superior) 
y supervisión parental de los estudios. En Costa Rica, 
República Dominicana, México, Paraguay, Uruguay y 
Nuevo León, los factores que explican la brecha de género 
en sexto grado en lectura son: nivel socio-económico de 
la escuela, escuela ubicada en zona rural, escuela pública 
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ubicada en zona urbana, estudiante niña, repetición, 
nivel socio-económico del estudiante, hábitos de lectura, 
tiempo dedicado a estudiar, alto nivel educativo de la 
madre, altas expectativas parentales, supervisión 
parental de los estudios y prácticas docentes. Distintas 
variables explicaron las brechas de género en ciencias: 
altas expectativas parentales, alto nivel educativo de la 
madre, prácticas docentes, repetición, hábitos de lectura 
y tiempo dedicado al estudio.
Los análisis dan cuenta de una tendencia consistente en 
que la ventaja de las estudiantes se encuentra asociada 
a las variables consideradas en los modelos estadísticos, 
mientras que las brechas de aprendizaje en favor de los 
varones no pueden ser igualmente explicadas. Por lo tanto, 
es altamente probable que prácticas culturales, difíciles de 
capturar en estudios cuantitativos, se encuentren detrás 
de las brechas de género en matemática.
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Uno de los principales objetivos de la agenda de las 
Naciones Unidas (NU) para 2030 (en el marco de los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas) 
es la erradicación de la pobreza. Las NU identifican la 
consecución de la equidad de género como una estrategia 
central para alcanzar esta meta (UN General Assembly, 
2015). A fin de diseñar e implementar programas que 
puedan apoyar esta meta, debemos primero identificar 
y determinar la magnitud de la inequidad de género en 
educación. También debemos examinar los factores que 
pueden contribuir al surgimiento y expansión de dichas 
inequidades. Las evaluaciones educativas (nacionales e 
internacionales en una o más áreas) ofrecen un posible 
abordaje para comprender mejor estos aspectos.
El presente estudio se concentra en las brechas de puntaje 
entre niñas y varones en los países de América Latina que 
participaron en el Tercer Estudio Regional Comparativo 
y Explicativo (TERCE) realizado por el Laboratorio Lati-
noamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación 
(LLECE) en OREALC/UNESCO Santiago. La evaluación 
fue realizada a fines del año escolar de 2013, en 15 países 
de América Latina y un estado mexicano. TERCE evaluó 
a estudiantes de tercero y sexto grado en matemática, 
lectura y escritura, así como en ciencias (en sexto grado 
solamente). El estudio también recopiló información so-
bre las características de los estudiantes y sus familias, 
docentes y directores de las escuelas. Explorar la brecha 
de género tempranamente en el sistema educativo, en 
este caso en educación primaria, provee una oportunidad 
única para comprender las raíces y evolución inicial de 
la inequidad de género en educación.
Este reporte se compone de tres capítulos. El primer 
capítulo describe la disparidad de género en América 
Latina sobre la base de evaluaciones nacionales e in-
ternacionales de logro educativo en: ciencias, lectura, 
escritura, matemática y educación cívica. Además, este 
capítulo provee una breve revisión bibliográfica sobre los 
factores asociados a la inequidad de género en el logro 
de aprendizajes. Debido a la escasez de investigaciones 
en el área en América Latina, los resultados se basan en 
investigaciones realizadas en otras regiones. El segundo 
capítulo ofrece información adicional sobre la evaluación 
TERCE describiendo su metodología, ventajas y limitacio-
nes. El tercer capítulo presenta los análisis y resultados 
para los tres objetivos específicos del estudio. En primer 
lugar, el estudio identifica la magnitud y características 
de la brecha de género en el logro de aprendizajes en los 
países evaluados en TERCE. En segundo lugar, a través 
de la comparación de TERCE (2013) con SERCE (2006), 
se identifican tendencias y cambios en la inequidad de 
género en el tiempo. En tercer lugar, se exploran una 
serie de factores que pueden estar asociados a la brecha 
de género identificada en el logro de aprendizajes. El 
propósito de este análisis es comprender la naturaleza de 
la inequidad de aprendizajes por género en la región de 
América Latina y El Caribe para, posteriormente, realizar 
sugerencias para reducir o eliminar dichas inequidades. 
Por último, el reporte concluye con una síntesis de los 
principales resultados y recomendaciones.
Introducción
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Inequidad de género en los logros de 
aprendizaje en educación primaria ¿Qué nos puede decir TERCE? 
La relevancia de la educación para el desarrollo social, 
económico y cultural ha sido globalmente reconocida. 
La Declaración Mundial de la UNESCO de la Educación 
para Todos (EPT), aprobada en Jomtien (Tailandia) en 
1990, establece que la educación es un derecho humano 
fundamental y sostiene que la educación de calidad debería 
ser accesible para todos (UNESCO, 2004a). La inequidad 
de género en educación es reconocida como una barrera 
central en el aseguramiento de este derecho y, conse-
cuentemente, es el foco de las metas educativas a nivel 
mundial. El Marco de Acción de Dakar, aprobado en 2000 
a través del Foro Mundial de la Educación, identificó seis 
metas a ser alcanzadas en 2015. La quinta meta refiere a 
la eliminación de “las disparidades entre los géneros en 
la enseñanza primaria y secundaria de aquí al año 2005 
y lograr antes del año 2015 la igualdad entre los géneros 
en relación con la educación, en particular garantizando a 
las jóvenes un acceso pleno y equitativo a una educación 
básica de buena calidad,” (UNESCO, 2000, p8). Como esta 
meta (entre otras), no fue alcanzada en 2015, las Naciones 
Unidas anunció una nueva agenda para 2030 basándose en 
las Metas de Desarrollo Sustentable (UN General Assembly, 
2015). La nueva agenda de las Naciones Unidas identifica 
a la equidad de género en educación como una estrategia 
central para la erradicación de la pobreza en el mundo 
y promueve que los varones y niñas tengan un acceso 
igualitario a la educación de calidad en todos los niveles 
en 2030 (UNESCO, 2014b).
Es importante hacer una distinción entre la paridad de 
género y la equidad de género. La paridad de género re-
fiere a la representación igualitaria en la educación. Más 
específicamente, la paridad de género refiere a “lograr una 
participación igualitaria de niñas y niños en la educación, 
basada en sus respectivas proporciones de grupos en edad 
escolar de la población” (UNESCO, 2010, p12). A modo de 
ejemplo, si el 50% de los jóvenes de 14 años de un país son 
mujeres, para que haya paridad de género en educación, 
el 50% de los estudiantes de 14 años deberían ser mujeres. 
Por otro lado, la equidad de género refiere al “derecho a 
tener acceso a la educación, participar en ella y disfrutar 
los beneficios asociados con entornos, procesos y logros 
educativos sensibles al género, mientras se adquieren los 
conocimientos y habilidades que permitirán vincular los 
beneficios brindados por la educación al quehacer social y 
económico” (UNESCO, 2010, p12). De modo que, mientras 
la paridad de género refiere a la participación igualitaria, 
la equidad de género refiere a calidad y desempeño edu-
cativo equitativos.
Las Naciones Unidas evalúa la paridad de género en 
educación (participación / representación) a través del 
Índice de Paridad de Género (IPG). La paridad de género 
se alcanza cuando el valor del índice se sitúa entre 0,97 
y 1,03, para permitir el error de medición (UNESCO, 
2003). Estos valores indican que por cada 100 hombres 
que estudian, hay entre 97 y 103 mujeres estudiando; el 
número de mujeres estudiando es muy cercano al número 
de varones estudiando, por lo que se considera que hay 
paridad de género. De acuerdo a datos de 2010, la paridad 
de género en educación primaria ya había sido alcanzada 
en toda América Latina (IPG de 0,97) excepto en República 
Dominicana (Bellei, Poblete, Orellana, & Abarca, 2013). 
Sin embargo, el hecho de que en varios países de Amé-
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rica Latina1, un mayor número de mujeres que hombres 
completen el último grado de educación primaria indica 
una desventaja para los varones.
De acuerdo a la UNESCO, siete países de América Latina 
alcanzaron la paridad de género tanto en la educación 
primaria como en la educación secundaria, y se espera que 
20 países de la región la alcancen a fines de 2015 (UNESCO, 
2015a). Sin embargo, nuevamente, la representación des-
igual continúa siendo un desafío en la educación secun-
daria, y se ha ido incrementando (Jha, Bakshi, & Martins 
Faria, 2012). En 13 países latinoamericanos, los estudiantes 
varones se encuentran subrepresentados en la educación 
secundaria. A modo de ejemplo, el IPG en secundaria en 
Brasil era de 1,18 en 2010 (UNESCO, 2015b): por cada 100 
estudiantes varones había 118 mujeres estudiando en la 
educación secundaria. La inequidad en la representación/
participación es el resultado de una mayor tendencia al 
abandono escolar entre los estudiantes varones, que se 
relaciona a una serie de factores, tales como: necesidades 
económicas, el deseo de trabajar, bajos logros educativos y 
la falta de interés en la educación (UNESCO, 2015a). Este 
grado de desventaja masculina es particular de América 
Latina, donde los varones tienen mayores probabilidades 
de repetir y de abandonar tempranamente los estudios, 
mientras las niñas tienen mayores chances de completar 
la educación obligatoria a tiempo así como acceder a la 
educación superior (Rico & Trucco, 2012; UNESCO, 2015a).
Mientras los datos indican que se ha alcanzado la paridad 
de género en el acceso a la educación primaria, la inequidad 
educativa, incluyendo el logro educativo, se mantienen 
como un desafío. Varias evaluaciones nacionales e inter-
nacionales miden la inequidad educativa dando cuenta 
que las estudiantes mujeres tienden a rendir mejor que 
los varones en lectura y en escritura, aunque rinden peor 
que sus pares varones en matemática (Ganimian, 2009; 
OECD, 2014b; UNESCO, 2014a).
1 Colombia, Paraguay, Honduras, la República Bolivariana de 
Venezuela y El Salvador.
El presente capítulo se divide en tres secciones. La prime-
ra, presenta una revisión de las evaluaciones nacionales 
e internacionales que se realizan en países de América 
Latina. La segunda sección describe la inequidad de género 
en el logro de aprendizajes en matemática, ciencia, lectura 
y educación cívica en educación primaria y secundaria en 
América Latina. La última sección explora los hallazgos de 
las investigaciones que identifican los factores asociados 
con la inequidad de género en el logro de aprendizajes en 
matemática, lectura y ciencias.
i) La fuente: Evaluaciones 
nacionales e internacionales 
en América Latina
En 2013, dos tercios de los países de América Latina eva-
lúan el conocimiento y las habilidades de los estudiantes 
en educación primaria y secundaria. Las evaluaciones 
se centran por lo general en matemática y lectura, pero 
también pueden incluir ciencias y conocimiento cívico2 
(UNESCO, 2015a). En la mayoría de los países, las evalua-
ciones nacionales comenzaron en la década del noventa 
promovidas por las agencias internacionales en la era 
de las reformas educativas a lo largo de la región (Ferrer, 
2006). Las evaluaciones nacionales varían en términos 
de la muestra considerada (muestras o censos), los indi-
cadores de éxito y las escalas que utilizan para medir el 
conocimiento, así como los grados evaluados (uno o más 
grados en primaria o en secundaria), y la frecuencia de las 
evaluaciones (anual o cada varios años) (Román Carrasco 
& Murillo Torrecilla, 2009). Como resultado, mientras las 
evaluaciones nacionales proveen de una visión relevante 
acerca de cada país, las diferencias en el foco y en la mo-
dalidad de las evaluaciones no permiten comparaciones 
directas entre los hallazgos de distintos países. Por lo tanto, 
a fin de poder capturar el grado de inequidad de género 
en el desempeño educativo en la región, y las tendencias, 
es necesario considerar evaluaciones internacionales.
2  Para un listado de pruebas estandarizadas aplicadas en América 
Latina, ver: Ferrer, 2006; Murillo & Román, 2008.
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Inequidad de género en los logros de 
aprendizaje en educación primaria ¿Qué nos puede decir TERCE? 
Se han realizado varias evaluaciones de aprendizaje 
de carácter internacional en América Latina. Como las 
evaluaciones nacionales, la mayoría de las evaluaciones 
internacionales se concentran en las principales áreas 
del currículum (matemática, ciencias y lectura), aunque 
varias incluyen a la educación cívica. La participación 
en las evaluaciones internacionales varía. Cada país de 
la región ha participado por lo menos una vez en alguna 
evaluación realizada por el Laboratorio Latinoamericano 
de Evaluación de la Calidad de la Educación (LLECE) y 
varios países han participado en una o más rondas del 
Programa de Evaluación Internacional de Estudiantes 
(PISA). Sin embargo, menos países de la región han par-
ticipado en otras evaluaciones de desempeño, como por 
ejemplo en el estudio de Progreso en Compresión Lectora, 
Matemática y Ciencias (PIRLS, por su sigla en inglés), el 
Estudio Internacional de Educación Cívica (CIVED, por 
su sigla en inglés), el Estudio Internacional de Educación 
Cívica y Educación Ciudadana (ICCS, por su sigla en inglés) 
y en el estudio de Tendencias en el Estudio Internacional 
de Matemática y Ciencias (TIMSS, por su sigla en inglés). 
La Tabla 1 sintetiza los principales aspectos de cada una 
de las evaluaciones mencionadas anteriormente, e iden-
tifica a los países participantes de América Latina. Como 
la Tabla 1 demuestra, las evaluaciones internacionales 
varían no solo en términos de los países que participan 
sino también en términos de la edad de los estudiantes 
evaluados y el área evaluada.
A pesar de contar con una menor participación en al-
gunas evaluaciones, los países de América Latina están 
evaluando cada vez más los logros de aprendizaje de los 
estudiantes. Tanto las evaluaciones nacionales como las 
internacionales son recursos claves para contribuir en 
el diseño e implementación de programas centrados en 
la promoción de la equidad educativa en la región. Las 
evaluaciones nacionales ofrecen una visión relevante a 
nivel país, pero a través de la información comparada, 
las evaluaciones internacionales nos permiten identificar 
tendencias regionales. A fin de dar cuenta de este punto, 
la siguiente sección presenta los principales hallazgos de 
las evaluaciones nacionales e internacionales en términos 
de inequidad de género en el desempeño escolar.
TIMSS estuvo entre las primeras evaluaciones internacio-
nales aplicadas en la región. TIMMS, que se realiza cada 
cinco años desde 1995, evalúa el desempeño en matemática 
y ciencias. La edad y el grado de los participantes varían 
por año. Desafortunadamente, solo un puñado de países 
de América Latina han participado. Incluso menos países 
de la región han participado en PIRLS, también realizada 
cada cinco años para evaluar las habilidades en lenguaje 
entre los estudiantes de cuarto grado.
El Estudio Internacional de Educación Cívica de IEA, 
implementado en 1971 y en 1999, revisado y renombra-
do como el Estudio Internacional de Educación Cívica y 
Educación Ciudadana (ICCS por sus siglas en inglés) en 
2009, examina cuatro áreas temáticas de la ciudadanía 
en los estudiantes de octavo grado (14 años de edad): 
conocimiento cívico (considerando instituciones y con-
ceptos como el medio ambiente y los derechos humanos), 
el interés de los estudiantes en la participación política y 
la percepción de los estudiantes en varios aspectos de la 
sociedad civil. El objetivo de la evaluación es explorar cómo 
los distintos países “preparan a sus jóvenes para afrontar 
sus roles como ciudadanos” (Schulz, Ainley, Fiedman, & 
Lietz, 2011, p. 13). La evaluación considera a estudiantes 
de 38 países de Asia, Australia, Europa y América Latina. 
Sin embargo, la participación de los países de América 
Latina ha sido bastante limitada. En 1999, solo dos países 
de América Latina participaron en CIVED (por sus siglas 
en inglés): Chile y Colombia (Schulz, Ainley, Fraillon, Kerr, 
& Losito, 2010). En 2009, el estudio evaluó a estudiantes 
de octavo en Colombia, Chile, República Dominicana, 
Guatemala, México y Paraguay. 
PISA, que se aplica cada tres años en países de la OCDE y 
otros fuera de la organización (cuya participación varía), 
evalúa las competencias en lectura, matemática y ciencias 
en estudiantes de 15 años de edad, y examina cómo los es-
tudiantes aplican las competencias en situaciones de la vida 
cotidiana (OECD, 2007b). Si bien se cubren las tres áreas 
cada vez que se aplica la prueba, cada ronda de aplicación 
se concentra en un área en particular. En los años 2000 y 
2009, el foco fue en lectura, en 2003 y 2012 el foco fue en 
matemática y en 2006 el foco fue en ciencias. Desafortu-
nadamente, solo un puñado de países de América Latina 
ha participado en las evaluaciones de PISA (ver Tabla 1).
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Evalúa y compara 
los conocimientos 
acerca de la educación 
cívica y ciudadana 
que han recibido, 
así como actitudes, 
creencias, propósitos y 
comportamientos.
Cuatro áreas temáticas 
de educación ciudadana: 
sociedad civil y sistemas, 
principios cívicos, 
participación cívica e 
identidad cívica. 
Estudiantes de octavo 
grado (14 años de edad).
2009: Chile, Colombia, 
Guatemala, México, Paraguay, 
República Dominicana.
LLECE
(PERCE 1997, SERCE 
2006, TERCE 2013)
Evalúa y compara 
los resultados de 
aprendizaje alcanzados 




matemática y ciencias 
(sexto grado solamente) 
(Sólo en SERCE y TERCE) 
(En SERCE para un 
número limitado de 
países). 
PERCE: estudiantes en 
tercero y cuarto grado.
SERCE y TERCE: 
estudiantes en tercero y 
sexto grado.
1997: Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Costa Rica, Honduras, 
México, Panamá, Paraguay, 
Perú, República Dominicana.
2006: Los mismos países además 
de: Cuba, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Nicaragua, Uruguay 
and Nuevo León.
2013: Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Guatemala, Honduras, México, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
Perú, República Dominicana, 
Uruguay y Nuevo León.
PIRLS
(2001, 2006, 2011)
Comprensión de lectura. Lenguaje. Estudiantes de cuarto 
grado.
En 2011, los países 





(1995, 1999, 2003, 2007, 
2011, 2015)
Matemática y ciencias. En 1995, séptimo y octavo 
grado.
Tercer y cuarto grado 
eran opcionales.
1999: octavo grado.
Desde 2003: cuarto y 
octavo grado.
1995: Argentina, Colombia, 
México.
1999: Chile




(2000, 2003, 2006, 
2009, 2012)
Evalúa y compara lo que 
los estudiantes saben. 
Lectura, matemática 
y ciencias. En cada 
aplicación, se enfatiza 
un área. También se 
realizan evaluaciones 
en otras áreas del 
conocimiento (e.i. prueba 
de lectura electrónica, 
de alfabetización 
financiera).
Estudiantes de 15 años 
de edad sin importar el 
grado que estén cursando.
2000: Argentina, Brasil, Chile, 
México, Perú.
2003: Brasil, México, Uruguay.
2006: Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, México, Uruguay.
2009: Mismos países además de: 
Costa Rica, Panamá, Perú.
2012: Mismos países excepto 
Panamá.
Source: UNESCO, 2013a.
Principales características de las evaluaciones 
internacionales en América Latina
Tabla 1
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Inequidad de género en los logros de 
aprendizaje en educación primaria ¿Qué nos puede decir TERCE? 
Las evaluaciones de LLECE han tenido la mayor participa-
ción de países de la región. LLECE evalúa los conocimientos 
de estudiantes de primaria (por lo general, tercero y sexto) 
de acuerdo a los objetivos de los currículums nacionales. 
Para cada evaluación, LLECE analiza los currículums de 
los países participantes e identifica aspectos comunes a 
examinar (GEM, 2014; UNESCO, 2005, 2013b). El Primer 
Estudio Regional Comparativo y Explicativo (PERCE) fue 
realizado en 1997 y evaluó el desempeño en matemática 
y en lectura entre estudiantes de tercero y cuarto grado 
de primaria en 13 países de América Latina (ver Tabla 1). 
El Segundo Estudio Regional Comparativo y Explicativo 
(SERCE) fue realizado en 2006 y evaluó a los estudian-
tes de tercero y sexto en matemática, lectura, escritura 
y ciencias3. El Tercer Estudio Regional Comparativo y 
Explicativo (TERCE), realizado en 2013, también evaluó 
a los estudiantes de tercero y sexto en las mismas áreas 
e incluyó prácticamente a los mismos países. 
3  La evaluación de ciencias se realizó solo en los países que 
quisieron participar voluntariamente. 
ii) La evidencia: La brecha 
de género en el logro de 
aprendizaje en matemática, 
ciencia y lectura
Las evaluaciones internacionales, dan cuenta que los 
estudiantes de América Latina se encuentran rezagados 
en materia de aprendizajes. De acuerdo a SERCE (2006), el 
desempeño académico en las escuelas primarias de Amé-
rica Latina se encuentra rezagado respecto a los niveles 
esperados (ver Anexo I para una definición de los niveles 
de desempeño). El desempeño en matemática es bajo. Entre 
los estudiantes de tercero, el 60% se ubica en los niveles 
más bajos de desempeño (nivel I y Por Debajo de I), y uno 
de cada diez estudiantes no podía diferenciar números 
enteros ni interpretar gráficos simples (Román Carrasco 
& Murillo Torrecilla, 2009). La proporción de estudiantes 
latinoamericanos en el menor nivel de desempeño en 
lectura fue aún mayor (70%). Tanto en matemática como 
en lectura, poco más de la mitad de los estudiantes de 
sexto grado se ubicaron en el nivel I o II de desempeño. 
Los resultados en ciencias fueron peores: la mayoría de los 
estudiantes (80%) se desempeñó en los niveles más bajos 
(Román Carrasco & Murillo Torrecilla, 2009). Respecto 
a los estudiantes de 15 años, las evaluaciones de PISA 
dieron cuenta que los estudiantes latinoamericanos se 
encuentran muy por debajo de lo esperado en el nivel 
de competencias que deberían tener para manejarse 
exitosamente en situaciones de la vida cotidiana (Rivas, 
2015). Por último, respecto a la educación cívica, ICCS 
(2009) dio cuenta que el nivel promedio de América Latina 
es bajo. Casi uno de cada tres estudiantes de la región se 
desempeñó por debajo del Nivel I, lo que implica que no 
se encuentran familiarizados con los conceptos cívicos 
más básicos como representación democrática. Dentro de 
la región, los estudiantes chilenos adquirieron el mejor 
puntaje en conocimiento cívico, en tanto el 61% de los 
estudiantes de República Dominicana se desempeñaron 
por debajo del Nivel I (Schulz et al., 2011).
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Ahora bien, al bajo nivel de aprendizajes generalizado en 
la región, se agregan diferencias notables entre varones 
y niñas. A continuación, se evidencia este fenómeno a 
partir de evaluaciones nacionales e internacionales. Las 
evaluaciones nacionales en educación primaria (cuarto 
y sexto grado) y en secundaria (séptimo y noveno) en 15 
países de América Latina dan cuenta de que, en promedio, 
las estudiantes se desempeñan mejor que los varones 
en lectura4 (Murillo & Román, 2008). Esta ventaja de las 
estudiantes mujeres se evidencia en toda la región con 
excepción de Guatemala en que los estudiantes varones 
rinden mejor. En México, el 86,6% de las estudiantes de 
sexto grado demuestran tener al menos el nivel básico 
de competencias en lectura en la prueba EXCALE5 (2005) 
respecto al 75,6% de los varones que se ubican en el mismo 
nivel. Entre los estudiantes de tercer grado, la proporción 
fue de 71,8% y 62,8% respectivamente.
Mientras en Chile no se observaron diferencias por género 
en las evaluaciones nacionales a nivel de primaria6 (SIMCE 
2005), en Perú las estudiantes rindieron mejor que los 
estudiantes varones en sexto y noveno grado (Evaluación 
Nacional de Rendimiento Estudiantil, 2004). En Perú, los 
varones de segundo grado rindieron mejor que sus pares 
mujeres, aunque la diferencia fue escasa (entre cuatro 
y seis puntos en el período 2008-2012). Sin embargo, 
la diferencia en el logro de aprendizajes entre niñas y 
varones fue mayor en comprensión lectora (entre ocho 
y nueve puntos) (Consejo Nacional de Educación, 2013).
4  Los autores analizaron el Operativo Nacional de Evaluación 
(Argentina), SAEB (Brasil), SIMCE (Chile), SABER (Colombia), 
PRONERES (Guatemala), EXCALE (México), evaluaciones 
nacionales de Perú and Panamá, y SINEPE (Paraguay).
5  EXCALE mide las competencias y el conocimiento en educación 
pre-primaria, primaria (3ro y 6to grado) y educación secundaria 
(3ro y 6to grado) desde 2005. Para información adicional, ver: 
http://www.inee.edu.mx/explorador/queSonExcale.php
6  SIMCE mide lectura, escritura, matemáticas, ciencias, historia, 
geografía y ciencias sociales, e inglés en educación primaria (2do, 
4to, 6to y 8vo grado), y en educación secundaria (2do y 3ro). 
Para información adicional ver: 
 http://www.agenciaeducacion.cl/simce/que-evalua-el-simce/
En Colombia, los resultados de la evaluación SABER7 
para estudiantes de quinto y noveno grado, evidencian 
una brecha de género en que los varones presentan una 
ventaja en matemática que se incrementa con el tiempo 
(2005 a 2009), mientras la brecha de género en lectura, 
privilegia a las niñas y suele desaparecer en noveno 
grado. En consonancia con estos hallazgos, los resultados 
de SABER para los estudiantes de onceavo grado (2005, 
2009), dan cuenta de una creciente ventaja de los varones 
en matemática respecto a una ventaja casi insignificante 
de las niñas en lectura (ICFES, 2013).
Las evaluaciones internacionales refuerzan los hallazgos 
de las evaluaciones nacionales. Mientras SERCE no presen-
ta una ventaja clara de género en ciencias8, sí se observan 
brechas de género estadísticamente significativas en 
matemática y en lectura. Los estudiantes varones tien-
den a obtener mayores puntajes en matemática (excepto 
en tercer grado en República Dominicana). Más aun, el 
número de países en el que los varones tienen una ventaja 
sobre las niñas aumenta entre tercero y sexto grado; la 
brecha de género en matemática se incrementa a medida 
que aumenta el grado escolar. Entre los estudiantes de 
tercer grado, los varones tienen un mayor puntaje que 
las niñas en Colombia, Costa Rica, Perú, Nicaragua, El 
Salvador y Guatemala. Entre los estudiantes de sexto 
grado, los varones tienen mejor desempeño que las niñas 
en matemática en Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, 
Guatemala, Perú y Nicaragua. En contraste, las estudiantes 
suelen desempeñarse mejor que los varones en lectura 
y escritura. Las estudiantes de tercer grado rindieron 
mejor que los varones en Argentina, Brasil, Cuba, México, 
Panamá, Paraguay, República Dominicana, Uruguay y el 
estado mexicano de Nuevo León. Las estudiantes de sexto 
grado superaron a los varones en la gran mayoría de los 
7 SABER mide las competencias básicas en lectura, matemáticas y 
conocimiento cívico en 5to y 9no grado, En 11vo grado, evalúa 
las áreas de matemáticas, lectura, conocimiento cívico, inglés y 
ciencias. Para mayor información, ver:
 http://www.icfes.gov.co/
8 Mientras las niñas alcanzaron niveles más altos de desempeño 
en Panamá y Paraguay, los varones superaron el puntaje de las 
niñas en Colombia y Perú (en 19 y 16 puntos respectivamente) 
(Treviño et al., 2010a).
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países (Argentina, Brasil, Chile, Cuba, México, Panamá, 
República Dominicana, Uruguay y Paraguay) (Murillo & 
Román, 2009). Por último, las estudiantes mujeres su-
peraron a los varones en escritura en Argentina, Brasil, 
Colombia, México y Nicaragua (Atorresi, 2010).
Los hallazgos de los estudios TIMSS y PISA indican 
tendencias similares. En la evaluación TIMSS de 1995, 
los estudiantes varones de séptimo y octavo grado supe-
raron a las niñas en 33 y 31 países respectivamente. Los 
resultados del TIMSS de 2007 fueron menos claros. En 24 
países no hubo diferencias por género en el desempeño 
en matemática; en 16 países las estudiantes superaron a 
los varones y en ocho países los varones superaron a sus 
compañeras. Colombia fue el país que lideró la brecha 
de género en matemática por 32 puntos, en favor de los 
varones (Mullis, Martin, & Foy, 2008).
Los hallazgos de la última medición de PISA (2012) son 
similares a los de SERCE (ver Gráfico 1). Las estudiantes 
superaron a los estudiantes varones en el logro de 
aprendizajes en lectura en todos los países participantes 
de América Latina. La brecha de género fue mayor en 
Argentina y Uruguay (38 y 35 puntos respectivamente, 
o bien una brecha de aproximadamente un año escolar). 
Colombia, Chile y Perú presentaron la menor brecha de 
género en lectura (menos de 0,5 años escolares) (OECD, 
2014b). Distinto que en SERCE en que no se observó una 
brecha de género clara en la evaluación de ciencias, en 
PISA los varones superaron a las estudiantes mujeres en 
varios países de América Latina. Entre las brechas más 
altas, se encuentran los casos de Chile, Colombia, Costa 
Rica, México, Colombia y Costa Rica. Chile, presentó una 
de las mayores brechas de género en ciencias en toda la 
muestra (OECD , 2013). En la última evaluación de PISA 
Fuente: OECD, 2013
*: todas las diferencias son estadísticamente significativas
Diferencia en el puntaje promedio en 












Ventaja Niño Ventaja Niña
I. Disparidad e inequidad de género en educación en América Latina
23
(2012), los varones superaron a las niñas en matemática 
en 41 de los 65 países participantes. Comparado con los 
países de la OCDE, las brechas de género en América 
Latina son mayores en matemática (+11 puntos para los 
estudiantes varones), menores en lectura (+38 puntos para 
las estudiantes mujeres) y similares en ciencias (1 punto 
a favor de los varones) (Bos, Ganimian, & Vegas, 2014).
La comparación entre estudios recientes y estudios 
anteriores dan cuenta de tendencias variadas. Mientras 
en 1971, los varones superaron a las niñas en educación 
y conocimiento cívico, en 1999 la brecha de género era 
menor (Torney-Purta, Lehmann, Oswald, & Schulz, 
2001). En el estudio ICCS (2009), las niñas superaron a los 
varones en conocimiento cívico en prácticamente todos 
los países (31 de 38) (Schulz et al., 2011). En particular en 
América Latina, las niñas superaron a los varones en 
conocimiento cívico en Chile, República Dominicana, 
México y Paraguay. Una mirada a lo largo del tiempo de 
las evaluaciones PISA (2003-2012) da cuenta de que si 
bien parte de la brecha de género ha cambiado, una parte 
se mantiene. En la evaluación de ciencias, Brasil cerró la 
brecha de género que favorecía a los estudiantes varones. 
La brecha de género en ciencias se redujo en Chile debido 
a que las niñas mejoraron su desempeño. En Argentina, 
Colombia, México y Uruguay, la brecha de género se 
mantuvo en ciencias. En la evaluación en lectura, Brasil 
duplicó la ventaja de las estudiantes mujeres pero en el 
resto de los países la brecha apenas cambió. La ventaja de 
los varones en el desempeño en matemática y la ventaja 
de las niñas en lectura, ha persistido por casi una década 
(OECD, 2004, 2007a, 2009). Colombia mantiene una de 
las tres peores brechas de género en la prueba PISA. Las 
estudiantes alcanzan 25 puntos menos que los varones 
en matemática y la ventaja de las niñas en lectura se 
encuentra entre las dos más bajas de la región. Incluso 
en ciencias, los estudiantes varones aventajan a las niñas 
en Colombia (Bos et al., 2014).
A modo de síntesis, la evidencia da cuenta que la brecha 
de género en el logro de aprendizajes exacerba el bajo des-
empeño alcanzado por los estudiantes de América Latina 
en matemática, lectura y ciencias, y son causa de preocu-
pación. En general, las estudiantes mujeres aventajan a 
los varones en lectura y escritura mientras los estudiantes 
varones aventajan a sus pares en matemática. Sin embargo, 
mientras la brecha de género en el desempeño en lectura 
tiende a reducirse entre los estudiantes de mayor edad, 
la brecha de género en matemática se incrementa con 
el grado escolar alcanzado. Las evaluaciones en ciencias 
no presentan un panorama claro, pero los resultados de 
PISA (2012) sugieren una ventaja de los varones en varios 
países de América Latina. Una breve comparación entre 
CIVED/ICCS y las evaluaciones PISA dan cuenta de que 
hubo algunos cambios en la inequidad de género en el 
desempeño educativo, pero que se mantienen brechas 
de relevancia. La siguiente sección explora los factores 
que pueden contribuir al desarrollo y la persistencia de 
las brechas de género identificadas.
iii) En busca de 
explicaciones: Los factores 
asociados con la inequidad 
de género en matemática, 
lectura y ciencias 
Las investigaciones en busca de factores que contribuyan 
a la inequidad de género en educación, son escasas en 
los países de América Latina. La mayoría de las inves-
tigaciones en esta materia se realizaron en países de la 
OCDE, los Estados Unidos, Canadá y países europeos. La 
baja cantidad de investigaciones en los países de América 
Latina puede ser explicada por la escasez de datos dispo-
nibles, así como por la escasez de estudios longitudinales 
en la región. Los análisis longitudinales son centrales para 
comprender los orígenes y el desarrollo de la inequidad 
de género en los logros de aprendizaje. Es por ello que 
estamos limitados a revisar estudios de otras regiones y 
proveer de una aproximación inicial de los factores que 
contribuyen a la inequidad de género en educación. Las 
siguientes subsecciones sintetizan los hallazgos relevados 
en aspectos institucionales /económicos, aspectos vin-
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culados a los estudiantes, docentes y familias, así como 
aspectos culturales, psicosociales y actitudinales que 
pueden contribuir a la inequidad de género en educación.
a) Participación económica y 
representación institucional 
Las investigaciones realizadas consideran el impacto 
potencial de los aspectos económicos e institucionales 
en la inequidad de género en educación. En particular, 
algunas investigaciones han analizado el impacto del: 
acceso a la educación, la participación en el mercado 
laboral, la participación política (representación en cupos 
parlamentarios, en ministerios y como jefes de estado), y 
la emancipación (calculada en base a las oportunidades 
económicas, la participación económica, el logro educa-
tivo, la salud y bienestar de las mujeres respecto de los 
varones) (González de San Ramón & De la Rica, 2010; 
Guiso, Monte, Sapienza, & Zingales, 2008). La evidencia 
de los 40 países que participaron en PISA (2006 y 2009) 
y SIMS9 (1982), dan cuenta de una asociación positiva 
entre estos indicadores y los puntajes de las niñas en las 
pruebas de aprendizaje. Las estudiantes rindieron mejor 
en las pruebas en los países que presentan mayor acceso 
de las mujeres a la educación, al mercado laboral, a la par-
ticipación/representación política y a la emancipación10. 
Como Guiso et al (2008) identifican “en sociedades más 
equitativas en términos de género, las niñas rinden tan 
bien como los varones en matemática y mucho mejor 
que ellos en lectura”. Sin embargo, el desempeño de los 
varones en lectura no se ve afectado por los indicadores 
mencionados (Guiso et al, 2008, p.1165). Otro estudio 
que examinó la misma muestra de países, concluyó que 
9 El Segundo Estudio Internacional en Matemáticas (SIMS, 
por su sigla en inglés) evaluó a los estudiantes de 8vo grado en 
matemáticas en 64 países, incluyendo países de Europa, Estados 
Unidos, Nueva Zelanda, Canadá, Tailandia, Nigeria, Hong Kong, 
Israel y Japón (Baker & Perkins Jones, 1993).
10 El índice de emancipación se basa en el documento Global 
Gender Report (2009) y considera: el nivel educativo, aspectos 
de la salud, oportunidades económicas, aspectos del bienestar y la 
participación económica (González de San Ramón & De La Rica, 
2010).
la inequidad de género en el desempeño en lectura se 
encuentra asociada al Índice de Gini (Marks, 2008), de 
modo que la inequidad de género en educación es menor 
en los países con menor Índice de Gini (más equitativos). 
Aunque esta información es relevante, los aspectos insti-
tucionales y económicos que se encuentran relacionados 
a la inequidad de género tienen implicancias en materia 
de políticas públicas externas a los sistemas educativos, 
por lo que resultan ajenas al foco del presente estudio.
b) Las actitudes de los estudiantes y 
la auto-confianza 
Las investigaciones existentes también examinan la 
influencia de la dedicación de los estudiantes, de las 
actitudes hacia la escuela, y de las actividades escolares, 
en la inequidad de género en los logros de aprendizaje. 
A modo de ejemplo, en la evaluación nacional de Co-
lombia, el bajo rendimiento de los varones en lectura se 
asociaba a la repetición escolar y a las técnicas de estudio 
(memorización respecto a comprensión) (ICFES, 2013). 
Asimismo, en la evaluación de PISA en 2009 y 2012, los 
varones participantes eran más proclives a mencionar 
que asistir a la escuela era inútil. Los varones también 
tendían a llegar tarde y a participar menos en actividades 
escolares. PISA también sugiere que los varones dedica-
ban una hora menos a hacer los deberes y que estaban 
menos involucrados con la lectura (OECD, 2009, 2015). 
En promedio, los estudiantes varones incrementarían su 
puntaje en lectura más de 4 puntos si dedicaran una hora 
adicional a realizar los deberes, y si disfrutaran la lectura 
y leyeran más (OECD, 2010). De acuerdo a PISA, respecto 
a las niñas, los varones de los países de la OCDE tienden 
a evitar la lectura, aun para entretención, y además sus 
padres y docentes los desmotivan a leer periódicos o re-
vistas de historietas (OECD, 2015). Esto es un problema 
considerando que la brecha de género en lectura podría 
ser reducida en gran medida (23 puntos) si los varones 
disfrutaran la lectura tanto como las niñas (OECD, 2010). 
La auto-confianza -que mide si los estudiantes creen que 
pueden desempeñarse exitosamente en un área, como 
por ejemplo matemática- es otro aspecto relevante en la 
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inequidad educativa. Estudios realizados hasta el momen-
to, indican que las estudiantes mujeres tienden a tener 
menos auto-confianza en matemática que los varones, 
sobre todo en secundaria y en educación superior; que las 
estudiantes mujeres se interesan menos por matemática 
que sus pares varones y que asumen ser menos competen-
tes que sus pares varones (Gunderson, Ramírez, Levine, & 
Beilock, 2012).Un estudio reciente en Colombia, concluyó 
que las expectativas educativas y la auto-confianza se 
encuentran relacionadas con el bajo desempeño de las 
niñas en matemática (ICFES, 2013). Asimismo, entre los 
países de América Latina que participaron en PISA (2012), 
las estudiantes mujeres reportaron con mayor frecuencia 
que los varones que no creen ser buenas en matemática. 
En Chile, por ejemplo, siete de cada diez niñas asumen su 
falta de competencia respecto a cinco de cada diez varo-
nes (OECD, 2014a). En promedio, las estudiantes mujeres 
presentan mayor ansiedad y frustración en las tareas de 
matemática que sus pares varones (OECD, 2009, 2015). 
La proporción de estudiantes mujeres que se sintieron 
incapaces de resolver un problema de matemática fue 
mayor entre los países de América Latina que entre los 
países de la OCDE, en particular en Chile, México y Brasil 
(OECD, 2014a). Frente a puntajes similares en la prueba 
PISA que sus pares varones, las estudiantes tienden a ser 
menos perseverantes, menos proclives a solucionar pro-
blemas de matemática y a encontrarse más desmotivadas 
a aprender matemática (OECD, 2014b). Estas creencias 
se traducen en un peor desempeño así como en evitar 
cursos avanzados y carreras profesionales en Ciencia, 
Tecnología, Ingeniería y Matemática (STEM, por su sigla 
en inglés) (Correll, 2001; Eccles et al., 1983; Gunderson et 
al., 2012; Hyde, Ryan, Frost, & Hopp, 1990; Muller, 1998).
 
c) Estereotipos de género y creencias
Las diferencias en las actitudes y la auto-confianza de 
los estudiantes, puede ser parcialmente explicada por la 
prevalencia de los estereotipos de género y, en particular, 
por las creencias de género; las creencias de género son 
las expectativas de (in)competencia basadas en el género 
y los roles de género socialmente definidos (Correll, 2001). 
Estas creencias tienen un impacto significativo en las 
actitudes y comportamientos de los individuos, por lo que 
perpetúan las diferencias de género (Jacobs, Davis-Kean, 
Bleeker, Eccles, & Malanchuk, 2005; Jones & Dindia, 2004; 
Wigfield & Eccles, 2000). Para el propósito de nuestro 
análisis, las creencias de género asumen a la matemática 
como un área masculina y a la lectura como un área feme-
nina, en base al supuesto de que estas competencias son 
características innatas de los varones y las niñas (Eccles, 
Jacobs, & Harold, 1990; Hyde et al., 1990). De acuerdo a 
un estudio reciente en el Reino Unido sobre estudiantes 
de 8 y 11 años, las motivaciones diferenciales para leer se 
encuentran fundamentalmente explicadas por la identidad 
de género: la lectura es considerada una actividad feme-
nina (McGeown, Goodwin, Henderson, & Wright, 2012). 
En esta misma línea, experimentos realizados en Estados 
Unidos durante la década de los noventa comprobaron 
que el desempeño de las estudiantes se ve afectado por 
si se les dice desde un comienzo que un género se suele 
desempeñar mejor que otro en ese tipo de pruebas. Las 
estudiantes obtuvieron mejores puntajes cuando se les 
dijo de antemano que las mujeres solían rendir mejor en 
el examen, respecto a cuándo se les decía que los varones 
solían rendir mejor. Los investigadores llamaron a este 
fenómeno: amenaza de estereotipo (Spencer, Steele, & 
Quinn, 1999). 
Un número de estudios sostiene el hallazgo de que las 
creencias de género pueden jugar un rol relevante en 
las actitudes y auto-confianza de los estudiantes. Las 
creencias de género pueden explicar por qué las mujeres 
le temen a las tareas y desafíos en matemática, y por qué 
suelen evadir careras en Ciencia, Tecnología, Ingeniería y 
Matemática (Gunderson et al., 2012; OECD, 2012; Sikora 
& Pokropek, 2011). Hallazgos de investigaciones pioneras 
dan cuenta de que las creencias de género conducen a las 
niñas a asumir que rendirán peor en matemática que sus 
pares varones, aun cuando se desempeñan similarmente 
en los exámenes. Las investigaciones también sugieren 
que las creencias de género pueden jugar un rol en el 
comportamiento general de los estudiantes: mientras los 
varones asumen que no estar interesados en la escuela 
y ser disruptivos son signos positivos de masculinidad 
(Salisbury, Ress, & Gorard, 1999), las niñas trabajan más asi-
duamente para demostrar que son “buenas niñas” (OECD, 
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2015). Las conductas más disruptivas de los estudiantes 
varones (Mathews, Cameron, & Morrison, 2014) pueden 
explicar por qué reciben mayor atención por parte de los 
docentes en comparación a las estudiantes mujeres (Jones 
& Dindia, 2004)11, como se discute más abajo.
Los estereotipos de género se transmiten y refuerzan en 
las escuelas a través de sesgos en el currículum y en las 
prácticas docentes. El currículum, los libros de texto y los 
materiales didácticos pueden retratar más frecuentemente 
a los varones en roles de liderazgo o en las ciencias, mien-
tras las mujeres tienden a aparecer realizando quehaceres 
del hogar y cuidando niños (Blumberg, 2015). Los docentes 
pueden reforzar los estereotipos de género implícita o 
explícitamente. Estudios dan cuenta de que los docentes 
tienden a iniciar interacciones más frecuentemente con 
los estudiantes varones que con las niñas. Los docentes 
también son más proclives a promover, premiar y criticar, 
así como brindar apoyo a los estudiantes varones que a las 
niñas (Becker, 1981). De modo similar, el estudio pionero 
de Hall & Sandler (1982) evidencia que las estudiantes 
mujeres enfrentan un “clima distante” (chilly climate) en 
clase porque los docentes tienden a responder menos a 
las preguntas de las niñas; los docentes también tienden 
a interrumpir más a las niñas. Debido a los estereotipos 
de género, los docentes pueden (des)enfatizar el desem-
peño de los estudiantes en algunas áreas basándose en 
el género. Investigaciones encuentran que los docentes 
tienden a pasar más tiempo con los estudiantes varones 
en tareas de matemática y más tiempo con las estudiantes 
en tareas de lectura (Leinhardt, Seewald, & Engel, 1979). 
Los docentes pueden motivar y dar mayores oportuni-
dades de liderazgo a los varones al realizar actividades 
en ciencias o matemática. Los docentes, también pueden 
asumir que los estudiantes varones son más competentes 
en matemática, lo que se traduce en mayores expectativas, 
11 En relación a las conductas problemáticas o disruptivas, se 
encuentra la violencia de género en las escuelas (SRGV, por su 
sigla en inglés), que afecta de modo diferente a las niñas y varones. 
Mientras las niñas se encuentran más expuestas al acoso sexual, 
los varones se encuentran más expuestos a la violencia física 
(UNESCO, 2015a). La evidencia para América Latina es aún 
incipiente en esta materia, pero requiere de atención urgente. 
así como en interacciones más positivas en el aula (Li, 
1999). De acuerdo a un estudio en Alemania, los docentes 
asumen que las niñas no rinden en matemática porque 
son menos lógicas, menos competentes y porque deben 
realizar un esfuerzo adicional para desempeñarse al mismo 
nivel que los varones (Tiedermann, 2000a). 
Los estudios disponibles también consideran el impacto 
potencial del sexo del docente en las creencias de género y 
en el logro de aprendizajes. Una preocupación de carácter 
público es si los estudiantes varones se ven afectados por 
docentes mujeres debido a la amenaza de estereotipo o a la 
falta de modelos de rol ( Carrington & Skelton, 2003). Los 
hallazgos en esta área son variados. En Asia Sur y Pacífico, 
donde las niñas son menos propensas a inscribirse en la 
escuela, los estudios concluyen que la presencia creciente 
de docentes mujeres (la “feminización de la docencia”), 
puede facilitar la progresión de las niñas en el sistema 
educativo y la completitud de la educación obligatoria 
(UNESCO, 2010). En algunos países de África, las docentes 
sirven como modelos de rol para las estudiantes, lo que 
promueve su mejor desempeño (UNESCO, 2004b). La fe-
minización de la docencia en la educación primaria puede 
estar reforzando los estereotipos de género en países en 
que la participación de las mujeres en el sistema educativo 
es más igualitaria, como por ejemplo en América Latina. 
A pesar de ello, en un estudio de estudiantes de octavo 
grado en Chile, Paredes (2014) encuentra una asociación 
positiva entre el sexo de las docentes de matemática y el 
logro de las estudiantes en SIMCE. Sin embargo, el estudio 
da cuenta de que no se observa un efecto para los varones. 
Algunos países, en particular los europeos, están fomen-
tando la graduación y contratación de docentes hombres 
para promover el rendimiento de los varones. Sin embargo, 
los estudios realizados en Europa no proveen de evidencia 
clara en cuanto a los beneficios de contar con docentes del 
mismo sexo de los estudiantes y el desempeño educativo 
de éstos (Bradley Carrington, Tymms, & Merell, 2008; 
Helbig, 2012; Jones & Dindia, 2004; Neugebauer, Helbig, 
& Landmann, 2010). Se asume que los estudiantes varones 
se pueden identificar más con los docentes de su mismo 
sexo, que podrían obtener modelos de rol más adecuados 
y, por lo tanto, mejorar su desempeño educativo. En base 
a datos de estudiantes de octavo grado en Estados Unidos, 
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Dee (2007) concluye que hay una asociación positiva entre 
el género de los docentes y el puntaje de los estudiantes, 
así como en el involucramiento de los estudiantes con 
el curso. Un año con un docente varón puede reducir 
la desventaja de los varones en lectura a un tercio. Otro 
aspecto relevante es que, en general, los docentes tienden 
a tener peores relaciones con los estudiantes varones, 
contrario a lo que ocurre con las docentes que suelen 
tener mejores relaciones con los estudiantes varones 
(Spilt, Koomen, & Jak, 2012). A su vez, los estudiantes no 
necesariamente perciben una ventaja en recibir clase por 
parte de docentes de su mismo sexo (Skelton et al., 2009). 
En base a TIMSS, un análisis de quince países de la OCDE 
(Canadá, República Checa, Finlandia, Francia, Hungría, 
Japón, Holanda, Noruega, Nueva Zelandia, Portugal, Es-
lovaquia, España, Estados Unidos y Suecia), evidencia que 
tener docentes del mismo sexo genera efectos disímiles. 
Tener un docente del mismo sexo no genera un impacto 
en los puntajes obtenidos en ocho países, pero sí presenta 
un efecto positivo en los estudiantes varones en cuatro 
países (Canadá, Japón, Portugal y España), y un efecto 
positivo en las estudiantes en Francia, Grecia y Suecia 
(Cho, 2012).
Un aspecto relevante es que los estereotipos de género 
provienen y se refuerzan en la familia. El involucramien-
to de los padres en las actividades escolares difiere de 
acuerdo al género, pero lo efectos de estas diferencias en 
el desempeño educativo no se han establecido con claridad 
(Muller, 1998). Mientras los padres tienden a estar más 
involucrados con sus hijos varones en las tareas escolares, 
tienden a estar más involucrados en las tareas del hogar 
con las niñas (Stevenson & Baker, 1987). Los estereotipos 
de género también afectan las expectativas de los padres 
para con sus hijos y cómo los padres explican las dife-
rencias en el desempeño. Estudios de Estados Unidos y 
Alemania sugieren que los padres tienen expectativas más 
altas para sus hijos varones tan pronto como en educa-
ción primaria, y que también asumen que la matemática 
es más importante para los varones (Eccles et al., 1990; 
Tiedermann, 2000b). Algunos estudios encuentran que las 
madres por lo general explican la ventaja de los varones en 
matemática por competencias innatas, mientras explican 
el éxito de las niñas en la misma área como producto de 
su esfuerzo (Yee & Eccles, 1988). Como los padres consi-
deran que las niñas y los varones tienen competencias 
distintas para matemática, sin importar su desempeño, 
los padres reaccionan de modo diferente al desempeño de 
los estudiantes de acuerdo a su género. Las expectativas 
de los padres y sus explicaciones pueden conducir a pro-
fecías auto-cumplidas. La creencia de género lleva a los 
padres a priorizar distintas actividades y competencias 
para sus hijos, por lo que les entregan distintos juguetes 
e incentivos. Esto afecta la auto-percepción de los niños 
y sus intereses (Eccles et al., 1983, 1990).
 
A modo de síntesis, mientras hay escasa evidencia sobre 
los factores que contribuyen a la inequidad de género en 
América Latina, las investigaciones de países de otras 
regiones proveen de una comprensión general de estos 
factores. Factores económicos e institucionales, como la 
participación en el mercado laboral y la representación 
política, juegan un rol importante en el desempeño de las 
niñas. Las estudiantes de países con mayor participación 
y representación a nivel económico e institucional se 
desempeñan mejor en las evaluaciones. Sin embargo, las 
implicancias de estos hallazgos se encuentran fuera del 
enfoque del presente reporte. La evidencia disponible 
también identifica que las actitudes y la auto-confianza 
de los estudiantes, las creencias de género y su rol en el 
desempeño académico, así como las expectativas / expli-
caciones por parte de los padres y docentes, son aspectos 
centrales. Los estudiantes, los docentes y las actitudes de 
los padres, pueden reforzarse mutualmente a fin de pro-
mover inequidades educativas. En general, las creencias 
de género promueven el estereotipo de que las estudiantes 
son más aptas para la lectura y escritura, mientras los 
estudiantes varones son más propensos a desempeñarse 
con éxito en matemática y ciencias.
Basándose en estos hallazgos, el presente reporte con-
tribuye a la literatura existente en la inequidad de género 
en educación y ayuda a cerrar en parte la brecha en la 
literatura en el área en América Latina. En particular, 
este estudio explora los factores asociados con inequidad 
de género en el desempeño en matemática, ciencias y 
lectura para todos los países de la región que participaron 
en el Tercer Estudio Regional Comparativo y Explicativo 
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(TERCE). Como esta evaluación se centra en estudiantes 
de educación primaria, los datos nos ofrecen una opor-
tunidad única para explorar la inequidad de género en 
la educación desde sus etapas iniciales. Más aun, como 
la evaluación fue aplicada en quince países de América 
Latina, los datos proveen de una perspectiva general 
sobre la inequidad de género en la región. Por último, 
como varios de los países que participaron en TERCE 
también participaron en evaluaciones anteriores del 
LLECE (SERCE), una comparación de los resultados de 
ambas pruebas nos permite examinar si la inequidad de 
género ha variado en el período analizado (2006-2013).
El análisis del presente estudio se centra en las siguientes 
hipótesis:
1. La brecha de género en los logros de aprendizaje se en-
cuentra asociada a las actitudes de los estudiantes hacia 
los estudios y a su desempeño académico.
2. La brecha de género en los logros de aprendizaje se en-
cuentra asociada a los roles de género transmitidos por 
los padres y docentes.
3. La brecha de género en los logros de aprendizaje se en-
cuentra asociada a los estereotipos de género transmitidos 
por los padres y docentes.
Antes de presentar los resultados del análisis en el Capítulo 
III, el próximo capítulo describe la base de datos TERCE 
y las variables consideradas en el análisis.
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II. El Tercer Estudio Regional Comparativo y Explicativo (TERCE) 
El Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la 
Calidad de la Educación (LLECE) ha implementado eva-
luaciones en la región por más de una década. El Primer 
Estudio Regional Comparativo y Explicativo (PERCE) 
fue realizado en 1997 y evaluó las áreas de lectura y 
matemática en los estudiantes de tercero y cuarto grado. 
En PERCE, participaron once países de América Latina 
(ver Tabla 1). La participación incrementó a 16 países en 
el Segundo Estudio Regional Comparativo y Explicativo 
(SERCE), realizado en 2006. Distinto que PERCE, SERCE 
evaluó a los estudiantes de tercero y sexto grado e incluyó 
una evaluación en escritura. El Tercer Estudio Regional 
Comparativo y Explicativo (TERCE), realizado en 2013, 
evaluó a los estudiantes de tercero y sexto grado en lectura, 
ciencias, escritura y matemática. Aunque el criterio de 
muestreo cambió entre SERCE y TERCE, los hallazgos de 
ambas evaluaciones son comparables con ciertos recaudos 
(que se discuten en el Capítulo III) (UNESCO, 2014a).
El objetivo del Tercer Estudio Comparativo y Explicativo 
(TERCE) es proveer de insumos para tomar decisiones 
basadas en la evidencia que puedan apoyar el diseño y 
desarrollo de políticas y prácticas educativas. Con este 
fin, TERCE recopiló información sobre los logros de 
aprendizaje de los estudiantes y factores de contexto que 
explican las diferencias en el desempeño (Flotts et al., 
2015). Un total de quince países participaron en TERCE: 
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Pa-
raguay, Perú, República Dominicana y Uruguay, junto 
al estado mexicano de Nuevo León. TERCE evaluó a más 
de 134.000 estudiantes de tercero y sexto grado (más de 
67.000 estudiantes por grado). El marco para definir el 
examen se basó en el análisis de los currículos nacionales 
de los países participantes. El marco de TERCE fue una 
actualización del marco de SERCE (Flotts et al., 2015). 
Los exámenes incluyeron preguntas de múltiple opción 
y preguntas abiertas. La evaluación en escritura incluyó 
escribir el borrador y la versión final de un texto corto. 
Además de los exámenes, TERCE recopiló información 
sobre los factores relacionados al logro de aprendizajes 
a través de encuestas a estudiantes, familias, docentes y 
directores de escuela.
El Tercer Estudio Regional 
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Los logros de aprendizaje de los estudiantes en TERCE 
se presentan de dos formas diferentes. En primer lugar, 
el logro se estima en puntajes. En el caso de las evalua-
ciones en matemática, lectura y ciencias, se definió la 
media regional en 700 puntos y la desviación típica en 
100. El procedimiento de estimación genera cinco valores 
plausibles y todos ellos se utilizan en los análisis presen-
tados en el estudio. El examen en escritura, se puntúa 
en una escala de cuatro puntos basados en los niveles de 
la rúbrica utilizada para revisar los textos generados por 
los estudiantes12. El máximo puntaje en escritura es 4. 
En segundo lugar, TERCE presenta información sobre el 
desempeño de los estudiantes con base en cuatro niveles 
de desempeño (ver Anexo II). El cuarto nivel representa 
el nivel más avanzado. Los estudiantes se clasifican en 
niveles de acuerdo al desempeño alcanzado. Cada nivel 
cuenta con una definición de competencias según los 
contenidos, tareas y habilidades que se les exige a los 
estudiantes (Flotts et al., 2015).
TERCE presenta una serie de ventajas y una importante 
limitación. Sus principales ventajas son que: a) incluye 
un gran número de países de América Latina; b) mide 
los aprendizajes en educación primaria, nivel en que la 
matrícula es universal en la gran mayoría de los países de 
América Latina; c) las preguntas se basan en los currículos 
nacionales (y no en estándares definidos por agencias 
internacionales que no necesariamente se relacionan con 
los conocimientos adquiridos por los estudiantes). Para los 
objetivos de este reporte, la principal limitante de TERCE 
es que incluye un número pequeño de preguntas sobre la 
auto-percepción académica, los estereotipos de género y las 
expectativas educativas de los estudiantes. Sin embargo, 
es posible identificar proxys para testear nuestras hipóte-
sis. Para la primera hipótesis, se consideran dos proxys. 
Como proxy de las actitudes de los estudiantes hacia los 
estudios, se considera el tiempo dedicado a estudiar en la 
casa. Como proxy de desempeño académico, se considera 
si los estudiantes han repetido de curso alguna vez. Para 
12  La rúbrica considera tres dimensiones: discursiva (propósito, 
secuencia y capacidad de seguir indicaciones); textual (coherencia 
general, cohesión y consistencia) y legibilidad (ortografía, 
puntuación, y separación de palabras) (Flotts et al., 2015).
la segunda hipótesis, se consideran como proxys de los 
roles de género el sexo del docente y el nivel educativo 
de la madre. Por último, se considera los estereotipos de 
género transmitidos por los docentes y padres con distintos 
proxys: prácticas docentes, expectativas parentales sobre 
el nivel educacional que alcanzarán sus hijos, creencias 
de los padres y docentes acerca de las habilidades diferen-
ciales de las niñas y varones, y la supervisión parental de 
los estudios. El Anexo III describe la fuente y principales 
características de cada uno de estos indicadores.
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Los resultados de este capítulo se dividen en tres seccio-
nes. La primera sección examina la inequidad de género 
en educación en América Latina, centrándose en las 
evaluaciones de los estudiantes de primaria en el Tercer 
Estudio Regional Comparativo y Explicativo (TERCE) del 
Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad 
de la Educación (LLECE), realizado al final del año lectivo 
de 2013. Analizamos las diferencias de género en las 
evaluaciones en lectura, escritura, ciencias y matemá-
tica con tres medidas diferentes. Primero, consideramos 
diferencias en el puntaje promedio por género. Segundo, 
consideramos cómo varió el logro de aprendizajes entre 
los varones y niñas (variabilidad). Por último, analizamos 
la distribución de los estudiantes por nivel de desempe-
ño y género. La segunda sección compara los hallazgos 
de SERCE y TERCE a fin de identificar tendencias en 
cada una de las medidas mencionadas anteriormente 
entre 2006 y 2013. La tercera y última sección explora 
los factores que pueden estar asociados a las brechas de 
género identificadas en el logro de aprendizajes en TERCE, 
concentrándose en el desempeño de los estudiantes de 
tercero y sexto en matemática, lectura y ciencias.
El alcance, o magnitud, de la brecha de género en el logro 
de aprendizajes varía entre los países participantes, las 
escuelas, grados y áreas. De hecho, no se distingue una 
tendencia que identifique un grupo de países con tenden-
cias consistentes en los distintos grados y áreas. Es por 
ello que, los análisis que a continuación se presentan se 
organizan por área y grado.
i) Brechas de aprendizaje 
en TERCE
Los resultados de TERCE ofrecen un panorama variado 
respecto a las brechas de género en el desempeño. En 
primer lugar, se identifican brechas claras de género en 
matemática a medida que los estudiantes progresan en 
el sistema educativo. La relativa equidad de género en 
el logro de aprendizajes que se observa en tercero, se 
convierte en una clara inequidad en favor de los varones 
en sexto grado. Como las escuelas son la principal fuente 
del conocimiento en matemática para los estudiantes 
(Heyneman, 2004), es probable que las instituciones jue-
guen un rol en la creación de esta inequidad. En segundo 
lugar, la relativa ventaja de las niñas en lectura en tercer 
grado, se generaliza en sexto grado. Nuevamente, la bre-
cha de género aumenta entre los estudiantes con mayor 
educación (sexto grado). En tercer lugar, no se observa 
una brecha de género clara en ciencias. Los varones y 
las niñas cuentan con ventaja en un número similar de 
países. En cuarto lugar, las estudiantes presentan una 
ventaja generalizada en escritura tanto en tercero como 
en sexto grado. Este hallazgo confirma que las niñas 
tienen una ventaja consistente tanto en lectura como 
en escritura. En general, parece que el proceso educativo 
refuerza los estereotipos de género y conduce a mayores 
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Las siguientes subsecciones presentan análisis específicos 
de la brecha de género por disciplina y grado. Es importan-
te notar que la escala de puntaje en matemática, lectura 
y ciencias tiene una media regional de 700 puntos y el 
desvío estándar es de 100. En el caso de lectura, la escala 
de puntaje va de uno a cuatro.
a) Brecha de aprendizaje en 
matemática
La brecha en el logro educativo en matemática se incre-
menta con la progresión escolar. Como esta subsección 
discute, no se observa una brecha aparente en el logro 
de aprendizajes entre los estudiantes de tercer grado. Sin 
embargo, en sexto grado, los varones presentan una ven-
taja generalizada en matemática. Por lo tanto, es posible 
que los procesos educativos en las escuelas sean en parte 
responsables por la creación de la brecha de género en el 
desempeño en matemática
(1) La brecha en matemática en tercer 
grado
El Gráfico 2 da cuenta de la diferencia en el puntaje en 
matemática en tercer grado por género. Como se observa 
en el gráfico, en 9 de los 15 países participantes no hay 
una brecha de género clara en el puntaje promedio. En los 
seis países que presentan una diferencia estadísticamente 
significativa (ver sombra púrpura), la inequidad varía. 
En tres países, los varones obtienen puntajes más altos 
Nota: La sombra púrpura 
indica que la diferencia 
es estadísticamente 
significativa (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia 
en base a datos TERCE.
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en matemática en tercer gradoGráfico 2
















Total regional Nuevo 
León
-15 -5 0 5 15 25-25
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en matemática, pero en los otros tres países las niñas se 
encuentran en ventaja. Los varones se encuentran en 
ventaja en Perú (por 13 puntos)13, Nicaragua (8) y Costa 
Rica (8). Por su parte, las niñas se desempeñan mejor en 
Brasil (14 puntos por encima de los varones), República 
Dominicana (11) y Argentina (9).
13 La desviación típica es de 100 puntos, un valor que debe ser 
considerado por aquellos interesados en la magnitud estadística 
de las brechas. Sin embargo, el texto incluye las brechas en 
términos del puntaje a fin de alcanzar audiencias no especialistas 
en la estadística. 
Sin embargo, las diferencias de género en el logro de 
aprendizajes en matemática no se distribuyen igualmente 
en el rango de puntaje. Por ejemplo, no todas las niñas de 
tercer grado obtienen un puntaje menor que sus pares 
varones. Al examinar el desempeño por género a nivel de 
percentiles, este hecho resulta evidente. La Tabla 2 indica 
la magnitud de la brecha de género en matemática en el 
percentil 10, 25, 50, 75 y 90. Los estudiantes del percentil 
90 obtuvieron un puntaje superior que el 90% de sus 
compañeros; los estudiantes del percentil 75 obtuvieron 
un puntaje superior que el 75% de sus compañeros, y así 
sucesivamente. El número listado debajo de cada uno 
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por 
percentil en tercer grado de matemática en 










Argentina 15 12 10 5 1
Brasil 24* 22* 13 4 4
Chile 5 5 1 -5 -4
Colombia .1 8 7 2 -4
Costa Rica -1 -3 -8* -11* -17*
República Dominicana 8 11* 12* 13* 11
Ecuador 7 4 1 -1 -4
Guatemala -1 -4 -6 -6 -8
Honduras 5 4 2 9 14
México 5 7 6 4 -3
Nicaragua -12 -7 -5 -5 -8
Panamá 5 5 5 9 6
Paraguay -1 1 - -2 -6
Perú -16* -16* -12* -13* -10
Uruguay 23 16 16 10 7
Region (Total) 2 3 2 - -3
Nuevo León 8 7 6 2 -2
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05).
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
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de los percentiles en la Tabla 2 refiere a la diferencia de 
puntos que las estudiantes obtuvieron en matemática en 
comparación a los varones. Por ejemplo, un puntaje de 1 en 
el percentil 90 (como es el caso de Argentina), indica que 
entre los estudiantes que obtuvieron un puntaje mayor 
que el 90% de la clase, las niñas obtuvieron un punto más 
que sus pares varones. Si el número es negativo (como 
en el percentil 90 en Chile), el puntaje de las niñas fue 
más bajo que el de los varones. Analizar el desempeño 
en matemática de esta forma, nos permite comprender 
el nivel de variabilidad del puntaje y, como resultado, 
obtener una comprensión más detallada del nivel de la 















numéricas), determinar elementos que faltan o continuar las secuencias.
•	 Resolver	problemas	que	involucran	los	elementos	de	figuras	geométricas	o	
representaciones planas de cuerpos geométricos.
•	 Resolver	problemas	que	requieren	interpretar	fracciones	simples;	resolver	problemas	







geométricas o representaciones planas de cuerpos geométricos.
Fuente: Flotts et al, 2015.
Descripción de los niveles de desempeño de 




Los hallazgos de la Tabla 2 no dan cuenta de un patrón 
claro en la distribución de los puntajes en matemática 
entre los países considerados. Sin embargo, la inequidad 
de género en el desempeño en matemática sí resulta evi-
dente al comparar los puntajes de las niñas respecto a los 
varones en determinados percentiles. El análisis de los 
percentiles evidencia brechas de género en cuatro países. 
Es de destacar, que los puntajes de las niñas en Brasil y 
República Dominicana son significativamente mayores que 
el de sus pares varones en varios percentiles. En Brasil, 
las estudiantes obtienen 24 puntos más (en promedio) que 
los varones en el percentil 10. Los puntajes del percentil 
25 son similares. Las estudiantes tienen una ventaja de 
22 puntos. En República Dominicana, las estudiantes 
presentan una ventaja consistente en los percentiles 25, 
50 y 75, obteniendo un puntaje que oscila entre 11 y 13 
puntos por encima del de los varones. Sin embargo, en 
varios países las estudiantes obtienen puntajes signifi-
cativamente menores que los varones. En Costa Rica, 
las estudiantes de tercer grado presentan una creciente 
desventaja en matemática en tanto aumenta el percentil. 
Entre los estudiantes del percentil 50, los varones obtienen 
8 puntos más que las niñas (en promedio) y las diferencias 
en los exámenes aumentan a 11 puntos en el percentil 75 
y a 17 puntos en el percentil 90. Las estudiantes también 
cuentan con menores puntajes promedio que los varones 
en los primeros cuatro percentiles en Perú (con una dife-
rencia que oscila entre 12 y 16 puntos).
Analizando la proporción de varones y niñas en cada 
uno de los cuatro niveles de desempeño de TERCE en 
tercer grado de matemática, se observan las diferencias 
de género con mayor claridad. Los niveles de desempeño 
se basan en una combinación de dominios disciplinarios y 
distintos procesos cognitivos. Los estudiantes en el Nivel 
I solo fueron capaces de responder correctamente a las 
preguntas más sencillas, mientras los estudiantes del 
Nivel IV respondieron correctamente a las preguntas más 
difíciles. La Tabla 3 sintetiza los niveles de desempeño de 
TERCE para tercer grado en matemática.
La Tabla 4 indica el porcentaje de niñas respecto al por-
centaje de varones en cada nivel de desempeño de mate-
mática. Un número positivo como 5,1 (como por ejemplo, 
el Nivel II en Argentina), indica que 5,1% más niñas que 
varones alcanzaron ese nivel. Un valor negativo indica que 
más varones que niñas alcanzaron ese nivel (a modo de 
ejemplo, ver Nivel I en Argentina). La Tabla 4 demuestra 
que la inequidad de género se concentró por lo general 
en los niveles de desempeño más bajos (Nivel I y II), con 
algunas excepciones. En la mayoría de los países hay un 
mayor porcentaje de varones en los menores niveles de 
desempeño. Sin embargo, en algunos países hay una mayor 
proporción de niños en el Nivel I de desempeño y una 
mayor proporción de niñas en el Nivel II. Esta tendencia 
es clara en: Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Re-
pública Dominicana, México, Ecuador, Panamá y Nuevo 
León. Varios países presentan una menor proporción de 
mujeres en el nivel de desempeño más alto (Nivel IV). La 
sobrerrepresentación de estudiantes varones en el Nivel 
IV es mayor en Chile, Costa Rica y Perú. En Uruguay, por 
su parte, 2,9% más niñas que varones alcanzan este nivel. 
Para resumir, la comparación de los puntajes promedio no 
revela brechas de género en el desempeño en matemática 
en tercer grado para la mayoría de los países. Entre los 
países con brechas estadísticamente significativas, la 
ventaja por género se divide. Las estudiantes presentan 
una ventaja en la mitad de los países y los varones en 
la otra mitad. El análisis por percentiles revela algunas 
brechas de género. Sin embargo, la ventaja de género 
también se encuentra dividida. Es importante notar que 
las ventajas en el logro de aprendizajes (para niñas y 
varones) son relativamente consistentes a través de los 
percentiles entre estos países. El análisis por niveles de 
desempeño revela que las inequidades de género en el 
desempeño en matemática en tercer grado, se concentran 
en los niveles más bajos. En la mayoría de los países, los 
varones se encuentran sobrerrepresentados en los me-
nores niveles de desempeño. Sin embargo, los varones 
también se encuentran sobrerrepresentados en el nivel 
de desempeño más alto en varios países. Es por ello que, 
si bien se da cuenta de una brecha de aprendizajes por 
género en matemática, los hallazgos no indican una 
ventaja consistente para ningún género.
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País








Argentina -5,8 5,1 0,8 -
Brasil -8,2 6,2 1,6 0,4
Chile -1,0 -0,9 5,9 -4,0
Colombia -3,0 2,0 2,0 -1,0
Costa Rica -1,7 5,4 -0,1 -3,6
República Dominicana -2,7 2,5 -0,1 0,4
Ecuador -1,4 2,0 -0,3 -0,3
Guatemala 2,4 0,5 -2,1 -0,8
Honduras 1,7 -4,7 1,6 1,4
México -3,7 2,1 2,0 -0,5
Nicaragua 1,5 -0,7 0,4 -1,1
Panamá -2,7 3,0 -0,3 0,1
Paraguay -0,3 1,6 -1,3 -
Perú 4,0 -0,2 -0,8 -3,0
Uruguay -4,7 -0,5 2,2 2,9
Región (Total) -1,3 1,4 0,6 -0,7
Nuevo León -4,0 1,7 1,8 0,5
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en el nivel 
de desempeño en tercer grado en 
matemática, según país (%)Tabla 4
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(2)  Brecha de logro en matemática en 
sexto grado
Los puntajes de matemática dan cuenta de un claro patrón 
en la brecha de género en los países considerados. Las 
estudiantes de sexto grado se desempeñan significativa-
mente por debajo de sus pares varones en la mayoría de 
los países, con excepción de Chile, Panamá, Paraguay y 
Uruguay. El Gráfico 3, muestra las diferencias en el pun-
taje promedio por género, demostrando que los varones 
se desempeñan mejor que las niñas en matemática en 
once países y en el estado mexicano de Nuevo León. En 
promedio, la brecha oscila entre 6 y 21 puntos. La brecha es 
mayor en Perú, Colombia y Guatemala (21, 20 y 19 puntos 
respectivamente). En Costa Rica, Nicaragua y el estado 
mexicano de Nuevo León, las estudiantes de sexto grado 
obtienen 15 puntos por debajo de los varones (en promedio) 
y 14 puntos menos en Brasil y México. La diferencia en el 
logro es de 11 puntos en Ecuador, 9 puntos en Argentina 
y Honduras, y 6 puntos en República Dominicana.
Las inequidades de género en el logro en matemática 
entre los estudiantes de sexto grado se encuentran, en 
general, homogéneamente distribuidas (presentes en la 
mayoría de los percentiles). Sin embargo, en varios países 
las disparidades se concentran en una parte específica de 
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en matemática en sexto gradoGráfico 3
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Nota: la sombra púrpura 
indica que la diferencia 
es estadísticamente 
significativa (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia 
en base a datos TERCE.
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la distribución. Los análisis de la brecha de puntaje por 
percentil no dan cuenta de patrones comunes en los países 
(ver Tabla 5). Sin embargo, hay una diferencia estadísti-
camente significativa en la mayoría de los percentiles 
en varios países. En Colombia, Guatemala, México y el 
estado de Nuevo León, la brecha de género en el logro de 
aprendizaje en matemática aumenta en los percentiles 
más altos. En Colombia, donde las niñas tienen puntajes 
más bajos (estadísticamente significativos) en todos los 
percentiles excepto en el percentil 25, la brecha de 16 
puntos en el percentil 10 crece a 24 puntos en el percentil 
90. En Guatemala, las disparidades de los puntajes au-
mentan de 14 puntos en el percentil 10 a 30 puntos en el 
percentil 90. En México, las estudiantes obtienen puntajes 
significativamente menores desde el percentil 50 al 90, 
y la brecha crece de 14 a 20 puntos aproximadamente. 
Nuevo León presenta una tendencia similar. La brecha 
de desempeño aumenta de 17 puntos en el percentil 50 
a 24 puntos en el percentil 90. En Nicaragua y Perú las 
niñas alcanzan menores puntajes (estadísticamente sig-
nificativos) que los varones, en todos los percentiles. Se 
observan brechas estadísticamente significativas en el 
percentil 50 en Brasil (17 puntos) y en el percentil 10 en 










Argentina -9 -12 -10 -9 -10
Brasil -14 -13 -17* -13 -13
Chile 1 -2 -2 -8 -15
Colombia -16* -16 -20* -21* -24*
Costa Rica -8 -13* -16* -20* -18*
República Dominicana -6 -4 -4 -7 -9
Ecuador -13* -8 -10 -12 -14
Guatemala -14* -14* -15* -21* -30*
Honduras -6 -6 -9 -10 -13
México -7 -7 -14* -21* -20*
Nicaragua -16* -15* -13* -14* -15*
Panamá 5 3 5 7 6
Paraguay -2 -3 -3 -6 -12
Perú -26* -25* -19* -19* -21*
Uruguay -18 -13 -9 -6 -2
Región (Total) -9 -10 -12* -15* -14
Nuevo León -5 -6 -17* -23* -24*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por 
percentil en sexto grado de matemática en 
TERCE, según paísTabla 5
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La representación de los varones y niñas en los niveles 
de desempeño de matemática en sexto grado ofrece in-
formación complementaria sobre la distribución de las 
disparidades de género. La Tabla 6 describe los niveles 
de desempeño. Los estudiantes que se clasifican en los 
niveles más altos, demuestran habilidades más sofisticadas 
en matemática al responder preguntas que involucran los 
elementos definidos en cada nivel. Mientras los estudian-
tes que rinden en el Nivel I pueden resolver problemas 
simples que requieren de operaciones aritméticas básicas 


























decimales y fracciones, o variaciones proporcionales.
•	 Resolver	problemas	más	complejos	que	involucren	el	cálculo	de	perímetros	y	áreas	de	




Fuente: Flotts et al, 2015. 
Descripción de los niveles de desempeño 
TERCE para matemática en sexto grado
Tabla 6
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rinden en el Nivel IV pueden resolver problemas que im-
plican geometría, fracciones, variaciones proporcionales y 
datos presentados en formatos complejos y no explícitos.
La comprensión de matemática en sexto grado es gene-
ralmente baja en América Latina y, en este contexto, las 
estudiantes se encuentran sobrerrepresentadas en los 
niveles de desempeño más bajos y subrepresentadas en 
los niveles más altos. La Tabla 7 presenta la distribución 
general de los estudiantes por género en los distintos 
niveles de desempeño. Como se definió anteriormente, 
las estudiantes se encuentran sobrerrepresentadas en 
el Nivel I de matemática, excepto en Chile y Panamá. A 
su vez, con la excepción de Uruguay, las estudiantes se 
encuentran subrepresentadas en los niveles de desempeño 
más altos en todos los países considerados en TERCE.
A modo de síntesis, mientras el análisis de TERCE para 
tercer grado en matemática no revela un patrón claro 
en cuanto a brechas de género, el análisis de sexto 
grado indica claramente una brecha que beneficia a 
los varones. La inequidad de género en matemática se 
encuentra dividida en tercer grado, pero se observa un 
patrón generalizado en el bajo rendimiento de las niñas 







Argentina 4,8 -2,3 -1,5 -1,0
Brasil 6,0 -2,2 -3,5 -0,2
Chile -0,8 2,7 1,2 -3,1
Colombia 8,5 -1,5 -6,5 -0,5
Costa Rica 3,1 3,3 -5,1 -1,3
República Dominicana 3,4 -1,9 -1,3 -0,3
Ecuador 1,6 2,4 -2,7 -1,3
Guatemala 7,7 -3,0 -2,8 -1,9
Honduras 5,7 -4,1 -1,3 -0,3
México 1,4 4,0 -1,4 -3,9
Nicaragua 3,5 -1,3 -1,9 -0,3
Panamá -2,8 2,6 0,5 -0,3
Paraguay 1,2 -0,2 -0,7 -0,3
Perú 10,2 -4,8 -3,3 -2,1
Uruguay 5,8 -3,9 -1,9 0,1
Region (Total) 4,3 -0,9 -2,2 -1,1
Nuevo León 0,2 7,3 -2,3 -5,1
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en el nivel 
de desempeño en sexto grado en 
matemática, según país Tabla 7
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en sexto grado. Esta tendencia genera preguntas acerca 
del rol de la socialización de las escuelas en la creación de 
inequidades en el desempeño en matemática en tanto las 
escuelas son la principal fuente de conocimiento curricular 
en matemática para los estudiantes (Heyneman, 2004; 
Treviño et al., 2010b). El aula y las interacciones con los 
docentes pueden entregar mensajes que promueven que 
los varones prosigan estudios en matemática mientras las 
niñas se involucren más con otras disciplinas. Más aun, 
las escuelas pueden reforzar la idea de que los varones 
son mejores en matemática al moldear oportunidades 
educativas de modo diferente por género. Sin embargo, 
las escuelas no son las únicas fuentes de socialización. 
Otras prácticas sociales pueden reforzar los mensajes 
diferenciales por género, las expectativas y oportunidades 
que se les ofrecen en la escuela.
b) Brecha de aprendizaje en lectura
Los hallazgos en lectura dan cuenta de una brecha de 
género consistente en favor de las niñas. Las estudiantes 
obtienen mayores puntajes que los varones en lectura 
en tercero y en sexto grado en 10 países y el Estado de 
Nuevo León en México. Esta tendencia parece estar 
asociada con oportunidades diferenciales al uso formal 
del lenguaje en clase. Como se discutió previamente, los 
estereotipos de género hacen que los docentes provean 
mayores oportunidades a las niñas para que sobresalgan 
en lectura. Más aun, como se presenta más abajo, las 
niñas también presentan una ventaja en escritura y este 
patrón puede dar cuenta de que mayores oportunidades 
para practicar la lectura y escritura en la escuela, pueden 
reforzar las habilidades de las niñas en lenguaje. A pesar 
de la falta de evidencia sistemática en América Latina, 
las niñas suelen ser más exigidas para liderar actividades 
que involucran la escritura. 
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en lectura en tercer gradoGráfico 4
Nota: La sombra roja 
da cuenta de diferencias 
estadísticamente 
significativas (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia 
en base a datos TERCE.


















-20 -10 0 10 20 30-30
42
Inequidad de género en los logros de 
aprendizaje en educación primaria ¿Qué nos puede decir TERCE? 
(1) La brecha en lectura en tercer grado
Las niñas dan cuenta de una ventaja general en el logro 
de aprendizaje en lectura en tercer grado (Gráfico 4). En 
Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República 
Dominicana, México, Nicaragua, Paraguay, Panamá y el 
estado mexicano de Nuevo León, las estudiantes de tercer 
grado obtienen puntajes más altos (estadísticamente sig-
nificativos) que los varones. La ventaja de las estudiantes 
oscila entre 11 puntos en Nicaragua y 28 puntos en Chile.
La brecha de logro en lectura entre los estudiantes de 
tercer grado, se encuentra distribuida de forma rela-
tivamente homogénea a lo largo de la distribución de 
puntaje, como se observa en la Tabla 8. Esto significa que 
las niñas tienen mayores puntajes que los varones a lo 
largo de toda la distribución de puntaje en todos los países 











Argentina 23* 21* 22* 21* 14
Brasil 33* 31* 29* 24* 21*
Chile 33* 27* 22* 15* 14*
Colombia 17 22* 26* 22* 16
Costa Rica 22* 18* 15* 17* 15*
República Dominicana 15 19* 21* 22* 23*
Ecuador 3 3 2 -2 -3
Guatemala 11 11 8 5 4
Honduras 4 7 9 10 11
México 19 21* 20* 20* 21*
Nicaragua 17* 11* 9* 8 13
Panamá 12 17* 17* 11 13
Paraguay 13 14* 17* 17* 19
Perú 0 1 0 4 10
Uruguay 32 20 14 14 18
Región (Total) 14 15 14 14 13
Nuevo León 26* 25* 24* 26* 24*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por 
percentil en tercer grado de lectura en 

















distinguir el tema central), a partir de información explicita reconocida y reiterada en el texto.
•	 Reconocer	el	propósito	comunicativo	de	un	texto	no	literario.
III •	 Localizar	y	relacionar	información	explicita	(relaciones	causales	y	de	secuencia	temporal),	
repetida literalmente o mediante sinónimos, presentes en distintas partes de un texto, 










de textos literarios y no literarios.
•	 Reconocer	tipos	de	texto	de	estructuras	no	familiares	ni	cercanas.
Fuente: Flotts et al, 2015. 
Descripción de los niveles de desempeño en 
lectura en tercer grado en TERCE 
Tabla 9
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La Tabla 8, donde se presenta la distribución de los puntajes 
en lectura entre los estudiantes de tercer grado en lectura, 
da cuenta de tres situaciones diferentes. En primer lugar, 
en Brasil, Chile, Costa Rica y el estado mexicano de Nuevo 
León, las niñas obtienen resultados más altos (estadísti-
camente significativos) que los varones a lo largo de toda 
la distribución. En segundo lugar, hay otros países en que 
las niñas presentan una ventaja sobre los varones, pero 
éstas no son estadísticamente significativas en todos los 
puntos de la distribución. A modo de ejemplo, las niñas 
presentan una ventaja estadísticamente significativa 
sobre los varones en cuatro de los cinco percentiles en 
Argentina, República Dominicana y México. Por otro lado, 
en Colombia, Nicaragua y Paraguay, las niñas alcanzan 
puntajes más altos que los varones en tres de los cinco 
percentiles, y en Panamá las niñas aventajan a los varones 
en dos percentiles. En tercer lugar, las niñas y varones 
presentan puntajes similares a lo largo de toda la distribu-
ción en Ecuador, Guatemala, Honduras, Perú y Uruguay. 







Argentina -10,4 3,3 4,4 2,6
Brasil -12,7 3,4 6,4 2,9
Chile -5,3 -2,2 1,0 6,4
Colombia -7,7 -1,2 5,2 3,7
Costa Rica -6,1 -1,3 2,7 4,7
República Dominicana -7,1 2,8 3,7 0,6
Ecuador -1,7 1,3 1,8 -1,5
Guatemala -3,1 2,3 0,9 -0,1
Honduras -3,9 -0,1 2,7 1,2
México -6,5 -0,2 1,8 5,0
Nicaragua -2,3 -0,2 1,6 0,8
Panamá -8,8 4,6 2,7 1,5
Paraguay -6,7 2,8 0,7 3,3
Perú -1,6 0,4 0,7 0,6
Uruguay -5,3 2,1 0,8 2,4
Región (Total) -5,5 1,1 2,2 2,1
Nuevo León -6,3 -2,9 3,6 5,6
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en el nivel de desempeño en 




Resulta interesante que no se observan diferencias esta-
dísticamente significativas entre las niñas y los varones 
en ninguno de los percentiles de la distribución a nivel 
regional. Estos hallazgos destacan la riqueza de realizar 
análisis a nivel país a fin de medir mejor y comprender 
las brechas de desempeño.
La clasificación de los estudiantes en los niveles de des-
empeño en lectura, provee otra perspectiva para exami-
nar la brecha de género en tercer grado. Para una mejor 
comprensión de los resultados, es necesario considerar 
las definiciones de cada nivel. Es por ello que la Tabla 9 
describe los niveles de desempeño en tercer grado. Los 
niveles reflejan la progresión de las habilidades de los 
estudiantes en relación a la dificultad de las preguntas 
en los exámenes. El Nivel I incluye las competencias más 
básicas relacionadas con localizar e interpretar informa-
ción explícita, haciendo inferencias a partir de palabras 
familiares y reconociendo distintos tipos de texto. En 
contraste, el Nivel IV incluye la interpretación de textos 
figurativos completos, la reflexión y evaluación de distintos 
tipos de texto, y el reconocimiento de textos no familiares.
Al analizar los niveles de desempeño, se observa que las 
estudiantes de tercer grado se encuentran subrepresen-
tadas en los niveles de desempeño más bajos en todos 
los países considerados (ver Tabla 10). Contrariamente, 
la proporción de niñas supera a la de los varones en los 
niveles más altos de desempeño en todos los países excepto 
en Ecuador y Guatemala. 
Las estudiantes tienden a estar subrepresentadas en los 
menores niveles de desempeño en lectura y sobrerrepre-
sentadas en los niveles más altos. La Tabla 10 muestra las 
diferencias en el porcentaje de niñas y varones en cada 
nivel de desempeño en lectura por país. El patrón es claro: 
los varones se encuentran consistentemente sobrerrepre-
sentados en el Nivel I de desempeño en todos los países. 
La proporción de estudiantes varones en el Nivel II de 
desempeño es también alta en Chile, Colombia, Costa 
Rica, Honduras, México, Nicaragua y el estado mexicano 
de Nuevo León. La Tabla 10 además da cuenta de que las 
niñas se encuentran sobrerrepresentadas en los Niveles 
III y IV en todos los países. Las únicas excepciones son 
Ecuador y Guatemala, donde hay una mayor proporción 
de varones que de niñas en el Nivel IV.
El análisis de TERCE en lectura para tercer grado indica 
un patrón claro y consistente en la brecha de género en 
el logro de aprendizajes que favorece a las niñas. Las 
comparaciones del puntaje promedio revelan la brecha 
de género en lectura. Las estudiantes obtienen mayores 
puntajes promedio que los varones en todos los países 
considerados y en la mayoría de éstos, los puntajes son 
significativamente más altos. Los análisis por percentiles 
revelan que las niñas de tercer grado obtienen mayores 
puntajes que los varones a lo largo de toda la distribu-
ción. En varios países, las estudiantes obtienen puntajes 
significativamente más altos en todos o la mayoría de 
los percentiles. Los análisis por nivel de desempeño dan 
cuenta de que las niñas se encuentran sobrerrepresentadas 
en el nivel de desempeño más alto y subrepresentadas 
en el nivel más bajo.
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Nota: Las sombras rojas 
indican que las diferencias son 
estadísticamente significativas 
(P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en 
base a datos TERCE.
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en lectura en sexto gradoGráfico 5


















-20 -10 0 10 20 30-30
(2) Brecha de lectura en sexto grado
La evaluación en lectura de sexto grado da cuenta de un 
patrón similar, que igualmente favorece a las niñas. Las 
estudiantes demuestran tener mayores niveles de desem-
peño en lectura en diez países y en el estado mexicano de 
Nuevo León (ver Gráfico 5). La magnitud de la brecha de 
desempeño en lectura es mayor a los 20 puntos en Chile 
(28), Argentina (26) y Panamá (24). Las inequidades osci-
lan entre los 15 y 18 puntos en la República Dominicana 
(18), Brasil (17), Paraguay (16), Uruguay (15), y el estado 
mexicano de Nuevo León (17). Por último, la brecha se 
sitúa entre los 9 y 11 puntos en Nicaragua (11), México 
(10), y Costa Rica (9).
El análisis de la distribución del puntaje demuestra que las 
diferencias en el logro de aprendizajes en lectura entre los 
estudiantes de sexto grado presentan un patrón similar a 
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los resultados de tercer grado: las niñas tienen puntajes 
más altos que los varones en toda la distribución. A pesar 
de esta tendencia general, no todas las diferencias de logro 
entre las niñas y los varones resultan estadísticamente 
significativas (ver Tabla 11).
De acuerdo a la Tabla 11, los países pueden ser clasificados 
en tres grupos considerando la disparidad de género en 
lectura en sexto grado. En primer lugar, en Argentina, 
Chile, Panamá y el estado mexicano de Nuevo León, las 
niñas obtienen un puntaje más alto en lectura que los 
varones en toda la distribución del puntaje. En segundo 
lugar, las niñas obtienen puntajes que superan a los varo-
nes en cuatro percentiles en Paraguay; en tres percentiles 
en Brasil y República Dominicana; y en dos percentiles 
en México y Nicaragua. Por último, no se observan dife-
rencias estadísticamente significativas en ninguno de los 
percentiles en Colombia, Costa Rica, Ecuador, Guatemala, 










Argentina 30* 29* 27* 24* 20*
Brasil 22* 19* 15* 16 12
Chile 28* 31* 25* 26* 28*
Colombia 11 10 11 12 7
Costa Rica 13 10 8 8 7
República Dominicana 13 19* 22* 21* 11
Ecuador 4 2 -2 -4 -9
Guatemala 4 4 - -4 -6
Honduras 2 1 9 12 12
México 12 15* 11* 8 6
Nicaragua 5 9 10* 13* 15
Panamá 19* 26* 27* 26* 20*
Paraguay 9 15* 15* 18* 23*
Perú -8 - 7 8 8
Uruguay 7 24 16 15 16
Región (Total) 11 13* 13* 12* 11
Nuevo León 17* 21* 18* 15* 14*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por 
percentil en sexto grado de lectura en TERCE, 
según paísTabla 11
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Nivel Descripción
I •	 Localizar	información	explicita,	repetida	literalmente	o	mediante	sinónimos	(parafraseada),	






sinónimos, sintagmas o pronombres), que se encuentran cercanos o próximos y son claramente 
distinguibles.
II •	 Localizar	y	relacionar	información	explicita	(relaciones	causales	y	de	secuencia	
temporal), repetida literalmente o mediante sinónimos (parafraseada), que se encuentra 
predominantemente en el cuerpo del texto y que es necesario distinguir de otras informaciones 





el tema central, idea principal y las características principales de personajes, a partir de 






(parafraseada), que se encuentra en distintas partes del texto, y que es necesario discriminar de 
otra información relevante que compite con ella.
•	 Relacionar	información	explicita	(relaciones	causales	y	de	secuencia	temporal),	repetida	
predominantemente mediante sinónimos (parafraseada), en distintas partes del texto, 
discriminando entre información relevante que compite entre si.
•	 Inferir	información	a	partir	de	conexiones	sugeridas	en	diversas	partes	del	texto	y	apoyadas	en	









en que se encuentran.
•	 Reflexionar	sobre	la	función	y	los	recursos	de	un	texto.
•	 Relacionar	dos	textos,	a	partir	de	sus	propósitos	comunicativos.
Fuente: Flotts et al, 2015.
Descripción de los niveles de desempeño en 




Nuevamente la clasificación de estudiantes de acuerdo a 
su nivel de desempeño provee una perspectiva adicional 
a las brechas de género en lectura en sexto grado. La Ta-
bla 12 describe los niveles de desempeño de TERCE para 
lectura en sexto grado. Los estudiantes que se encuentran 
en el Nivel I pueden realizar funciones básicas en lectu-
ra, tales como localizar y establecer relaciones causales 
entre información explícita del texto, así como reconocer 
textos y sus elementos. Por otro lado, los estudiantes que 
se desempeñan en el Nivel IV cuentan con habilidades 
complejas en lectura como la realización de inferencias, 
reflexión y la capacidad de relacionar dos textos a partir 
de sus objetivos comunicacionales.
El análisis por nivel de desempeño también provee 
evidencia acerca de la distribución de la inequidad de 
género (ver Tabla 13) y confirma una tendencia: la ventaja 
de las niñas en lectura en la gran mayoría de los países 







Argentina -9,0 1,8 3,2 4,0
Brasil -5,9 1,6 1,2 3,0
Chile -2,9 -6,7 1,3 8,3
Colombia -2,0 -1,1 3,4 -0,4
Costa Rica -1,9 -1,2 0,4 2,8
República Dominicana -8,2 6,9 0,9 0,4
Ecuador - 1,0 0,8 -1,9
Guatemala - 2,1 -2,3 0,2
Honduras -2,2 0,4 -0,1 1,9
México -0,4 -3,0 2,8 0,7
Nicaragua -2,0 -1,2 1,7 1,5
Panamá -6,0 - 3,2 2,8
Paraguay -6,1 0,8 2,6 2,7
Perú 4,0 -6,5 2,0 0,5
Uruguay -2,0 -1,3 0,2 3,0
Región (Total) -2,8 -0,4 1,3 1,8
Nuevo León -2,7 -3,0 0,4 5,3
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en el nivel de desempeño 
en sexto grado en lectura, según país (%)
Tabla 13
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considerados en TERCE. El patrón general a lo largo de 
los países indica que mientras las niñas se encuentran 
subrepresentadas en el menor nivel de desempeño, se 
encuentran sobrerrepresentadas en el nivel más alto.
Al observar más en detalle las disparidades de género 
por nivel de desempeño, la Tabla 13 muestra que hay más 
estudiantes varones que niñas en el nivel de desempeño 
más bajo en todos los países considerados (a excepción 
de Ecuador, Guatemala y Perú). Por el contrario, hay una 
proporción mayor de niñas que de varones en el nivel de 
desempeño más alto, a excepción de Colombia y Ecuador.
Los hallazgos de TERCE para lectura en sexto grado son 
muy similares a los hallazgos de tercer grado. La com-
paración de los puntajes promedio revela una brecha de 
género significativa en sexto grado. Las estudiantes obtie-
nen mayores puntajes promedio que los varones en todos 
los países considerados, excepto en uno. Nuevamente, 
la mayoría de estas ventajas resultan estadísticamente 
significativas. Los análisis de los percentiles revelan que 
las niñas de sexto grado obtienen mayores puntajes que 
los varones en tercer grado a lo largo de toda la distribu-
ción, pero no todas las diferencias son estadísticamente 
significativas. El análisis por nivel de desempeño revela 
que, como en el caso de los estudiantes de tercer grado, 
las niñas de sexto se encuentran sobrerrepresentadas en 
el nivel más alto de desempeño y subrepresentadas en 
el menor nivel. 
 
A modo de síntesis, mientras la inequidad de género 
en matemática varía por grado escolar, la ventaja de 
las niñas en lectura es consistente en tercero y sexto 
grado. En general, si bien no todas las diferencias son 
estadísticamente significativas, la ventaja de las niñas 
en lectura se observa a lo largo de toda la distribución de 
puntaje en ambos grados escolares. A esto se suma que 
las estudiantes de ambos grados escolares, se encuentran 
por lo general subrepresentadas en el menor nivel de 
desempeño y sobrerrepresentadas en el nivel más alto. El 
análisis de TERCE revela claramente una brecha de género 
consistente en el logro en lectura en favor de las niñas.
Tal como en matemática, la inequidad de género en el 
logro de aprendizaje en lectura genera preguntas acerca 
del proceso de socialización durante la escuela y el im-
pacto de estas brechas en las oportunidades futuras de 
los estudiantes. Al parecer, las escuelas de América Latina 
– y la sociedad en general- envían mensajes consistentes 
en torno los roles académicos según género. Pareciera 
que la educación primaria motiva a las estudiantes a 
desarrollar competencias en lectura más fuertes. Del 
mismo modo, pareciera que se socializa a los varones de 
forma de involucrarlos en tareas relacionadas con ma-
temática en educación primaria. Es por ello que al final 
de la educación primaria, las inequidades de género en el 
logro en matemática y lectura se encuentran claramente 
definidas. Esta socialización temprana que conduce a las 
estudiantes hacia el logro en lenguaje y a los varones hacia 
matemática, puede tener implicancias de envergadura 
para la educación futura y las oportunidades profesio-
nales. En general, los varones pueden presentar mayor 
propensión a seguir trayectorias educativas relacionadas a 
las Ciencias, Ingeniería, Tecnología y Matemática (STEM). 
Contrariamente, las niñas pueden ser más proclives a 
estudiar carreras vinculadas a las humanidades y las 
ciencias sociales. Trayectorias de curso y oportunidades 
diferenciales pueden conllevar a una situación en que los 
varones se encontrarán sobrerrepresentados en carreras 
que tienen mayor reconocimiento y status, así como 
mayores remuneraciones, mientras las niñas quedarán 
sobrerrepresentadas en áreas asociadas a menor status y 
rentabilidad, como son las humanidades y ciencias sociales.
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c) Brecha de aprendizaje en ciencias
Los resultados en ciencias dan cuenta de una distribución 
pareja de las ventajas a lo largo de los países considerados: 
tanto niñas como varones presentan ventajas en cuatro 
países. Estos resultados pueden ser considerados como 
inesperados ya que, de acuerdo a la revisión bibliográfica, 
uno podría esperar que la brecha de género que beneficia 
a los varones en matemática se replicara en ciencias. Esta 
hipótesis se basa en la evidencia que da cuenta de brechas 
de aprendizaje similares en favor de los varones tanto en 
ciencias como en matemática.
Como se definió anteriormente, el logro de los estudian-
tes de sexto grado en ciencias a lo largo de los países 
considerados en el análisis, presenta un panorama poco 
claro en términos de brecha de género (ver Gráfico 6). Las 
niñas de sexto grado presentan una ventaja respecto a 
los varones en Panamá (14 puntos), Chile (12), Paraguay 
(11) y Argentina (8), pero los varones se encuentran en 
ventaja en Guatemala (14 puntos), Costa Rica (10), Nica-
ragua (8) y Perú (7). 
En la mayoría de los países considerados, la inequidad 
de género en ciencias en sexto grado se encuentra ho-
mogéneamente dispersa a lo largo de la distribución del 
Nota: Las sombras naranjas 
indican que las diferencias son 
estadísticamente significativas 
(P<=0,05)
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en ciencias en sexto gradoGráfico 6
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puntaje. Como demuestra la Tabla 14, si bien se obser-
van diferencias en el logro de aprendizaje entre niñas y 
varones en varios percentiles, estas diferencias, por lo 
general, no son estadísticamente significativas. Más aun, 
cuando hay diferencias estadísticamente significativas, 
las disparidades benefician a las niñas en algunos países 
y a los varones en otros.
El análisis de la inequidad de género en el logro de apren-
dizajes en ciencias, basándose en los percentiles, también 
da cuenta de un panorama poco claro: las niñas presentan 
ventajas en algunos países y los varones en otros. La Tabla 
14 demuestra que las niñas tienen puntajes más altos que 
los varones (y estadísticamente significativos) en Chile (en 
los percentiles 10, 25 y 50), Panamá (en los percentiles 25, 
50 y 75) y en Paraguay (en los percentiles 10 y 25). Por 
otro lado, los puntajes de los estudiantes varones superan 
a los de las niñas en Costa Rica (en los percentiles 50, 75 
y 90), en Guatemala (percentil 90) y en Honduras (en los 










Argentina 15 9 7 5 2
Brasil 9 5 4 1 -5
Chile 18* 19* 14* 9 3
Colombia -2 -3 -7 -12 -14
Costa Rica 1 -6 -13* -14* -15*
República Dominicana 1 0 3 -2 -10
Ecuador 9 8 9 7 6
Guatemala -5 -3 -7 -12 -18*
Honduras -6 -8 -13* -20* -26*
México 8 9 6 3 -5
Nicaragua 12 6 0 -6 -11
Panamá 11 13* 15* 16* 11
Paraguay 18* 15* 11 10 4
Perú -8 -7 -6 -5 -8
Uruguay 7 7 3 -5 -8
Región (Total) 5 3 0 -4 -8*
Nuevo León -8 -6 -7 -8 -12
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por 
percentil en sexto grado de ciencias en 
TERCE, según paísTabla 14
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Los análisis por nivel de desempeño proveen una mirada 
complementaria a la brecha de género en el logro en 
ciencias. La Tabla 15 describe el logro en ciencias en sexto 
grado. Los estudiantes del Nivel I manejan la mayoría 
de las competencias básicas en ciencia, relacionadas con 
reconocer acciones para satisfacer necesidades vitales y el 
cuidado de la salud en contextos cotidianos. Por su parte, 
los estudiantes en el Nivel IV son capaces de analizar 
actividades de investigación para identificar variables, e 
inferir preguntas de investigación.
En contraste con los hallazgos por percentiles, la distri-
bución de las niñas y varones por nivel de desempeño da 
cuenta de importantes disparidades de género (ver Tabla 
16). En Argentina, se concentran 4.8% más de varones 
que de niñas en el nivel más bajo de desempeño, y en el 
segundo nivel las niñas superan a los varones en un 5%. 
En Chile, hay 5% más de varones que de niñas en el Nivel 
I, pero en el Nivel III se observan 4,3% más niñas que 
varones. En Colombia, hay 5,1% más niñas que varones 





esquemas); comparar y seleccionar información para tomar decisiones y reconocer 
conclusiones.
•	 Clasificar	seres	vivos	o	reconocer	el	criterio	de	clasificación	a	partir	de	la	observación	o	
la descripción de sus características.
•	 Establecer	algunas	relaciones	de	causa	y	efecto	en	situaciones	cercanas.
III •	 Interpretar	información	variada	presentada	en	gráficos	de	distintos	formatos	y/o	con	












involucrados y el impacto de su variación
Fuente: Flotts et al, 2015. 
Descripción de los niveles de desempeño en 
Ciencias en sexto grado (TERCE) 
Tabla 15
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de varones en el Nivel II, y en el Nivel III hay 5,2% más 
de varones que de niñas. En República Dominicana y en 
Paraguay, los varones se encuentran sobrerrepresentados 
en el Nivel I (4% y 4,7% respectivamente). En Ecuador, 
Honduras y México, hay más niñas que varones en el 
Nivel II, con porcentajes relativos de 5,1%, 4,9% y 6,8% 
respectivamente. Por último, en Panamá, los varones se 
encuentran sobrerrepresentados en el Nivel I (7,2%) y su-
brepresentados en el Nivel II (5,2% más niñas que varones).
Los patrones de inequidad de género identificados en la 
distribución del puntaje se evidencian mejor analizando 
las diferencias en la proporción de niñas y varones en cada 
nivel de desempeño. A modo de ejemplo, las estudiantes 
se encuentran subrepresentadas en el nivel más bajo de 
desempeño en 10 países. Las excepciones incluyen a: Co-
lombia, Costa Rica, Ecuador, Guatemala y Nicaragua. Por 
el contrario, las niñas se encuentran sobrerrepresentadas 
en el Nivel II en todos los países, a excepción de Chile. Sin 







Argentina -4,8 5,0 -0,5 0,3
Brasil -1,1 2,5 - -1,3
Chile -5,0 -0,2 4,3 0,9
Colombia 0,2 5,1 -3,3 -2,0
Costa Rica - 7,5 -5,2 -2,4
República Dominicana -4,0 3,9 0,3 -0,2
Ecuador 0,1 5,1 -3,2 -2,1
Guatemala 2,8 2,9 -3,7 -2,0
Honduras -4,1 4,9 0,1 -0,9
México -3,3 6,8 -0,9 -2,6
Nicaragua 0,8 2,8 -3,1 -0,5
Panamá -7,2 5,2 1,5 0,6
Paraguay -4,7 3,7 1,5 -0,5
Perú -0,2 2,2 -1,0 -1,0
Uruguay -0,8 2,1 0,8 -2,1
Total Regional -1,9 3,9 -1,0 -1,1
Nuevo León -3,4 4,5 2,0 -3,0
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en el nivel de desempeño en 




embargo, al considerar el nivel de desempeño más alto, se 
observa una mayor presencia de varones que de niñas en 
12 países más el estado de Nuevo León en México (a excep-
ción de Argentina, Chile y Panamá). El modo particular 
en que las niñas y varones se encuentran representados 
en los niveles de desempeño es importante de destacar. 
Las niñas están subrepresentadas tanto en el nivel más 
alto como en el más bajo, pero se encuentran más con-
centradas en el Nivel II. Asimismo, dentro del Nivel III, la 
mitad de los países evidencian una mayor representación 
de estudiantes niñas, mientras en la otra mitad de los 
países, los varones se encuentran sobrerrepresentados.
A modo de síntesis, los resultados de TERCE en ciencias 
para sexto grado no revelan patrones claros de inequi-
dad de género, a diferencia de matemática y lectura. 
Los resultados de las evaluaciones en ciencia son funda-
mentalmente variados. La comparación de los puntajes 
promedio no revela una clara brecha de género. Entre 
los países que presentan diferencias estadísticamente 
significativas entre el logro de desempeño de las niñas 
y varones, la ventaja por género se encuentra dividida: 
las niñas obtienen puntajes superiores en la mitad de los 
países, y los varones en la otra mitad. El análisis de los 
percentiles da cuenta de escasas diferencias por género 
(estadísticamente significativas). El análisis por nivel de 
desempeño también indica una brecha de género en que 
los varones tienden a estar sobrerrepresentados en el 
nivel más bajo y en el nivel más alto.
La sobre-representación de los varones en el nivel de 
desempeño más alto en ciencias, puede que sea un fac-
tor que afecte la sobre-representación de los varones en 
carreras STEM. Es probable que los estudiantes varones 
que sobresalen en ciencias, se inclinen más a proseguir la 
educación requerida para estas carreras. La inequidad en la 
evaluación y en los procesos educativos pueden no ser los 
únicos factores que expliquen dicha sobre-representación. 
Sin embargo, estas dos variables son indicadores clave 
para comprender tanto las inequidades de aprendizaje 
en ciencias como la medida en que las prácticas docen-
tes pueden moldear los aprendizajes y las preferencias 
profesionales de los estudiantes a futuro.
d) Brecha de aprendizaje en escritura
El análisis del logro de aprendizaje en escritura da cuenta 
de una ventaja clara y consistente por parte de las niñas 
sobre los varones. Este hallazgo va de la mano con nuestros 
hallazgos sobre lectura: ambos dan cuenta de una ven-
taja sólida por parte de las niñas en lenguaje en general. 
Como se explicó anteriormente, la ventaja de las niñas 
en lenguaje puede estar relacionada con que las niñas 
tienen más oportunidades para practicar y desarrollar 
competencias en lenguaje en las escuelas. Es sabido que 
las niñas tienden a realizar más tareas en clase relacio-
nadas con presentaciones orales y con escribir reportes 
en actividades grupales. Además, como el desempeño en 
lenguaje se encuentra relacionado a las prácticas cultura-
les de las familias, también es posible que los procesos de 
socialización en el hogar, refuercen las oportunidades de 
involucrarse en actividades que contribuyan al desarrollo 
del lenguaje, ya sea en comunicaciones orales o escritas. 
Las familias también pueden promover más intensamente 
la lectura entre las niñas que entre los varones.
Como ya se mencionó, es importante recordar que la 
escala del puntaje en escritura oscila entre 1 y 4. El 
puntaje de la prueba en escritura se define a partir de 
la evaluación de una carta que los estudiantes escriben 
siguiendo una serie de instrucciones acerca del tipo de 
mensaje que la carta debe incluir. Utilizando rúbricas 
para su corrección, la evaluación incluye las dimensiones 
discursivas y textuales de la carta, así como las condicio-
nes de legibilidad. La dimensión discursiva considera el 
propósito, secuencia y capacidad de seguir instrucciones, 
así como el tipo de género y registro (estos dos últimos 
sólo para sexto grado). La dimensión textual evalúa la 
coherencia global, la concordancia y cohesión del texto. 
Por último, se consideran como indicadores clave para 
evaluar la legibilidad, la ortografía, segmentación de 
palabras y la puntuación.
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(1) La brecha en escritura en tercer 
grado
En todos los países participantes, sin excepción, los pun-
tajes de las niñas en escritura, en tercero y sexto grado, 
son mayores que los puntajes de los varones. La escala de 
escritura oscila entre 1 y 4. La brecha de logro en escritura 
entre los estudiantes de tercer grado es, en promedio, 
0,14 puntos mayor para las niñas (ver Gráfico 7). Esta 
brecha varía entre 0,05 y 0,25 puntos en los distintos 
países. Sin embargo, en todos los casos, las diferencias 
son estadísticamente significativas.
El patrón de la inequidad en escritura también se refleja a 
lo largo de la distribución. Como lo demuestra la Tabla 17, 
el puntaje de las niñas supera al de los varones en todos 
los países y percentiles analizados. Sin embargo, en este 
caso, no todas las diferencias resultan estadísticamente 
significativas. 
Las disparidades de género en escritura en tercer grado, 
se encuentran generalizadas a lo largo de los percentiles 
analizados. Sin embargo, hay diferencias importantes al 
comparar los resultados por país. En México, las estudian-
tes de tercer grado alcanzan puntajes significativamente 
Nota: Las sombras azules 
indican que las diferencias 
son estadísticamente 
significativas (P<=0,05)
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en escritura en tercer gradoGráfico 7
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más altos que los varones en todos los percentiles conside-
rados. Los puntajes de las niñas superan al de los varones 
en cuatro de los cinco percentiles en Chile, Colombia, Costa 
Rica, México y Guatemala, y en tres de los cinco percen-
tiles en Argentina y Uruguay. En República Dominicana, 
Honduras, Nicaragua y Perú, las estudiantes presentan 
ventajas en dos de los cinco percentiles. En Panamá y el 
estado mexicano de Nuevo León, las estudiantes presentan 
una ventaja estadísticamente significativa solamente en 
un percentil. Ecuador es el único país que no presenta 
diferencias estadísticamente significativas entre las niñas 
y varones. Es importante notar que Ecuador presenta la 
brecha de género más baja en escritura en tercer grado 
en los países considerados en TERCE (0,05). 
En cada uno de los análisis de TERCE para escritura en 
tercer grado, se observa una brecha de género en favor 
de las niñas. Las niñas presentan mayores puntajes pro-
medio que los varones en todos los países considerados, 
Además, todas las diferencias respecto a los varones son 
estadísticamente significativas. Los análisis por percentil 










Argentina 0,27* 0,13* 0,13 0,13 0,07*
Brasil 0,33* 0,27* 0,27* 0,13 0,20*
Chile 0,20* 0,20* 0,18* 0,13* 0,07
Colombia 0,20* 0,20 0,20* 0,20* 0,20*
Costa Rica 0,40* 0,27* 0,20* 0,13* 0,13
República Dominicana 0,13 0,20 0,20* 0,27* 0,20
Ecuador 0,07 - 0,07 0,07 0,07
Guatemala 0,07 0,07* 0,13* 0,13* 0,20*
Honduras - 0,07 0,13* 0,13 0,20*
México 0,20* 0,20* 0,27* 0,27* 0,20*
Nicaragua 0,13 0,13 0,20* 0,13* 0,07
Panamá 0,20* 0,20 0,07 0,07 0,07
Paraguay 0,13 0,07* 0,13 0,07 0,13
Perú 0,13 0,33* 0,27* 0,13 0,07
Uruguay 0,13 0,20* 0,20* 0,13 0,13*
Región (Total) 0,27* 0,27* 0,27* 0,20* 0,20*
Nuevo León 0,07 0,13 0,13 0,13 0,20*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por percentil en 
tercer grado de Escritura en TERCE, según país
Tabla 17
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que los varones en la mayoría de la distribución. En varios 
países, las estudiantes obtienen puntajes significativa-
mente más altos que los varones en todos o la mayoría 
de los percentiles.
(2) La brecha en escritura en sexto 
grado
Las disparidades de género en el desempeño en escritura 
entre los estudiantes de sexto grado también favorecen 
a las niñas en todos los países (ver Gráfico 8). La brecha 
regional es de 0,14 puntos, con un rango que oscila entre 
los 0,05 y 0,23 puntos. La Tabla 18 presenta un análisis de 
la brecha de género a lo largo de la distribución del puntaje. 
La ventaja de las niñas en escritura en sexto grado también 
se encuentra generalizada, siendo aún más pronuncia-
da que la ventaja en tercer grado. Las niñas presentan 
puntajes más altos que los varones en todos los países y 
percentiles de la distribución, a excepción de los percentiles 
10 y 25 en Paraguay. Sin embargo, no todas las diferencias 
identificadas son estadísticamente significativas. La Tabla 
18 ofrece una comparación de los puntajes a lo largo de 
los percentiles y presenta las brechas de acuerdo a su 
significancia estadística (marcada en negrita). 
Las estudiantes obtienen puntajes más altos a lo largo de 
toda la distribución en la gran mayoría de los países, pero 
es necesario subrayar algunas diferencias. Las disparida-
des de género en favor de las niñas se observan en todos 
Nota: Las sombras azules 
indican que las diferencias son 
estadísticamente significativas 
(P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en 
base a datos TERCE.
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en escritura en sexto gradoGráfico 8
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los percentiles en Colombia, República Dominicana, y el 
estado mexicano de Nuevo León. En Argentina, Brasil, 
Chile, Costa Rica, Ecuador, Honduras, Panamá y Uruguay, 
las estudiantes presentan puntajes más altos que los va-
rones en cuatro de los cinco percentiles. En México, los 
puntajes de las estudiantes superan al de los varones en 
tres percentiles. En Guatemala y Perú las niñas presentan 
ventajas estadísticamente significativas en dos percenti-
les. Por último, los puntajes de las niñas en Paraguay son 
significativamente más altos que el de sus pares varones 
solamente en el percentil 90.
Los patrones de desempeño en escritura evidencian 
que las estudiantes cuentan con una ventaja enorme 
respecto de los varones en esta área. En todos los países 










Argentina 0,17* 0,17* 0,17* 0,13* 0,03
Brasil 0,17* 0,13* 0,13* 0,13* 0,03
Chile 0,17* 0,20* 0,13* 0,07 0,07*
Colombia 0,30* 0,27* 0,23* 0,17* 0,13*
Costa Rica 0,20* 0,13 0,14* 0,10* 0,07*
República Dominicana 0,17* 0,23* 0,27* 0,20* 0,20*
Ecuador 0,23* 0,17* 0,13* 0,10* 0,07
Guatemala 0,23* 0,13* 0,07 0,07 0,07
Honduras 0,08 0,17* 0,20* 0,20* 0,17*
México 0,25* 0,17* 0,07 0,07* 0,07
Nicaragua 0,13* 0,17* 0,20* 0,13* 0,13*
Panamá 0,07 0,20* 0,17* 0,20* 0,10*
Paraguay - - 0,10 0,07 0,07*
Perú 0,17 0,13 0,17* 0,13 0,13*
Uruguay 0,17* 0,17* 0,13* 0,13 0,10*
Región (Total) 0,27* 0,23* 0,17* 0,12* 0,10*
Nuevo León 0,17* 0,20* 0,20* 0,20* 0,13*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por 
percentil en sexto grado de escritura en 
TERCE, según paísTabla 18
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niñas obtienen puntajes superiores al de los varones. Más 
aún, al analizar la brecha de desempeño a lo largo de la 
distribución del puntaje, resulta claro que las estudiantes 
mantienen su ventaja en prácticamente todos los percen-
tiles de la distribución con pocas excepciones. El hecho 
que la ventaja de las niñas en escritura en sexto grado sea 
más generalizada a lo largo de la distribución de puntaje 
respecto a tercer grado, indica que las disparidades de 
género en escritura pueden reforzarse con la escolariza-
ción. Los resultados sugieren que, de alguna manera, el 
sistema educativo moldea los intereses de las niñas y los 
varones. Resulta evidente que las escuelas son exitosas 
a la hora de motivar a las niñas en el área de lenguaje y 
comunicaciones, pero no son igualmente efectivas a la 
hora de proveer a los varones con oportunidades para 
que sobresalgan del mismo modo.
El análisis de TERCE para escritura en sexto grado revela 
hallazgos muy similares a los encontrados en tercer grado. 
Los puntajes promedio de las estudiantes son más altos 
que los de los varones en todos los países participantes 
y todas las diferencias resultan estadísticamente signi-
ficativas. El análisis por percentil revela que las niñas 
obtienen puntajes superiores respecto a los varones a lo 
largo de toda la distribución, pero las diferencias son más 
pronunciadas en el percentil más alto (90). En práctica-
mente todos los países, las estudiantes obtienen puntajes 
significativamente más altos en todos o la gran mayoría 
de los percentiles.
ii) La inequidad de género 
a lo largo del tiempo: 
comparando SERCE (2006) 
y TERCE (2013) 
Esta sección analiza las tendencias del desempeño educa-
tivo entre los estudiantes de tercero y sexto grado, para 
los países participantes en el Segundo Estudio Regional 
Comparativo y Explicativo (SERCE), realizado en 2006, 
y TERCE, realizado en 2013. A la hora de comparar los 
datos, se requiere tener en cuenta una serie de aspec-
tos. En primer lugar, en cuanto a la muestra, Cuba y El 
Salvador participaron en SERCE pero no en TERCE. En 
segundo lugar, la evaluación en ciencias fue optativa 
para los países en SERCE pero obligatoria en TERCE. En 
tercer lugar, mientras la media regional se definió en 
500 puntos en SERCE, en TERCE se definió en 700 (en el 
análisis comparado, la media es de 500). 
A fin de lograr una comparación entre SERCE y TERCE, 
LLECE-OREALC realizó una serie de ajustes a las bases 
de datos con el fin de asegurarse un nivel de dificultad 
similar entre los ítems. Estos ajustes incluyeron el uso de la 
técnica de la Linearización de Taylor, aplicando el criterio 
de exclusión de SERCE en la base de datos de TERCE14, 
y considerando la escala y los intervalos de SERCE en 
TERCE15. Al hacer posible la comparación entre SERCE 
y TERCE, es posible analizar tendencias en el logro de 
aprendizaje de los estudiantes y en la brecha de género 
entre 2006 y 2013. Siguiendo el mismo esquema de los 
análisis realizados con TERCE, esta sección describe las 
tendencias en la inequidad de género en matemática, 
lectura y ciencias en base al puntaje promedio, la varia-
bilidad y el nivel de desempeño. Debido a que escritura 
no es comparable entre SERCE y TERCE, esta área se 
excluyó del análisis16.
14 TERCE y SERCE aplican distintos criterios de exclusión de la 
muestra. TERCE consideró como parte de la muestra, a los 
estudiantes que participaron en cualquier evaluación y que 
respondieron al menos tres preguntas. SERCE excluyó de la 
muestra a los estudiantes que no respondieron al menos dos 
preguntas del segundo bloque y también a aquellos estudiantes 
cuyos OUTFIT e INFIT resultaron menores a 0,7 o mayores a 1,3 
(Flotts et al., 2015).
15 Para profundizar en los detalles sobre los ajustes realizados 
a la base de datos para habilitar la comparación entre SERCE 
y TERCE, ver la descripción en la página 21 del informe 
comparativo SERCE-TERCE (UNESCO, 2014a).
16 Las evaluaciones en escritura en SERCE y TERCE no son 
comparables. La evaluación en SERCE se basó en la noción 
que los estudiantes podían mejorar su escritura al preguntarles 
acerca de su plan de escritura, producir un borrador y, luego, una 
versión final. En TERCE, la evaluación consistió en escribir una 




a) Tendencias en la inequidad de 
género en matemática
Los análisis comparativos revelan que la brecha de 
inequidad de género en matemática, se redujo entre los 
estudiantes de tercer grado en el período 2006 -2013 
pero se incrementó entre los estudiantes de sexto grado. 
La reducción de la inequidad de género en tercer grado 
se refleja en el análisis de los puntajes promedios, en la 
distribución de los puntajes y en los niveles de desem-
peño. Sin embargo, el análisis de sexto grado evidencia 
una desventaja creciente para las niñas.
(1) La tendencia en matemática en 
tercer grado
El Gráfico 9 da cuenta que entre 2006 y 2013, la equidad 
de género entre los estudiantes de tercer grado mejoró 
al considerar el puntaje promedio. En 2006, los estu-
diantes varones de tercer grado rindieron mejor que 
sus pares niñas en seis países: Colombia, Costa Rica, 
Nicaragua,Perú Chile y Guatemala. Por su parte, las 
niñas presentaban una ventaja de 13 puntos sobre los 
varones en República Dominicana. Los resultados de 
Nota: La sombra naranja 
indica que la diferencia 
es estadísticamente 
significativa en SERCE y la 
sombra púrpura en TERCE 
(P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia 
en base a datos TERCE.
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
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TERCE (2013) dan cuenta de una reducción general de 
la inequidad de género: la brecha se mantuvo solamente 
en Nicaragua y Perú.
La Tabla 19 compara la distribución de puntaje en SERCE 
y TERCE. La distribución indica diferencias en el puntaje 
de las niñas respecto al de los varones en los percentiles 10 
al 90. Los puntajes negativos indican que los estudiantes 
varones obtuvieron un mayor puntaje que las niñas en 
ese percentil. Los puntajes positivos indican que las niñas 
obtuvieron puntajes superiores respecto a los varones. Los 
números refieren a la diferencia de puntos en el puntaje 
promedio. Una posible explicación sobre la inequidad 
de género sería que las estudiantes adquieren menores 
puntajes en los niveles inferiores de la distribución (per-
centil 10), mientras los varones obtienen puntajes más 
altos en los niveles superiores (percentil 90). En este 
escenario, la inequidad de género se explicaría por la 
sobre-representación diversa de las niñas y varones en 
los niveles extremos de la distribución. 
La Tabla 19 presenta un panorama variado. Parece ha-
ber una reducción de la inequidad de género entre los 
estudiantes con peor y mejor desempeño. En 2006, los 
estudiantes varones obtuvieron los puntajes más altos en 
Chile, Costa Rica, Guatemala, Nicaragua, Perú, Uruguay 
Percentil10 Percentil 25 Percentil 50 Percentil 75 Percentil 90
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina 3 18* 6 13 0 7 -11 0 -9 -2
Brasil 10* 23* 11* 15* 4 0 0 -3 -6 4
Chile -2 4 -3 4 -2 -6 -25* -2 -22* -10
Colombia -8 6 -6 4 -6 2 -11 6 -18 -2
Costa Rica -7 0 -7 10* -13* -2 -10* -16* -21* -13*
República Dominicana 16* 0 19* 8* 4 8 4 13* 2 2
Ecuador -12* 0 -2 -3 0 -6 0 -10 12 0
Guatemala -14* 0 0 -6 -1 -11* -10* -10 -12* -18*
México 2 7 3 12* 2 2 -5 -3 -8 -14*
Nicaragua -4 -8 -14* -10* -14* -4 -14* -10* -14* -1
Panamá 12* 18* 5 18* 11* 15* 0 7 3 2
Paraguay 15* -1 2 0 8 0 0 1 0 -18*
Perú 0 -13* -5 -15* -3 -4 -13* -10* -25* -2
Uruguay 2 18 0 18 -11* 2 -1 5 -14* 2
Nuevo León 1 11* 0 13* -2 3 -7 0 -13* -1
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por 
percentil en tercer grado de matemática en 
SERCE-TERCE, según paísTabla 19
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y el estado mexicano de Nuevo León. Sin embargo, esta 
ventaja se mantuvo en 2013 solamente en cuatro países 
(Costa Rica, Guatemala, Paraguay y México). Se observan 
indicios de equidad de género entre los estudiantes de 
menor rendimiento (percentil 10) porque las brechas de 
género registradas en 2006 en República Dominicana, 
Ecuador, Guatemala y Paraguay, desaparecen en 2013. Sin 
embargo, las brechas de género aumentaron en Argentina, 
Brasil, Perú y Nuevo León. Por otro lado, mientras Costa 
Rica mantuvo la ventaja de los varones, Chile presenta 
una clara mejora en términos de equidad de género, ya 
que las diferencias desaparecen en 2013.
La comparación por niveles de desempeño (Tabla 20) da 
cuenta de que las inequidades de género en matemática 
se redujeron a lo largo del tiempo. Mientras en 2006 todos 
los países participantes, con la excepción de Paraguay y 
Ecuador, presentaban algún tipo de inequidad de género en 
matemática, en 2013 la brecha de género sólo era evidente 
en Argentina, República Dominicana, Perú y Uruguay. 
Durante este período, las estudiantes incrementaron 
su sobre-representación en el Nivel II en Argentina y 
República Dominicana. En Perú, los varones mejoraron 
su desempeño (incrementando su representación en el 
Nivel IV). En Uruguay, la situación de los estudiantes 
Debajo de I Nivel I Nivel II Nivel III Nivel IV
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina -1,0 -0,9 0,1 -4,4* 3,2* 5,1* -1,5 0,5 -0,8 -0,2
Brasil -1,9* -0,7 -0,8 -3,4 2,8* 4,2 1,2 1,0 -1,3 -1,1
Chile 0,2 -0,2 2,4 -1,0 4,0* 0,2 -1,6 1,5 -5,1* -0,6
Colombia 0,7 -0,8 2,2 0,2 1,0 -0,9 -0,6 2,0 -3,3* -0,5
Costa Rica -0,4 0,1 4,6* 0,7 1,2 2,0 -2,1 0,1 -3,4* -2,8
República Dominicana -9,7* -1,9 7,6* -2,2 2,6* 4,2* -0,3 0,3 -0,2 -0,4
Ecuador 1,3 -0,5 -2,3 3,4 -0,9 0,0 0,4 -2,8 1,5 -0,1
Guatemala 1,0 -0,1 2,2 3,3 -1,5 0,0 -0,9 -1,3 -0,9* -1,9
México -0,2 -0,3 -0,9 -1,8 -0,1 0,6 3,7* 3,4 -2,5* -1,9
Nicaragua 3,4* 1,0 6,8* 3,6 -7,4* -3,8 -1,8 0,4 -0,9 -1,2
Panamá -2,6 -2,1 -0,1 -1,1 1,2 1,8 1,7* 0,7 -0,3 0,7
Paraguay -0,6 1,5 -0,1 -2,1 1,3 3,2 -0,2 -0,6 -0,4 -2,0
Perú 0,8 1,3 2,9 3,1 1,1 -0,9 -2,6* 0,0 -2,2* -3,5*
Uruguay -1,8* -3,4* 0,6 0,0 3,0* -1,2 -0,2 1,8 -1,6 2,8
Nuevo León -0,3 0,1 -0,2 -2,2 2,5 0,8 1,0 0,7 -3,0* 0,6
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en el nivel de 
desempeño en tercer grado en matemática 
SERCE-TERCE, según país (%)Tabla 20
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empeoró. Comparado con las estudiantes mujeres, en 2013 
hay 3,4% más estudiantes varones en el nivel más bajo 
de desempeño, lo que significa que sólo podían resolver 
cálculos y problemas básicos de matemática. A su vez, 
en 2006, los varones estaban sobrerrepresentados en 
el nivel de desempeño más alto (Nivel IV). Sin embargo, 
no se observa esta tendencia en 2013, con excepción de 
Perú. Incluso las diferencias de género identificadas en los 
niveles más bajos de desempeño en 2006, prácticamente 
desaparecieron en 2013 en Brasil, Costa Rica, República 
Dominicana y Nicaragua.
(2) La tendencia en matemática en 
sexto grado
El análisis del logro de aprendizaje entre los estudiantes 
de sexto grado en 2006 y 2013 ofrece buenas y malas 
noticias. Por un lado, la inequidad de género en Chile 
desapareció en el período considerado. Por otro lado, la 
inequidad de género (en favor de los varones) se vuelve 
estadísticamente significativa en Argentina, Ecuador y 
Nuevo León (ver Gráfico 10). A su vez, las brechas se man-
tienen estadísticamente significativas en Perú, Nicaragua, 
Guatemala, Costa Rica, Colombia y Brasil. En Guatemala, 
los estudiantes varones incrementaron su puntaje de 7 a 
Nota: La sombra naranja 
indica que la diferencia 
es estadísticamente 
significativa en SERCE y la 
sombra púrpura en TERCE 
(P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia 
en base a datos TERCE.
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en matemática – SERCE y TERCE 
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20 puntos. En Colombia y Perú, el puntaje aumentó en 2 y 
6 puntos respectivamente. Sin embargo, la ventaja de los 
estudiantes varones decreció en Costa Rica y Nicaragua 
(en 10 y 2 puntos, respectivamente).
Las tendencias observadas a nivel de percentiles (variabi-
lidad) también resultan negativas (ver Tabla 21). Tanto en 
las evaluaciones de 2006 como en 2013, las estudiantes 
de sexto grado se encontraban en desventaja en varios 
percentiles. Esto implica que alcanzaron puntajes más 
bajos que los varones en los extremos de la distribución 
o incluso en toda la distribución. En 2006, las niñas de 
Colombia, Costa Rica, Nicaragua y Perú se encontraban 
en desventaja en todos los percentiles. En 2013, estas 
desventajas crecieron en Argentina, Brasil, Guatemala 
y Nuevo León. Además, Colombia se mantuvo como el 
país más inequitativo en matemática, seguido por Gua-
temala y Perú. En Ecuador, la desventaja de las niñas 
se volvió estadísticamente significativa en 2013 (en los 
percentiles 10, 25 y 75).
Al analizar la representación de las niñas y varones por 
nivel de desempeño, la Tabla 22 da cuenta de que los 
varones superan a las niñas en el Nivel II y IV mientras 
 Percentil10 Percentil 25 Percentil 50 Percentil 75 Percentil 90
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina 0 0 -3 -8* -7 -14* -15* -8 -15* -16*
Brasil 0 0 -8 -5 -13* -10* -9 -16* -14 -16*
Chile 2 -7 -1 0 -7 -5 -9* -2 -16* -19*
Colombia -15* -20* -13* -11* -16* -24* -21* -17* -17* -16
Costa Rica -13* 1 -13* -3 -21* -17* -23* -18* -27* -12
República Dominicana 0 -8 10* 0 0 0 0 -3 -4 -10
Ecuador 5 -20* 0 -9* -7 -7 1 -16* 0 -15
Guatemala 0 -12* -3 -17* -7* -19* -9* -20* -16* -27
México 9 -9 7 0 11* -5 15* -14* 4 -12*
Nicaragua -11* -17* -8* -7* -12* -3 -14* -3 -11* -11*
Panamá 6* 3 2 0 0 -3 1 7 4 8
Paraguay 1 -8 6 3 0 -5 -2 -7 -3 -10
Perú -22* -17* -14* -21* -17* -28* -25* -22* -35* -20
Uruguay 0 -20* 0 -18 -9* -8 0 -3 7 0
Nuevo León 7 -2 4 -4 -1 -18* 0 -20* 0 -12*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) de puntaje por 
percentil en sexto grado de matemática en 
SERCE-TERCE, según paísTabla 21
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que las niñas se concentran en el Nivel II. En primer 
lugar, en Chile y Paraguay desaparecen las disparidades 
de género por nivel de desempeño. En segundo lugar, no 
se observan brechas de género en Uruguay en 2006 ni 
en 2013. En Ecuador, Nicaragua y Perú, las estudiantes se 
mantienen sobrerrepresentadas en el nivel de desempeño 
más bajo, pero por un margen pequeño (1%). En tercer 
lugar, las estudiantes se encuentran más representadas 
en el Nivel I, II y III en 2013. Mientras en 2006, 2,3% más 
niñas que varones alcanzaron el Nivel II en Argentina, 
la proporción aumentó a 7,3% en 2013.Una tendencia 
similar se observó en Brasil, Colombia y Perú (en el Nivel 
II) La sobrerrepresentación de los varones se mantuvo en 
el Nivel III y IV. En 2013, había más varones que niñas 
en el Nivel III en Colombia, Guatemala y Perú, y en el 
Nivel IV en Nicaragua y Guatemala. En Costa Rica, la 
sobrerrepresentación de los estudiantes varones en el 
Nivel IV se redujo entre 2006 y 2013.
En síntesis, la comparación entre las evaluaciones de 2006 
(SERCE) y 2013 (TERCE) evidencian un avance hacia la 
equidad de género en matemática entre los estudiantes de 
Debajo de I Nivel I Nivel II Nivel III Nivel IV
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina -0,9* 0,6 1,5 -1,8 2,3* 7,3* -0,2 -4,4* -2,7* -1,7
Brasil -0,4 0,4 1,2 -0,4 3,6* 5,9* -1,7 -3,5 -2,7* -2,5
Chile -0,3 -0,1 -0,6 0,2 4,7* 0,2 -0,1 0,5 -3,7* -0,7
Colombia -0,3 0,2 4,2* 3,1 4,1* 7,1* -4,5* -7,3* -3,5* -3,1*
Costa Rica -0,1* 0,0 1,7* -0,5 7,6* 6,9* -2,3 -2,6 -6,8* -3,8*
República Dominicana -0,1 -0,1 -1,9 1,6 4,3* -0,4 -2,0* -0,2 -0,3* -0,9*
Ecuador -0,8 0,8* 0,7 2,8 0,0 -0,5 0,6 -0,1 -0,5 -3,0*
Guatemala -0,3 0,5 3,4* 5,0* 0,7 3,8 -2,9* -5,4* -0,8* -3,9*
México -0,2 0,1 0,3 1,6* -3,7* -1,4 1,6 3,1 2,0* -3,5
Nicaragua 0,7* 1,1* 2,5* 1,9 1,8 1,3 -4,1* -3,2* -0,9* -1,1*
Panamá -1,5* -0,6 0,2 2,6 -0,6 -5,8* 2,3 3,7 -0,4 0,3
Paraguay 0,4 0,4 -2,7* -2,5 4,0* 5,3 -1,7 -2,1 -0,1 -1,1
Perú 0,2 0,9* 3,6* 4,7* 5,1* 6,4* -4,7* -7,7* -4,2* -4,3*
Uruguay 0,3 -0,2 -0,8 3,4 1,0 -0,8 0,7 -0,9 -1,2 -1,6
Nuevo León 0,0 0,1 -1,4* 0,3 1,6 0,1 -0,4 7,6* 0,3 -8,1*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en el nivel de 
desempeño en sexto grado en matemática 
SERCE-TERCE, según país (%)Tabla 22
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tercer grado. Por un lado, se redujo la cantidad de países 
con brechas de género. La magnitud de la ventaja de los 
varones sobre las niñas también se redujo en el tiempo. 
Por otro lado, el análisis de variabilidad da cuenta de 
una reducción general de las desventajas de las niñas en 
los extremos de la distribución. En tercer lugar, en 2013, 
son menos los países que mantienen las diferencias de 
género por nivel de desempeño. Los hallazgos no son tan 
alentadores en el análisis de sexto grado: la inequidad de 
género en el logro en matemática aumentó en el período 
considerado.
b) Tendencias en la inequidad de 
género en lectura
A diferencia de los hallazgos en matemática, que muestran 
que los varones tienden a superar a las niñas, los resulta-
dos de lectura presentan una ventaja de las estudiantes 
tanto en tercero como en sexto grado. Entre 2006 y 2013, 
la ventaja de las estudiantes de tercer grado se generalizó 
a nivel regional, pero la ventaja en términos de puntaje se 
redujo. Entre los estudiantes de sexto grado, la cantidad 
de países en que las niñas superan a los varones, y la 
magnitud de esta ventaja, apenas se redujo. En términos 
de variabilidad, la ventaja de las niñas sobre los varones 
se redujo entre 2006 y 2013. Sin embargo, la ventaja de 
las estudiantes de sexto grado creció. Las diferencias entre 
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en lectura- SERCE y TERCE (tercer 
grado) Gráfico 11
Nota: La sombra naranja 
indica que la diferencia es 
estadísticamente significativa en 
SERCE y la sombra púrpura en 
TERCE (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en 
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niñas y varones resultaron más extremas en términos de 
variabilidad y niveles de desempeño en sexto grado que 
en tercer grado.
  
(1) La tendencia en lectura en tercer 
grado
En 2006, el puntaje promedio de las niñas de tercer grado 
excedió los puntajes de los varones entre 9 y 19 puntos. 
La ventaja de las estudiantes fue notable en Argentina, 
Brasil, México, Panamá, Paraguay, República Dominicana, 
Uruguay y el estado de Nuevo León. En 2013, la ventaja de 
las estudiantes se generalizó. Para ese entonces, las estu-
diantes superaron a sus pares varones en Chile, Colombia, 
Costa Rica y todos los países mencionados anteriormente 
excepto Panamá (ver Gráfico 11). Los únicos países que no 
presentaron inequidad de género en 2013 fueron Perú, 
Nicaragua, Guatemala y Ecuador.
A pesar de esta generalización, la magnitud de la ventaja 
de las estudiantes se redujo en todos los países excepto 
en Uruguay, República Dominicana y el Estado de Nuevo 
León en México. La ventaja de las estudiantes se redujo 
en siete puntos en Panamá y Argentina, en seis puntos 
en Brasil y en cinco puntos en Paraguay.
 Percentil 10 Percentil 25 Percentil 50 Percentil 75 Percentil 90
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina 17* 18* 14* 16* 20* 13* 21* 5 22* 9
Brasil 24* 23* 25* 18* 26* 9 17* 11* 16* 0
Chile 1 17* 4 14* 2 10* 9 5 -1 0
Colombia 8 6 1 5 4 17* 0 16* 0 9
Costa Rica 1 13* 7 13* 2 5 0 2 0 6
República Dominicana 23* 21* 5 16* 5 4 13* 17* 27* 18*
Ecuador 8 -3 0 0 4 1 11 0 12 0
Guatemala 0 0 0 -2 6 0 7 0 -1 0
México 9 16* 12* 5 17* 14* 13* 11* 4 13*
Nicaragua 0 16* 7* 0 0 -11* 6 0 0 2
Panamá 6 0 14* 2 16* 15* 23* 2 10 2
Paraguay 21* 11* 6 16* 14* 16* 14 9 19 8
Perú 1 5 0 2 2 0 -5 0 -4 -9*
Uruguay 24* 21* 18* 14 17* 6 1 10 6 5
Nuevo León 18* 15* 17* 14* 17* 13* 9 8 -1 4
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en lectura por 




Al considerar el desempeño en lectura en tercer grado 
en términos de variabilidad, la Tabla 23, da cuenta de la 
ventaja de las estudiantes tanto en SERCE como en TERCE 
en todos los países considerados a excepción de Ecuador, 
Guatemala y Perú. Resulta interesante que la ventaja se 
concentra en los percentiles más bajos de la distribución 
y no en los más altos. Entre SERCE y TERCE, la magnitud 
de la ventaja de las niñas se redujo en Uruguay, Paraguay, 
Brasil, México, Panamá, Paraguay y Nuevo León. A su vez, 
el alto rendimiento de las niñas se volvió estadísticamente 
significativo en varios percentiles en Chile y Costa Rica. 
En síntesis, mientras las estudiantes mantuvieron su 
ventaja en el logro de aprendizaje en lectura en varios 
percentiles de la distribución, la magnitud de la ventaja 
se redujo entre 2006 y 2013.
El análisis de los niveles de desempeño por género (Tabla 
24), da cuenta de que el número de países con disparidad 
de género se redujo, específicamente en: Argentina, Brasil, 
República Dominicana, México, Panamá, Paraguay, Uru-
guay y el estado mexicano de Nuevo León. Los estudiantes 
varones se desempeñaron peor que las niñas y por tanto se 
Debajo de I Nivel I Nivel II Nivel III Nivel IV
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina -1,2 -1,0 -5,3* -6,5* -0,6 2,2 4,0* 4,7* 3,2* 0,5
Brasil -2,6* -1,7 -7,1* -7,3* 3,6* 5,4* 4,8* 3,2 1,2* 0,4
Chile -0,4 -0,3 -0,9 -1,8 0,1 -4,0 1,3 2,9 -0,2 3,2
Colombia -1,0 -0,4 -2,4 -4,9* 2,7 -1,2 0,7 5,5 -0,1 1,0
Costa Rica -0,6 -0,2 -1,3 -3,7* -0,7 -0,3 2,8 2,0 -0,2 2,1
República Dominicana -3,2 -4,1* -2,5 -3,9 3,6* 3,4 2,0* 4,6* 0,1 0,1
Ecuador -0,9 0,1 -2,9 -0,3 0,5 -1,0 2,4 1,7 0,9 -0,5
Guatemala 0,2 0,8 -2,0 -1,7 2,6 0,1 -0,3 1,8 -0,6 -1,0*
México -1,1 -1,2* -3,9* -3,6 -0,9 1,1 4,1* 1,7 1,8* 2,1*
Nicaragua -0,7 -1,7 1,2 2,3 -0,2 -1,3 0,0 0,5 -0,4 0,2
Panamá -1,8 -1,0 -5,4* -7,5* 2,8* 7,5* 3,4* 0,6 0,9 0,3
Paraguay -2,9* -2,8 -2,8 -1,6 1,4 2,1 3,1* 1,9 1,3 0,4
Perú -0,7 0,6 -0,9 -1,7 3,3 0,4 -1,0 0,8 -0,7 -0,2
Uruguay -2,4* -1,1 -4,3* -2,8 1,8 -2,6 4,9* 3,4 0,1 3,0
Nuevo León -0,8 -0,8 -3,8* -3,5* -2,1 -1,2 5,1* 4,0* 1,6 1,5
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) por nivel de 
desempeño en lectura (tercer grado)- SERCE 
y TERCE (%)Tabla 24
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concentraron en los niveles de desempeño más bajos (Por 
debajo del Nivel I y Nivel I). Por otro lado, las estudiantes 
tendieron a desempeñarse mejor y por ello contaron con 
mayor presencia en el resto de los niveles de desempeño, 
en particular en el Nivel III. Resulta interesante que la 
proporción de esta sobrerrepresentación fue baja en el 
nivel de desempeño más bajo y más alto, siendo mayor 
en los Niveles I y III. En 2013, la disparidad de género se 
concentró en el Nivel I, estando en desventaja los varo-
nes de Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, Panamá 
y Nuevo León.
(2) Tendencia en lectura en sexto grado
Las tendencias en el puntaje promedio en lectura entre 
los estudiantes de sexto grado en el período 2006 -2013 
(Gráfico 12) indican que las niñas se mantuvieron en 
ventaja. En 2006, los países que presentaban una mayor 
brecha de género en el logro de aprendizaje en lectura 
eran Uruguay, República Dominicana, Panamá, México 
y Brasil. En estos países, el promedio de los puntajes en 
lectura para las estudiantes fue entre 20 y 13 puntos 
mayor que el de los varones. En 2013, la ventaja de las 
estudiantes de sexto grado se redujo, aunque la magnitud 
de la ventaja se incrementó en Argentina, Chile, Paraguay, 
Diferencia en el puntaje (Niña – Niño) en lectura 
– SERCE y TERCE- (sexto grado) Gráfico 12
Nota: La sombra naranja 
indica que la diferencia es 
estadísticamente significativa 
en SERCE y la sombra púrpura 
en TERCE (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en 
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Nuevo León y Nicaragua. Sin embargo, la ventaja de las 
niñas se redujo en Panamá, y desapareció en Uruguay, 
Brasil, República Dominicana y México.
En 2006, las niñas demostraron una ventaja a lo largo 
de toda la distribución del puntaje: las niñas adquirieron 
puntajes más altos que los varones en toda la región 
sin importar el percentil considerado (ver Tabla 25). En 
República Dominicana, Panamá y Uruguay, las niñas se 
desempeñaron mejor en toda la distribución de SERCE, y 
en especial en el percentil 90. En Brasil, el mayor logro de 
las niñas se evidenció en los percentiles más bajos (10 y 50), 
mientras que en México y Paraguay la ventaja se concentró 
en los percentiles 25 y 50. En 2013, el rendimiento más 
alto de las niñas se incrementó y se volvió más extremo. 
En Argentina, Brasil, Chile, Nicaragua, Paraguay y Nuevo 
León, las niñas se desempeñaron mejor que los varones 
en los puntajes más altos (90). Sin embargo, el desempeño 
de los varones en lectura en Perú mejoró en el percentil 
10, donde obtuvieron 12 puntos más que las niñas. Otro 
hallazgo interesante es que la inequidad de género se 
redujo en Uruguay, concentrándose en los percentiles 
25 y 50, pero aumentó en Nicaragua, Chile y Argentina.
 Percentil 10 Percentil 25 Percentil 50 Percentil 75 Percentil 90
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina 7 20* 10 23* 16* 24* 12 9 2 12*
Brasil 25* 9 16* 7 20* 6 16 11* 14 22*
Chile 5 14* 13* 18* 2 15* 5 14* 0 12*
Colombia -4 8 0 7 -7 2 -8 7 -7 3
Costa Rica 0 6 0 8 -3 1 0 -4 0 8
República Dominicana 12* 5 17* 6 14* 15* 14* 12 17* 4
Ecuador 0 9 10 7 7 6 11 1 8 -5
Guatemala -9 0 0 4 0 0 -2 -7 -1 -5
México 8 2 10* 10 13* 8 11 6 17 0
Nicaragua 0 10* 0 12* 0 8* 0 18* -3 17*
Panamá 15* 6 12* 14 16* 25* 23* 15* 18* 9
Paraguay 8 17* 10* 17* 14* 6 9 14* 10 15*
Perú 0 -12* 0 -6 0 3 -5 6 -6 0
Uruguay 16* 12 23* 19* 19* 17* 22* 5 25* 5
Nuevo León 4 8 10* 12* 10 15* 7 6 6 11*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña – Niño) en lectura por 
percentil –SERCE y TERCE- (sexto grado) 
Tabla 25
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El análisis de variabilidad indica tres tendencias genera-
les. En primer lugar, la inequidad de género aumentó en 
algunos países (Argentina, Chile, Nicaragua, Paraguay y 
Perú) o se trasladó hacia los percentiles más altos (Bra-
sil). En segundo lugar, varios países que no presentaban 
inequidad de género en lectura en 2006, mantuvieron 
su situación entre 2006 y 2013 (Colombia, Costa Rica, 
Ecuador y Guatemala). En tercer lugar, en pocos países 
desapareció la inequidad de género en lectura (México) 
o se redujo (Uruguay y Panamá).
A su vez, el análisis de las diferencias de género por nive-
les de desempeño (Tabla 26) sugiere que la desventaja de 
los varones en lectura se explica fundamentalmente por 
su bajo desempeño (Nivel I) y la ventaja de las niñas se 
explica por su alto desempeño (Nivel IV). Estas sobrerre-
presentaciones se han incrementado a lo largo del tiempo. 
En 2013, las niñas habían mejorado su desempeño (Nivel 
IV) en Argentina, Brasil, Chile, Nicaragua, Paraguay y el 
estado de Nuevo León.
Debajo de I Nivel I Nivel II Nivel III Nivel IV
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina -0,3 0,0 -2,8* -6,9* -2,3 -3,1 1,6 5,5* 3,7* 4,5*
Brasil -0,5 -0,6 -6,0* -3,2 -1,3 1,2 4,2* -3,2 3,6* 5,7*
Chile -0,3* 0,0 -2,3* -2,3* 0,5 -3,8* 1,0 1,0 1,2 5,1*
Colombia 0,0 0,4 0,8 -2,5 1,0 -0,5 0,5 -0,5 -2,2 3,1
Costa Rica -0,2 -1,0 0,0 -1,4 0,1 3,2 2,0 -0,8 -1,9 -
República Dominicana -1,2 0,6 -7,8* -8,7* 5,8* 5,6 2,7* 1,4 0,5 1,0
Ecuador 0,0 -1,0 -2,1 -0,8 -0,4 1,7 2,7 1,1 -0,1 -0,9
Guatemala 0,8 -0,7 -1,3 0,5 1,4 1,9 -0,9 -0,7 -0,1 -1,1
México 0,0 0,1 -2,7* -0,9 -3,7* -4,7 2,0 2,9 4,3* 2,6
Nicaragua -0,2 -0,3 -0,5 -4,9* 0,2 -3,0 2,3 5,9* -1,8* 2,3*
Panamá -0,8* -0,6 -5,8* -4,8* -0,2 -1,4 3,9* 4,6* 3,0 2,2
Paraguay -1,5 -0,3 -4,5* -6,5* 2,9 2,0 1,7 2,2 1,4 2,6*
Perú 0,0 0,4 0,2 2,1 2,2 -5,4* -1,5 1,3 -0,8 1,7
Uruguay -0,1 -0,5 -3,8* -3,8 -4,6* -5,1 1.3 6,9 7,1* 2,4
Nuevo León 0,0 -0,2 -1,0 -0,7 -2,8 -3,4 1,2 0,3 2,7 4,1*
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña –Niño) por nivel de 
desempeño en lectura (sexto grado) – SERCE 
y TERCE (%)Tabla 26
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En síntesis, la comparación de las evaluaciones de 2006 
y 2013 indica un incremento general en la inequidad de 
género en lectura entre los estudiantes de tercer grado a 
lo largo del tiempo. La ventaja de las niñas identificada en 
el análisis de TERCE (ver sección anterior) puede haber 
resultado en parte por la generalización de esta ventaja 
en términos del puntaje promedio y la distribución del 
puntaje entre 2006 y 2013. Sin embargo, es importante 
destacar que la magnitud de la ventaja de las estudian-
tes de tercer grado en lectura también se redujo en casi 
todos los países considerados. La mayor ventaja de las 
estudiantes de sexto grado respecto de las de tercero, 
también se evidenciaba en 2006. Tal como sucede con 
los resultados de matemática, estos datos sugieren que la 
brecha de género aumenta con la escolarización.
c) Tendencias en la inequidad de 
género en ciencias
SERCE evaluó el desempeño de los estudiantes de sexto 
grado en ciencias en Argentina, Colombia, Panamá, Pa-
raguay, Perú, República Dominicana, Uruguay y el estado 
mexicano de Nuevo León. (A efectos de la comparación, 
solamente se consideraron estos países en la evaluación 
de TERCE).
Los resultados en ciencias muestran que las ventajas de un 
género sobre el otro en el período 2006-2013 en ciencias 
se revirtieron, a diferencia de lo ocurrido en matemática 
y lectura, donde se mantuvo una clara ventaja de un 
Diferencia en el puntaje (Niña-Niño) 
en ciencias –SERCE y TERCE (sexto 
grado)Gráfico 13
Nota: La sombra naranja 
indica que la diferencia 
es estadísticamente 
significativa en SERCE y la 
sombra púrpura en TERCE 
(P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia 
en base a datos TERCE.
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género sobre el otro. En 2006, los estudiantes varones se 
desempeñaron mejor en ciencias que sus pares niñas en 
Nuevo León, Perú y Colombia (entre 13 y 19 puntos). Sin 
embargo, en 2013 las niñas se desempeñaron mejor que 
los varones en Paraguay y Panamá (Gráfico 13).
Este cambio puede explicarse al examinar la distribución 
de los estudiantes en el puntaje (análisis de variabilidad). 
Los estudiantes varones dominaron los grupos de mejor 
desempeño (percentil 75 y 90) en 2006. Sin embargo, 
el panorama cambió en 2013. Las niñas obtuvieron los 
puntajes más destacados en República Dominicana. Los 
varones se mantuvieron como los que presentaron mayor 
rendimiento solamente en Colombia y Perú, pero a menor 
escala que en 2006. En 2006, los estudiantes varones de 
Nuevo León sobrepasaron a las niñas en los percentiles 
50, 75 y 90, pero en TERCE esta ventaja desapareció. 
Solamente las estudiantes superaron a los varones en el 
percentil 25 (ver Tabla 27). En el caso de Colombia, los 
varones superaron a las niñas en toda la distribución de 
puntaje SERCE excepto en el percentil 25. Sin embargo, 
esta relativa ventaja en TERCE se redujo en varios de los 
percentiles y se concentró en los percentiles más altos 
(75 y 90). La principal mejora en la equidad de género en 
ciencias tuvo lugar en Perú, donde los varones superaron a 
las niñas en todos los percentiles en 2006 pero solamente 
en el percentil 75 en 2013.
El análisis de variabilidad provee información interesante 
acerca de los países que no presentaron brechas de géne-
ro en sus puntajes. A modo de ejemplo, los estudiantes 
varones presentaron una ventaja en el percentil 90 en 
toda la muestra SERCE (excepto en República Domini-
cana y Paraguay), que casi desapareció por completo en 
la evaluación TERCE (2013). Los cambios en Argentina 
también resultan interesantes. Mientras en 2006, los 
 Percentil 10 Percentil 25 Percentil 50 Percentil 75 Percentil 90
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina 0 18* 1 16* -1 8 -5 11 -13* 4
Colombia -17* 19 -7 -3 -18* 0 -19* -16* -21* -15*
República Dominicana 0 0 13* 8* 0 4 0 9 -3 14*
Panamá 8 9 9* 15* 4 19* 0 5 -15* 4
Paraguay 11* 10 4 5 10* 20* 0 5 -5 4
Perú -12* 0 -10* 0 -20* 0 -16* -11* -23* -5
Uruguay 0 5 1 0 -2 3 -7* 9 -17* 0
Nuevo León -6 4 -6 14* -12* 5 -18* -3 -18* 0
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) en ciencias por 




varones superaron a las niñas en el percentil 90, esta 
ventaja desapareció en 2013 y las niñas superaron a 
los varones en los percentiles más bajos, mejorando su 
rendimiento general.
El análisis de variabilidad también demuestra que mien-
tras las disparidades de género en ciencias en SERCE 
se concentraban en el percentil 90 (dando cuenta de 
una ventaja de los varones), la disparidad de género 
en TERCE se concentró entre los percentiles 25 y 75. 
El mayor desempeño de las niñas se concentró en los 
percentiles 25 y 50. La representación por género en los 
percentiles más altos, varió por país. A modo de ejemplo, 
mientras en Colombia los varones rindieron mejor que 
las niñas en los percentiles más altos incluso en 2013, 
en República Dominicana los varones no superaron a las 
niñas. Estos hallazgos sugieren que entre 2006 y 2013, 
el desempeño de sexto grado se volvió más equitativo 
entre las niñas y varones. 
El análisis de los niveles de desempeño respalda estos 
hallazgos. La Tabla 28 presenta una tendencia clara: la 
brecha de género en los niveles de desempeño se redujo 
con el tiempo. De hecho, en 2013, las diferencias se man-
tuvieron estadísticamente significativas solo en Colombia, 
República Dominicana y Panamá. En SERCE, los varones 
estaban sobrerrepresentados en los niveles más altos de 
desempeño (Niveles III y IV) y las niñas tendían a estar 
sobrerrepresentadas en los niveles de desempeño más 
bajos (Debajo de I, Nivel I y II). En TERCE, desaparecie-
ron las diferencias de género en los niveles extremos 
de desempeño (Debajo de I y Nivel IV). Sin embargo, las 
diferencias de género se volvieron más pronunciadas en 
el Nivel I y II, dando cuenta de una mejora en el logro de 
las niñas en detrimento del logro de los varones.
El análisis del logro de aprendizaje entre los estudiantes 
de sexto grado en las evaluaciones SERCE y TERCE, revela 
que las brechas de género cambiaron entre 2006 y 2013. 
En primer lugar, el análisis de las diferencias de género 
en el puntaje promedio presentó una tendencia variada: 
Debajo de I Nivel I Nivel II Nivel III Nivel IV
País SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE SERCE TERCE
Argentina -0,5 -2,3 1,7 0,3 2,0 1,7 -2,2* 0,8 -1,0* -0,5
Colombia 0,7 -0,3 6,1* -0,7 2,0 5,8* -8,1* -4,1 -0,7* -0,7
República Dominicana -0,3 -0,6 2,2 -4,6* -1,2 4,9* -0,8* 0,6 - -0,2
Panamá -0,5 -2,3 -1,7 -4,9* 3,9* 6,5* -1,1 0,3 -0,7* 0,4
Paraguay -2,2* -3,3 1,9 -1,3 1,0 3,7 -0,2 1,0 -0,5 -0,1
Perú 2,8* 0,5 5,1* -1,9 -4,9* 2,8 -2,7* -0,6 -0,2 -0,8
Uruguay 0,8* - -2,1 - 3,2* - -0,7 - -1,2* -
Nuevo León 0,5 - 2,6 - 3,2* - -5,2* - -1,1 -
Nota: Los números en negrita y el asterisco indican que el valor es estadísticamente significativo (P<=0,05)
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Diferencia (Niña-Niño) por nivel de 
desempeño en ciencias (sexto grado) –SERCE 
y TERCE- (%) Tabla 28
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las ventajas de género pasaron de estar en favor de los 
varones para estar en favor de las niñas. En segundo lugar, 
el análisis de la distribución de las niñas y varones por 
percentiles y nivel de desempeño, demuestra avances en 
la equidad de género en 2013. La equidad prácticamente 
se logró en el nivel superior e inferior en la distribución 
del puntaje, así como en el nivel más alto de desempeño 
(Nivel III y IV) y más bajo (Por Debajo de I). Esta tendencia 
resulta alentadora y requiere de un análisis detallado, 
especialmente en lo que refiere a los aspectos que propi-
ciaron este cambio. 
A modo de conclusión, las tendencias entre 2006 y 2013 
revelan distintos escenarios. Por un lado, la inequidad 
de género en ciencias (en sexto grado) cambió. Algunos 
países en que los varones presentaban una ventaja en 
2006, alcanzaron la equidad de género en 2013. En dos 
países, la ventaja de las niñas surgió en 2013. En cuanto 
a matemática y lectura, la inequidad de género fue ma-
yor entre los estudiantes de sexto grado que entre los de 
tercero, en las dos evaluaciones, lo que demuestra que 
la inequidad aumentó con la escolarización. En lo que 
refiere a matemática, resulta alentador que la presencia 
de las niñas en los niveles más bajos de desempeño se 
haya reducido entre 2006 y 2013. La situación en lectura 
entre los estudiantes de tercero es variada. La diferencia 
en el puntaje promedio entre las niñas y los varones 
indica un claro aumento de la ventaja de las primeras. 
Sin embargo, el análisis de variabilidad da cuenta de una 
reducción en la magnitud de la ventaja. El análisis de 
los niveles de desempeño también refleja una reducción 
de la brecha de género con el tiempo. La evidencia del 
desempeño de los estudiantes de sexto grado en lectura 
sugiere un incremento de la inequidad en términos de 
variabilidad. Una posible explicación de la persistencia de 
esta inequidad puede ser que los varones se encuentran 
sobrerrepresentados en los niveles más bajos de desem-
peño y las niñas en los más altos.
iii) En busca de factores 
asociados con la inequidad 
de género en TERCE17
El propósito de esta sección es identificar y explorar los 
factores que pueden explicar las brechas de género en el 
logro de aprendizaje. Con el fin de examinar estos fac-
tores, el análisis ajusta una serie de modelos jerárquicos 
lineales (HLM) por asignatura y grado para cada país que 
presentó brechas de género estadísticamente significativas 
en la evaluación TERCE18. Los resultados se organizan 
por área y grado.
 
El análisis para explicar la inequidad de género en tercer 
grado incluye variables a nivel de escuela y estudiantes. 
Las variables sobre las características de la escuela (nivel 
socio-económico de la escuela, escuela rural y escuela pública 
urbana) son utilizadas como variables de control. El nivel 
socio-económico del estudiante (NSE) también se utiliza 
como una variable de control. Las principales variables de 
interés para este análisis son: estudiante niña, repetición, 
tiempo dedicado a los estudios, educación de la madre, expec-
tativas de los padres que el estudiante alcanzará la educación 
superior, y supervisión parental. Estas variables representan 
17  Es importante destacar que los modelos presentados en esta 
sección son el resultado de una serie de análisis previos en que 
se incluyeron interacciones entre predictores de interés (como las 
expectativas parentales, creencias acerca de las competencias 
de las niñas y varones, la supervisión parental, entre otras) y la 
variable estudiante niña. Estas interacciones buscaron identificar 
si alguno de estos predictores presentaba una asociación 
diferencial con el logro de aprendizajes de las niñas y los varones. 
Ninguna de las interacciones logró predecir significativamente el 
logro. Más aún, las interacciones no demostraron asociaciones 
significativas con la reducción (o aumento) de las brechas de 
género en el desempeño. Por último, las interacciones se testearon 
en dos modelos. Primero, los modelos que solo incluyeron las 
variables de interés (estudiante niña y el predictor), y luego, los 
modelos completos presentados en esta sección.
18  Esta sección se concentra en los hallazgos sustantivos acerca 
de los factores que explican las brechas de género en el logro de 
aprendizajes. Aquellos interesados en los métodos utilizados en el 
estudio, pueden ver el Anexo III. 
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hipótesis basadas en la investigación sobre inequidad de 
género que se pueden poner a prueba con los datos de 
TERCE. La variable estudiante mujer es la principal variable 
de interés porque capta la brecha de género en el logro de 
aprendizaje. Cuando la variable presenta un coeficiente 
positivo y estadísticamente significativo, indica que las 
niñas tienen una ventaja académica sobre los varones. 
Si el coeficiente resulta negativo y estadísticamente 
significativo, indica una desventaja académica para las 
niñas. La variable repetición se encuentra relacionada al 
menor desempeño académico y puede explicar la brecha 
de género en la evaluación TERCE. La variable tiempo ded-
icado al estudio expresa el compromiso de los estudiantes 
a estudiar fuera de la escuela. La educación de la madre 
establece si la madre completó educación superior. Esta 
variable trata de capturar el modelo de rol que las madres 
pueden representar para las niñas en relación a los logros 
educativos al incluirlo junto al nivel socio-económico 
en los modelos. Las expectativas de los padres a que los 
estudiantes alcancen la educación superior trata de explorar 
si estas expectativas se encuentran relacionadas con las 
brechas de género en el logro de aprendizaje. Por último, 
la supervisión de los padres captura el nivel de vigilancia 
que ejercen los padres sobre la educación de sus hijos.
Los modelos que buscan explicar la inequidad de género 
en sexto grado incluyen las variables de control definidas 
previamente (NSE de la escuela, escuela rural, escuela pública 
urbana y NSE del estudiante) y las principales variables 
de interés. Se incorporaron variables adicionales en los 
análisis para matemática y lectura, como hábitos de lectura 
y percepción del estudiante acerca del clima escolar. Esta 
última variable mide si los vínculos entre los estudiantes 
de la escuela se encuentran relacionados con el logro de 
aprendizaje y con la brecha de género. El análisis para 
lectura y ciencias sustituye la variable de prácticas docentes 
por la percepción del estudiante acerca del clima escolar. Las 
prácticas docentes miden el nivel de organización del aula, 
así como los niveles de apoyo emocional y pedagógico of-
recidos por los docentes en clase. Estos aspectos deberían 
estar relacionados conceptualmente con el desempeño de 
los estudiantes y pueden ser experimentados de forma 
distinta por los niños y niñas. Los modelos para el análisis 
en ciencias incluyen la percepción de los padres sobre si las 
niñas tienen mayores habilidades en el área. Esta variable 
es parte de una hipótesis central porque en la medida en 
que los padres crean que las niñas tienen competencias 
en ciencias, pueden moldear sus mensajes hacia las niñas 
así como sus interacciones con ellas a modo de apoyar su 
involucramiento con la disciplina19.
A la hora de explicar las brechas de género en los distintos 
países, la variable central para el análisis es estudiante 
niña. Esta variable da cuenta del puntaje promedio de 
la brecha de género (medida como la diferencia entre el 
puntaje de las niñas y de los varones). Si la variable resulta 
estadísticamente significativa luego de incluir distintos 
factores explicativos, se concluye que estos últimos no 
explican completamente la brecha de género. Si la vari-
able es estadísticamente significativa pero su magnitud 
decrece luego de incluir predictores, se concluye que 
los factores explicativos solo explican una porción de la 
brecha de género. Cuando la variable estudiante niña no 
resulta estadísticamente significativa en los modelos, se 
concluye que las variables consideradas en el análisis 
explican la brecha de puntaje entre las niñas y varones.
a) Factores que explican la brecha de 
aprendizaje en matemática
La inequidad de género en matemática aumenta con 
los años de escolarización. Al analizar los resultados 
en matemática en tercer grado, la mayoría de los países 
no registran diferencias significativas en el desempeño 
entre las niñas y los varones; la situación se caracteriza 
por equidad de género. La brecha de género en el logro 
de aprendizajes en matemática se evidencia solamente 
en seis países, pero de forma dividida: las niñas de tercer 
grado obtuvieron puntajes superiores a los varones en 
la mitad de los países y los varones obtuvieron puntajes 
superiores a las niñas en la otra mitad. Esta situación 
19 El Anexo III describe todas las variables consideradas en el análisis. 
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cambia drásticamente en sexto grado. La inequidad de 
género se extiende a diez países, estando los varones en 
ventaja en cada uno de estos países.
El análisis para explicar las brechas de género en el logro 
de aprendizajes en matemática revela resultados similares 
a lo largo de la región. Las variables seleccionadas para el 
estudio, explican la ventaja de las niñas en matemática 
(solamente en tercer grado). Sin embargo, estos factores 
no permitieron explicar la ventaja de los varones. Las 
expectativas educativas de los padres resultaron centrales 
para las hipótesis del estudio. Sin embargo, el estudio no 
encontró diferencias estadísticamente significativas en 
las expectativas de los padres entre los niños y las niñas. 
Más aun, esta variable no se relaciona con el desempeño 
de las niñas y los varones. En el caso del desempeño en 
sexto grado, el tiempo dedicado a estudiar en casa resulta 
una variable relevante para explicar la diferencia en el 
logro, pero no presenta una relación distinta para los 
varones y niñas.
(1) Factores que explican la brecha 
de aprendizajes en matemática en 
tercer grado 
La brecha de género en el logro de aprendizajes en mate-
mática entre los estudiantes de tercer grado, se observa en 
6 de los 15 países participantes en TERCE. Sin embargo, la 
brecha de género favorece a las niñas en la mitad de los 
países y a los varones en la otra mitad. Esto sugiere que 
no hay un patrón claro en lo que concierne a la inequidad 
de género en matemática en tercer grado. En Argentina, 
Brasil y República Dominicana, las estudiantes obtienen 
puntajes más altos que los varones. Sin embargo, en Costa 
Rica, Nicaragua y Perú los estudiantes varones rinden 
mejor. La Tabla 29 presenta la magnitud de las brechas 
de género en cada uno de los países citados. 
Los modelos utilizados para explicar la brecha de género, 
consideran las siguientes variables: NSE de la escuela, 
escuela rural, escuela urbana pública, estudiante niña, 
repetición, NSE del estudiante, tiempo dedicado al estudio, 
madre con nivel educativo alto, expectativas parentales 
altas y supervisión parental de los estudios. De estas 
variables, la educación de la madre, las expectativas de 
los padres y la supervisión parental deberían ser los prin-
cipales factores explicativos de la brecha de género. Por 
otro lado, la repetición y el tiempo dedicado a los estudios 
se encuentran relacionados a otro grupo de hipótesis 
que busca explicar la brecha de género; estas variables 
capturan aspectos relevantes de la escolarización y del 
proceso de aprendizaje.
Nuestro análisis da cuenta de que al considerar las varia-
bles en conjunto, el modelo explica la brecha de género 
en los casos en que las niñas tienen ventaja sobre los 
varones, i.e. cuando las niñas aventajan a los varones en 
el puntaje en matemática. Sin embargo, las mismas varia-
bles no permiten explicar la ventaja de los varones en el 
área. Las expectativas educativas de los padres resultan 
una variable central relacionada con las hipótesis del 
estudio. Sin embargo, el análisis no encontró diferencias 
estadísticamente significativas en las expectativas de los 
padres para los varones y niñas. Más aun, ninguna de las 
variables incluidas en el modelo influyó distintivamente 







Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Brecha de puntaje en TERCE (Niña-




Modelos jerárquicos lineales para 
matemática en tercer grado, según país. 
Tabla 30






740,38*** 675,55*** 782,80*** 638,82*** 702,58*** 746,08***
(30,56) (20,23) (22,92) (12,91) (18,20) (17,11)
NSE de la escuela
21,37 60,07*** 0,79 10,28 -19,67 1,24
(16,07) (10,98) (10,06) (13,02) (29,66) (22,31)
Escuela rural
24,63 49,98** -7,22 -7,64 -33,69 -78,48
(27,64) (19,37) (27,40) (13,63) (42,19) (46,38)
Escuela pública urbana
-38,53 11,58 -40,86* -31,30* -47,03 -37,99
(20,46) (13,37) (18,12) (13,95) (31,39) (24,67)
Estudiante niña
2,19 1,94 -9,70* 5,68 -8,22 -14,73***
(4,75) (5,54) (4,15) (3,78) (5,41) (3,45)
Repetición
-50,77*** -47,20*** -35,15*** -25,09*** -19,08*** -26,62***
(6,80) (7,21) (4,44) (4,93) (5,43) (5,94)
NSE del estudiante
-0,29 18,90** 16,15*** 11,40*** 10,22* 7,09*
(4,97) (5,98) (3,47) (2,97) (4,25) (3,04)
Tiempo dedicado a estudiar
-2,82 5,70 0,90 5,60 -1,01 9,36
(7,22) (6,76) (3,20) (4,78) (4,13) (4,84)
Madre con nivel educativo alto
-0,70 14,57 5,62 13,50** 7,80 6,63
(7,61) (7,62) (5,50) (5,22) (6,67) (8,01)
Expectativas parentales de
educación superior
-4,29 12,40 12,75*** 6,52 4,70 21,63***
(5,50) (7,10) (3,68) (4,67) (4,01) (4,92)
Supervisión de los padres
6,59 2,26 0,70 1,33 1,34 5,47**
(3,97) (2,90) (2,78) (2,31) (2,36) (1,97)
% de la Varianza Explicada en el  Nivel 2 11% 27% 16% 14% 5% 26%
% de la Varianza Explicada en el  Nivel 1 4% 5% 7% 5% 2% 2%
Nota: * Valor p <=0,05 ** Valor p <=0,01 *** Valor p<=0,001
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
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por género20. Por esta razón, los análisis presentados sol-
amente incluyen los hallazgos relevantes dando cuenta 
de que la brecha de género se explica, en algunos casos, 
por el grupo de variables considerado.
La ventaja de las niñas en el logro de aprendizajes en 
matemática en tercer grado, se explica por el grupo de 
factores incluidos en el modelo en: Argentina, Brasil 
y República Dominicana (Tabla 30). En Nicaragua, las 
variables consideradas en el análisis permiten explicar 
la desventaja de las niñas en matemática. Por otro lado, 
20 Los análisis testearon si había una influencia diferencial entre 
cada uno de los predictores para los niños y niñas, a través de 
interacciones en modelos para todos los grados, áreas y países. 
Los predictores no pudieron explicar la brecha de género y las 
interacciones no resultaron estadísticamente significativas, lo 
que quiere decir que ninguna de las variables influye de forma 
diferencial en el logro de aprendizaje de las niñas y niños. 
las niñas se mantienen en desventaja en Costa Rica y 
Perú luego de controlar por los factores explicativos. 
Más aun, los resultados dan cuenta de que la desventaja 
de las niñas aumenta en Costa Rica (de 8 puntos en el 
análisis descriptivo a 9,7 puntos como se reporta en el 
coeficiente de estudiante niña en la Tabla 30), y en Perú (de 
13 a 14.7 puntos). Esto significa que la brecha de género 
se incrementa en estos países al considerar los factores 
explicativos. En términos simples, al introducir todas 
las variables explicativas, la comparación del puntaje 
por género se realiza igualando a los niños y niñas en 
cualquier diferencia que puedan tener en las variables 
consideradas para explicar la brecha de género.
(2) Factores que explican la brecha 
de aprendizajes en matemática en 
sexto grado
La brecha de aprendizajes en matemática entre los varones 
y niñas de sexto grado, son más generalizadas y pronun-
ciadas que las brechas en tercer grado. Como la Tabla 31 
demuestra, las niñas obtienen resultados más bajos que 
los varones en matemática en Argentina, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, 
México, Nicaragua y el estado mexicano de Nuevo León. 
Los modelos que buscan explicar las brechas de género 
en el logro de aprendizajes en matemática en sexto grado, 
incluyen variables predictivas tanto a nivel de la escuela 
como a nivel del estudiante. Los factores utilizados para 
explicar las brechas de género son: el NSE de la escuela, 
escuela rural, escuela pública urbana, estudiante niña, 
repetición, NSE del estudiante, hábitos de lectura, tiem-
po dedicado a estudiar, madre con alto nivel educativo, 
expectativas parentales de que sus hijos alcancen la edu-
cación superior y la percepción de los estudiantes sobre 
el clima escolar. Ninguna de estas variables presentó 
una influencia diferencial entre los varones y las niñas. 
Como se describe a continuación las brechas de género 
solo pueden ser explicadas luego de considerar todas las 
variables predictivas en conjunto.













Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Brecha de puntaje (Niña-Niño) 
en TERCE en sexto grado de 




Modelos jerárquicos lineales para matemática 
en sexto grado, según país
Tabla 32




712,42*** 692,12*** 688,41*** 751,23*** 632,49*** 685,46*** 725,28*** 716,19*** 732,36*** 669,60*** 712,89*** 747,62***
(22,35) (15,05) (10,63) (19,22) (6,60) (12,93) (16,21) (15,65) (18,30) (9,55) (13,26) (16,89)
NSE de la escuela
37,78*** 37,00*** 36,78*** 11,37 12,48* 24,14* 17,61** -11,28 20,03* 2,47 24,90** 21,95**
(11,44) (9,81) (6,71) (8,26) (5,38) (9,68) (5,82) (9,77) (9,15) (13,90) (10,10) (7,00)
Escuela rural
8,03 -8,99 15,79 -32,64 -10,27 35,07* -33,21* -59,23** 20,68 -23,36 -35,82 12,73
(17,29) (19,75) (11,28) (19,21) (8,74) (16,06) (16,22) (23,06) (20,89) (22,66) (29,63) (14,98)
Escuela pública urbana
-13,84 -6,95 -1,25 -33,59* -2,78 19,36 -32,04* -62,16*** 10,14 -23,74 -10,23 3,82
(13,60) (10,12) (8,89) (14,15) (5,40) (13,43) (14,26) (20,82) (14,91) (13,71) (16,74) (11,66)
Estudiante niña
-20,00*** -18,55*** -22,41*** -18,28*** -11,41* -7,43 -20,58*** -14,02** -17,00*** -11,16** -20,43*** -28,65***
(5,35) (4,25) (4,39) (3,86) (4,61) (4,78) (3,36) (4,98) (4,55) (3,50) (4,17) (4,88)
Repetición
-37,76*** -25,88*** -14,18** -28,81*** -13,34*** -13,68 -27,72*** -10,71 -40,55*** -7,39 -29,53*** -58,72***
(6,45) (6,27) (4,56) (4,97) (3,99) (7,14) (4,15) (7,81) (6,20) (4,55) (5,46) (8,81)
NSE del estudiante
7,71 22,74*** 8,02** 14,83*** 16,33*** 19,23*** 8,98*** 3,24 18,00*** 7,87* 11,20*** 10,09**
(4,52) (4,16) (3,19) (3,04) (3,71) (3,40) (2,53) (3,45) (3,95) (3,15) (3,04) (4,03)
Hábitos de lectura
3,63 -0,96 3,72 -1,62 3,79 8,48*** 0,47 4,47 7,44** 2,97 13,05*** 5,78*
(2,51) (2,55) (2,24) (2,27) (2,08) (1,89) (2,41) (2,5) (3,01) (1,78) (2,7) (2,52)
Tiempo dedicado a 
estudiar
-6,56 10,86* 8,43* 3,71 12,16* 4,85 5,79 5,75 20,90*** 6,62 25,02*** 28,46***
(5,75) (4,71) (3,78) (3,39) (5,30) (7,58) (4,29) (5,54) (5,05) (5,62) (5,88) (5,52)
Madre con alto nivel 
educativo
5,69 -8,66 10,66 10,96 6,43 0,95 1,36 12,90 6,04 4,75 22,38*** 9,90
(9,34) (8,79) (5,52) (7,61) (5,00) (5,05) (8,96) (7,33) (6,95) (4,58) (6,86) (6,43)
Expectativas parentales 
de educación superior 
4,86 13,37* 16,69*** 20,88*** 5,33 14,32*** 4,59 13,73** 38,67*** 12,34** 26,05 43,23***
(5,09) (6,17) (4,57) (4,58) (6,88) (3,69) (4,56) (4,87) (5,24) (3,89) (4,05) (5,94)
Percepción del clima 
escolar
-4,35 -2,77 -2,47 -3,73 -1,96 -2,91 0,67 -3,13 -7,08* -0,59 -1,29 -4,33
(2,24) (2,47) (1,74) (2,43) (1,37) (1,71) (1,94) (1,91) (2,89) (1,90) (1,93) (2,33)
% de la Varianza 
Explicada en el  Nivel 2 18% 28% 25% 14% 13% 11% 32% 7% 18% 20% 36% 13%
% de la Varianza 
Explicada en el  Nivel 1
5% 5% 5% 8% 9% 4% 4% 1% 9% 3% 5% 10%
Nota: * Valor p <=0,05 ** Valor p <=0,01 *** Valor p<=0,001
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
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Las brechas de género en el logro en matemática en 
sexto grado no pudieron ser explicadas por las variables 
consideradas. Ecuador es el único país en que los facto-
res explican la brecha en el puntaje entre las niñas y los 
varones (ver Tabla 32). Esto significa que, a lo largo de la 
región, las variables consideradas no permiten explicar 
la brecha de género. La magnitud de la brecha de género 
oscila entre 11 a 29 puntos en diez países y en el estado 
mexicano de Nuevo León (luego de controlar por las 
variables explicativas).
 
Los principales factores que se encuentran teóricamente 
relacionados con las brechas de logro de aprendizaje 
entre varones y niñas son: las expectativas educativas 
de los padres respecto a sus hijos, el alto nivel educativo 
de la madre y las prácticas docentes. Sin embargo, estas 
variables no presentan diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre los varones y las niñas, lo que da cuenta 
de que las niñas y varones cuentan con un nivel similar 
de expectativas parentales, de nivel educativo de la madre 
y percepción acerca de las prácticas docentes.
 
Un segundo grupo de variables que se consideró que po-
drían estar asociadas con la brecha de género, incluyen la 
repetición, el tiempo dedicado a los estudios y los hábitos 
de lectura. Estas variables dan cuenta de que, respecto 
de los varones, las niñas presentan menores niveles de 
repetición, dedican más tiempo a los estudios y tienen 
mejores hábitos de lectura (ver Anexo IV). A pesar de 
estas diferencias, estas variables no influyen en el logro de 
aprendizajes de modo diferente para los varones y niñas.
Entre los principales factores que se espera expliquen las 
brechas de género, las expectativas parentales presentan 
un relación consistente y estadísticamente significati-
va a lo largo de los países considerados. De hecho, las 
expectativas parentales presentan una asociación esta-
dísticamente significativa con el logro de aprendizajes 
en matemática en Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, 
Honduras, México, Nicaragua y Nuevo León, pero no en 
Argentina, República Dominicana, Perú ni Guatemala.
Las prácticas docentes y el nivel educativo de la madre 
no se encuentran asociadas con el desempeño ni explican 
la brecha de género. El estudio esperaba que las niñas y 
varones tuviesen diferentes percepciones acerca de las 
prácticas docentes y que estas diferencias permitieran 
explicar la brecha de género en matemática en sexto 
grado. Pero el análisis rechazó esta hipótesis. Cuando las 
niñas tienen madres con educación superior, tienen un 
importante modelo de rol a seguir en casa que ofrece un 
ejemplo e inspiración para sobresalir académicamente; 
esta motivación puede ser relevante para reducir la bre-
cha de género. Sin embargo, esta hipótesis es rechazada 
por los análisis porque el nivel educativo de la madre no 
se encuentra relacionado con el logro de aprendizajes ni 
tampoco presenta una asociación diferente para las niñas 
respecto de los varones.
La repetición, el tiempo dedicado al estudio y los hábitos de 
lectura se encuentran asociados con el logro de aprendiza-
jes, aunque no influyen de modo diferente para las niñas 
y varones, y no permiten explicar la brecha de género en 
matemática en sexto grado. La repetición se encuentra 
asociada con el logro de aprendizajes en todos los países, a 
excepción de Ecuador, Guatemala y Honduras. El tiempo 
dedicado al estudio está asociado positivamente con el 
desempeño en matemática en sexto grado en Brasil, Co-
lombia, República Dominicana, Ecuador, México, Perú y el 
estado mexicano de Nuevo León. Por su parte, los hábitos 
de lectura predicen el desempeño académico en Ecuador, 
México, Perú y Nuevo León. Por último, la percepción de 
los estudiantes acerca de las prácticas docentes presenta 
una relación negativa y estadísticamente significativa con 
el desempeño en México. Este hallazgo es contrario a las 
hipótesis iniciales del estudio.
El análisis del logro de aprendizaje en sexto grado demues-
tra que la brecha de género que afecta negativamente a 
las niñas se mantiene luego de considerar una serie de 
variables a nivel de la escuela y del estudiante. Los factores 
considerados en el modelo pueden explicar solamente la 
brecha de género en Ecuador, donde la variable estudiante 
niña no se encuentra asociada al puntaje obtenido en sexto 
grado. Por lo tanto, en Ecuador, las variables incluidas 
en el modelo explican la brecha de género. Cuando se 
consideran todas las variables a la vez, las diferencias en 
las variables a nivel de escuelas y a nivel del estudiante 
explican la brecha de aprendizaje identificada en el país.
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III. Hallazgos
Los hallazgos de los modelos de tercero y sexto en mate-
mática indican que el desempeño se reduce para las niñas 
con mayor escolarización. En tercer grado, el desempeño 
en matemática se encuentra dividido entre los varones 
y las niñas: en tres países las niñas se encuentran en 
ventaja y los varones se encuentran en ventaja en los 
otros tres. En Argentina, Brasil y República Dominicana 
la ventaja favorece a las niñas. En Costa Rica, Nicaragua 
y Perú, la ventaja favorece a los varones. Sin embargo, las 
estudiantes de sexto grado se encuentran en desventaja 
respecto a los varones en Argentina, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, 
Honduras, México, Nicaragua, Perú y el estado mexicano 
de Nuevo León.
La brecha de género solamente se explica en los casos 
en que las niñas superan a los varones en el puntaje en 
matemática. En los países en que los varones obtienen 
puntajes superiores, los factores considerados en los mo-
delos no permiten explicar la brecha (excepto en Ecuador). 
Estos hallazgos sugieren que la brecha de desempeño en 
favor de las niñas se explica por las diferencias entre las 
características de los varones y niñas. Por el contrario, 
esto también sugiere que las ventajas de los varones en 
matemática no se deben a características observables. Si 
fuera así, los factores predictivos explicarían la brecha de 
género. De modo que, es altamente probable que las prácti-
cas culturales, difíciles de captar en estudios cuantitativos, 
se encuentren detrás de la brecha de desempeño en mate-
mática. De hecho, la literatura pionera en las disparidades 
de salario por género considera estas inequidades, que no 
logran explicarse, como discriminación hacia las mujeres 
en el mercado laboral (Blinder, 1973; Oaxaca, 1973; Oaxaca 
& Ransom, 1999). En síntesis, las brechas de desempeño 
en favor de los varones, que no logran explicarse con las 
variables consideradas, pueden reflejar prácticas cultura-
les implícitas en las sociedades, que el sistema educativo 
reproduce. Dichas prácticas pueden transmitir mensajes 
sistemáticos, implícitos y casi imperceptibles, que moldean 
las oportunidades y expectativas acerca del potencial de 
las niñas y los varones en las distintas disciplinas que se 
enseñan en la escuela.
Ninguna de las variables predictivas consideradas en el 
análisis pudo explicar directamente la desventaja de las 
niñas en matemática. Más aun, los factores considerados 
en su conjunto no pudieron explicar la brecha de género 
cuando favorecía a los varones (con la única excepción de 
Ecuador para los estudiantes de sexto grado). 
Los modelos utilizados para tercer grado, consideraron 
como posibles fuentes de explicación de la brecha de 
género a: la repetición, el NSE del estudiante, el tiempo 
dedicado al estudio, el nivel educativo de la madre, las 
expectativas de los padres y la supervisión parental. Las 
expectativas de los padres para que sus alcancen educación 
superior junto a la repetición de grado, presentaron una 
asociación consistente y estadísticamente significativa 
con el logro de aprendizajes en todos los países.
Las expectativas de los padres, el nivel educativo de la 
madre, las prácticas docentes, la repetición, el tiempo 
dedicado al estudio y los hábitos de lectura no inciden 
de forma diferenciada en el logro de aprendizajes de los 
varones y las niñas en sexto grado. Más aun, en conjunto, 
estas variables no logran explicar la brecha de género en 
matemática en sexto grado, excepto en Ecuador. Estas 
variables reflejan que, en comparación con los varones, las 
niñas presentan menores niveles de repetición, dedican 
más tiempo al estudio y tienen mejores hábitos de lectura. 
A pesar de estas diferencias, estas variables no influyen 
de modo diferente en el logro de las niñas y varones. Este 
hallazgo refuerza la idea de que hay supuestos culturales 
y prácticas ocultas que terminan produciendo la inequidad 
de género en el logro de aprendizajes en matemática.
84
Inequidad de género en los logros de 
aprendizaje en educación primaria ¿Qué nos puede decir TERCE? 
b) Factores que explican la brecha de 
aprendizaje en lectura
El análisis de la evaluación TERCE también demuestra la 
existencia de disparidades de género en el logro de apren-
dizaje en lectura, tanto en tercero como en sexto grado. La 
presente sección analiza los factores que podrían explicar 
estas brechas en todos los países en que la diferencia de 
puntaje entre varones y niñas resulta estadísticamente 
significativa.
(1) Factores que explican la brecha de 
aprendizajes en lectura en tercer 
grado 
A partir de los resultados de TERCE, se observa una bre-
cha estadísticamente significativa en el logro de apren-
dizaje en lectura en tercer grado en 10 de los 15 países 
considerados en TERCE. Los varones de tercer grado 
obtienen un puntaje significativamente inferior que las 
niñas en la prueba de lectura en Argentina, Brasil, Chile, 
Colombia, Costa Rica, República Dominicana, México, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay y el estado mexicano de 
Nuevo León. La magnitud de la brecha oscila entre 11 y 
28 puntos (ver Tabla 33).
A fin de dar cuenta de las brechas de género identifica-
das, los análisis consideraron el impacto de las siguientes 
variables explicativas: NSE de la escuela, escuela rural, 
escuela pública urbana, estudiante niña, repetición, NSE 
del estudiante, tiempo dedicado al estudio, nivel educativo 
de la madre, expectativas parentales que el estudiante 
alcance la educación superior y supervisión parental de 
los estudios. 
Como se definió en las secciones previas, hay dos grupos 
de variables que representan las principales hipótesis del 
estudio. En primer lugar, se asume que los principales 
aspectos que deberían explicar la brecha de género son: 
el nivel educativo de la madre, las expectativas de los 
padres y la supervisión parental. En segundo lugar, se 
considera a la repetición y el tiempo dedicado al estudio, 
porque representan hipótesis secundarias; estas variables 
fueron seleccionadas para captar aspectos relevantes de 
la escolarización y del proceso de aprendizaje que pueden 
contribuir a explicar la brecha de género.
Como en los análisis anteriores, las variables incluidas 
en los modelos no influyen directamente en la brecha de 
género porque no presentan una asociación diferencial en 
el desempeño de los varones y las niñas. Las variables en 
su conjunto, sí explican la ventaja de las niñas en lectura 
en tercer grado en Colombia y Paraguay, pero no en el 
resto de los países (ver Tabla 34).
Las expectativas de los padres, el nivel educativo de la 
madre y la supervisión parental representan las hipótesis 
centrales para explicar la brecha de género. Entre estas 
variables, las expectativas educativas se encuentran con-
sistentemente asociadas con el logro de aprendizaje en 












Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Brecha de puntaje (Niña-Niño) en 





Modelos jerárquicos lineales para lectura en 
tercer grado, según país
Tabla 34




706,67*** 671,20*** 743,51*** 687,04*** 736,80*** 629,19*** 695,87*** 690,40*** 671,47*** 710,62*** 698,10***
(20,22) (13,85) (13,74) (12,13) (19,96) (11,61) (14,52) (12,61) (15,32) (27,22) (13,48)
NSE de la escuela
28,57** 41,99*** 31,07*** 40,47*** 21,18* 26,35* 22,08** 17,37 25,13** -10,04 20,31**
(10,20) (7,76) (8,07) (7,26) (9,09) (10,24) (8,09) (16,41) (9,60) (22,24) (6,39)
Escuela rural
-32,23* -0,72 -6,06 5,06 -16,85 -16,97 -13,83 -8,25 -13,06 -61,33* -16,18
(13,59) (9,67) (11,85) (8,59) (14,89) (10,36) (10,68) (18,69) (13,20) (26,98) (8,97)
Escuela pública urbana
7,01 27,54 9,40 9,37 17,07 6,38 -3,94 9,95 -12,91 -65,43* -8,24
(23,09) (14,17) (12,80) (13,52) (30,98) (11,27) (17,87) (24,27) (16,37) (30,18) (11,99)
Estudiante niña
15,90** 17,31** 12,67** 8,69 13,04** 13,52** 16,87** 8,68* 12,23** 9,83 15,04***
(5,21) (5,70) (4,44) (5,92) (4,27) (4,95) (5,31) (4,10) (3,95) (5,35) (3,44)
Repetición
-51,55*** -38,79*** -40,22*** -30,38** -44,70*** -25,69*** -44,99*** -21,46*** -28,27*** -26,86*** -65,24***
(7,11) (7,42) (6,76) (8,52) (6,40) (5,72) (6,02) (4,90) (7,25) (5,61) (5,82)
NSE del estudiante
-0,30 2,61 -1,48 5,10 -0,33 8,56 18,60**** -5,51 6,93 5,87 20,56***
(7,15) (5,09) (4,78) (6,02) (3,96) (5,39) (4,56) (5,14) (9,13) (6,23) (3,74)
Tiempo dedicado a estudiar
1,79 18,77*** 9,18** 15,14*** 10,38* 12,71** 13,12** 12,78** 13,43** 9,89 10,00**
(4,32) (4,00) (3,25) (3,77) (4,58) (4,67) (4,82) (4,19) (4,65) (5,04) (3,30)
Madre con alto nivel 
educativo
-3,15 15,72* 10,90 13,13* 4,05 12,25 8,91 16,89* 12,27* 9,98 13,67*
(9,47) (7,87) (7,44) (6,21) (6,95) (6,24) (7,40) (7,08) (5,96) (7,94) (6,52)
Expectativas parentales de 
educación superior 
-0,42 17,86** 19,71*** 12,70 19,55*** 4,94 33,09*** -0,35 19,42*** 15,11** 28,12***
(5,00) (5,89) (4,77) (7,33) (4,50) (6,26) (5,21) (4,51) (4,99) (5,52) (4,60)
Supervisión parental
0,20 4,40 2,02 0,45 6,54 -0,87 5,53 4,42 0,47 6,49 4,44**
(4,43) (2,56) (3,30) (2,92) (3,39) (2,19) (2,71) (2,64) (2,60) (3,15) (1,61)
% de la Varianza Explicada 
en el  Nivel 2 17% 27% 15% 37% 21% 17% 23% 10% 31% 8% 18%
% de la Varianza Explicada 
en el  Nivel 1
4% 7% 4% 5% 8% 4% 10% 3% 4% 3% 13%
Nota: * Valor p <=0,05 ** Valor p <=0,01 *** Valor p<=0,001
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
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Brasil, Chile, Costa Rica, México, Panamá, Paraguay y el 
estado mexicano de Nuevo León. Resulta interesante que 
las expectativas parentales no se encuentren asociadas 
con el desempeño en Colombia, donde el modelo utilizado 
sí logra explicar la brecha de género. Esto significa que 
el resto de los factores incluidos en el análisis permiten 
explicar la brecha de género. La educación de la madre se 
encuentra asociada con el logro de aprendizaje en sexto 
grado en Brasil, Colombia, Nicaragua, Panamá y el estado 
mexicano de Nuevo León. Por último, la supervisión pa-
rental se encuentra asociada positivamente con el logro 
solamente en Nuevo León.
La repetición y el tiempo dedicado al estudio se encuen-
tran asociados consistentemente con el logro en lectura 
en todos los países. Sin embargo, estos factores no logran 
explicar la brecha de género, a pesar de que las niñas 
presentan menores niveles de repetición y dedican más 
tiempo a estudiar. La repetición está asociada con el logro 
de aprendizaje en todos los países. El tiempo dedicado al 
estudio resulta estadísticamente significativo en Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, 
México, Nicaragua, Panamá y el estado mexicano de 
Nuevo León.
En síntesis, los factores incluidos en los modelos solamente 
lograron explicar las brechas de género en el logro de 
aprendizaje lectura en tercer grado en Colombia y Para-
guay, al incluir todas las variables en un modelo e igualar 
las características de las niñas y los varones.
(2) Factores que explican la brecha 
de aprendizaje en lectura en sexto 
grado 
La brecha de género en el logro de aprendizaje en lectura 
en sexto grado en favor de las niñas se observa en 10 
de los 15 países participantes en TERCE y en el estado 
mexicano de Nuevo León. Como se puede observar en la 
Tabla 35, los varones quedan rezagados por su puntaje 
en lectura en Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica, Repú-
blica Dominicana, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, 
Uruguay y Nuevo León.
El presente estudio propone que las expectativas parenta-
les de que sus hijos alcancen la educación superior, el alto 
nivel educativo de la madre (educación superior o más), 
la supervisión parental de los estudios y la percepción 
de los estudiantes acerca de las prácticas docentes, son 
las principales variables explicativas que se encuentran 
asociadas teóricamente con las brechas de género en 
lectura en sexto grado. Es importante recordar que estas 
variables no presentan diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre los varones y las niñas. Esto quiere decir 
que los varones y las niñas presentan niveles similares en 
cuanto a las expectativas parentales, el nivel educativo 
de la madre, la percepción de las prácticas docentes y la 
supervisión parental. 
Otro grupo de factores que podrían estar relacionados 
con las disparidades de género en el logro en lectura son 
la repetición, el tiempo dedicado al estudio y los hábitos 
de lectura. En comparación con los varones, las niñas 












Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Brecha de puntaje (Niña-Niño) en 




presentan menores niveles de repetición, dedican más 
tiempo a estudiar y tienen mejores hábitos de estudio. 
A pesar de estas diferencias, estas variables no influyen 
de modo diferente en el logro de aprendizaje de las niñas 
y los varones.
Las disparidades de género en el logro en lectura en sexto 
grado, se explican por las variables consideradas en: Costa 
Rica, República Dominicana, México, Paraguay, Uruguay 
y Nuevo León (ver Tabla 36). En estos países, la brecha de 
género no resulta estadísticamente significativa una vez 
que se consideran todas estas variables, lo que significa que 
las características observables explican la brecha de género.
Respecto a los factores considerados en el análisis, los 
modelos dan cuenta que las expectativas de los pa-
dres presentan una asociación positiva con el logro de 
aprendizaje en lectura en todos los países excepto en 
Argentina. El alto nivel educativo de la madre presenta 
una asociación positiva con el desempeño en Argentina, 
Chile, Panamá y el estado de Nuevo León. Las prácticas 
docentes predicen el desempeño en lectura en México, 
Nicaragua y Paraguay. Por último, la supervisión parental 
se encuentra relacionada con los puntajes obtenidos en 
lectura en Paraguay, Uruguay y Nuevo León. En Uruguay, 
la supervisión parental presenta una asociación negativa 
con el desempeño, y esto puede deberse a la inclusión de 
múltiples variables en el modelo, ya que al analizar la aso-
ciación solamente entre estas dos variables, la asociación 
resultaba positiva. 
La repetición, el tiempo dedicado al estudio y los hábitos 
de lectura constituyen el segundo grupo de variables 
explicativas. La repetición posee una relación negativa 
con el desempeño de los estudiantes en todos los países 
participantes. El tiempo dedicado al estudio predice el 
puntaje en tres países (República Dominicana, México 
y Uruguay) y el estado de Nuevo León. El hábito o la 
frecuencia de la lectura predice el desempeño en lectura 
en Argentina, Nicaragua y Panamá.
A partir de los hallazgos de las brechas de género en 
lectura en tercer grado, emergen tres conclusiones. En 
primer lugar, las variables consideradas en los modelos 
no lograron explicar directamente la brecha de puntaje 
que favorece a las niñas en la mayoría de los países. En 
otras palabras, las variables explicativas presentan una 
relación similar con los puntajes de los varones y de 
las niñas. En segundo lugar, las variables explicativas 
sí explicaron la brecha de desempeño en varios países, 
pero con resultados diversos por grado escolar. En ter-
cer grado, se consideraron las siguientes variables en 
el análisis: nivel socio-económico de la escuela, escuela 
rural, escuela urbana pública, estudiante niña, repetición, 
nivel socio-económico del estudiante, tiempo dedicado al 
estudio, madre con alto nivel educativo, expectativas de 
los padres para que sus hijos alcancen estudios superio-
res y supervisión parental. De manera conjunta, estas 
variables explican la brecha de género en lectura en 
tercer grado, solamente en Colombia y Paraguay. En el 
análisis para sexto grado, se consideraron las siguientes 
variables: nivel socio-económico de la escuela, escuela 
rural, escuela pública urbana, estudiante niña, repetición, 
nivel socio-económico del estudiante, hábitos de lectura, 
tiempo dedicado al estudio, alto nivel educativo de la 
madre, expectativas de los padres, supervisión parental 
y prácticas docentes. Al considerarlas en conjunto, estas 
variables explican la brecha de género en Costa Rica, Re-
pública Dominicana, México, Paraguay, Uruguay y Nuevo 
León. En síntesis, a pesar del hecho de que las variables 
no presentaban una influencia diferencial en el logro de 
aprendizaje de las niñas y los varones, sí permiten explicar 
la brecha de género en lectura en varios países (aunque 
con mayor precisión en sexto grado).
Por último, en los países mencionados anteriormente, 
las diferencias en las características de las niñas y los 
varones –medidas con las variables consideradas en el 
análisis- explican la brecha de desempeño en lectura. Este 
hallazgo refuerza la idea de que las ventajas de las niñas, 
al menos en algunos países, no se explican por patrones 
culturales de la socialización que moldean las oportuni-
dades de sobresalir en determinadas áreas en la escuela. 
Sin embargo, la evidencia solo sostiene parcialmente esta 
idea, ya que los modelos solo pudieron explicar la ventaja 
de las niñas en Colombia y Paraguay en tercer grado, y 
en Costa Rica, República Dominicana, México, Paraguay, 
























Modelos jerárquicos lineales para lectura en 
sexto grado, según país
Tabla 36




699,22*** 713,93*** 730,93*** 751,79*** 615,41*** 712,85*** 683,55*** 651,52*** 647,50*** 717,99*** 701,38***
(26,14) (14,44) (10,34) (16,05) (10,47) (15,72) (10,26) (10,94) (11,79) (30,44) (14,14)
NSE de la escuela
36,62** 23,43** 18,85** 16,75* 29,44*** 13,85 24,13* 29,50*** 30,69*** 13,12 25,55***
(13,00) (9,00) (6,36) (7,11) (7,31) (7,78) (9,81) (6,15) (8,87) (13,23) (6,34)
Escuela rural
-27,38 -31,03 -11,85 -32,47 -1,19 -6,33 -1,66 6,79 -28,89* -1,13 5,35
(19,34) (16,46) (12,52) (18,29) (12,93) (19,41) (19,28) (12,77) (14,57) (25,77) (12,39)
Escuela pública urbana
-30,47 -14,54 -5,90 -24,41* 15,18 -5,17 -14,26 -9,39 -10,81 -28,19 9,87
(15,82) (8,87) (8,08) (10,83) (12,26) (11,46) (13,50) (10,41) (8,77) (19,90) (10,22)
Estudiante niña
17,31** 11,73* 22,93*** 4,67 0,62 7,92 9,90** 12,00** 10,59 7,75 7,22
(6,16) (5,55) (4,18) (3,93) (4,90) (4,42) (3,79) (3,80) (5,22) (6,59) (3,61)
Repetición
-49,63*** -39,07*** -40,06*** -35,11*** -19,64** -39,10*** -23,47*** -24,83*** -16,37* -53,89*** 53,61***
(7,00) (6,08) (7,08) (5,39) (6,03) (6,89) (5,46) (6,88) (6,82) (9,10) (7,65)
NSE del estudiante
-2,37 26,15*** 1,32 14,21*** 18,59*** 20,45*** 9,85*** 14,46*** 13,31*** 19,86** 12,96***
(4,32) (5,43) (3,88) (3,42) (3,16) (4,07) (2,84) (3,86) (3,92) (7,51) (2,72)
Hábitos de lectura
7,06** 1,21 1,18 0,30 3,76 4,56 6,45* 8,99** 4,39 5,07 2,37
(2,68) (2,55) (2,05) (1,74) (2,74) (2,73) (2,59) (3,05) (2,41) (5,00) (1,99)
Tiempo dedicado a estudiar
-3,19 4,92 7,00 2,37 15,75** 15,06** 3,68 7,85 8,93 17,98* 14,70***
(5,57) (4,91) (4,83) (3,79) (4,74) (4,99) (5,44) (5,90) (6,36) (8,50) (4,22)
Madre con alto nivel 
educativo
17,94* -14,33 18,60** 11,25 6,85 13,26 10,52 20,21*** 9,94 1,36 17,08*
(8,14) (8,98) (7,21) (7,37) (6,59) (6,86) (5,38) (5,77) (6,70) (17,35) (6,65)
Expectativas parentales de 
educación superior
8,96 23,64*** 37,09*** 26,18*** 25,58*** 34,73*** 13,00** 27,52*** 24,18*** 39,72*** 36,85***
(5,02) (5,93) (5,75) (5,48) (5,26) (4,75) (4,14) (5,96) (5,97) (9,04) (4,76)
Supervisión parental
-2,52 0,53 5,20 -0,21 -1,83 3,63 -3,02 0,31 7,48** -7,42* 3,99*
(3,22) (2,39) (3,49) (2,93) (1,95) (1,96) (2,68) (3,30) (2,58) (3,55) (1,72)
Prácticas docentes
-1,11 2,92 2,63 -2,70 3,46 6,15** 7,29*** 4,26 7,47** -0,82 2,94
(2,81) (2,40) (2,15) (1,93) (3,49) (2,02) (2,12) (2,25) (2,88) (2,85) (2,23)
% de la Varianza Explicada 
en el  Nivel 2 20% 24% 13% 16% 18% 23% 17% 32% 30% 16% 19%
% de la Varianza Explicada 
en el  Nivel 1
5% 9% 7% 9% 8% 10% 5% 7% 6% 12% 11%
Nota: * Valor p <=0,05 ** Valor p <=0,01 *** Valor p<=0,001
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
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c) Factores que explican la brecha de 
aprendizaje en ciencias
El análisis de la evaluación TERCE para ciencias (sexto 
grado) da cuenta de que la mitad de los países evaluados 
presentaban brechas de género estadísticamente signifi-
cativas. Sin embargo, la ventaja se distribuyó equitativa-
mente entre los varones y las niñas. La presente sección 
analiza los factores que pueden explicar dichas brechas. 
La brecha de logro de aprendizaje en ciencias se observa 
en ocho países. Como la Tabla 37 demuestra, las estu-
diantes obtuvieron un puntaje superior a los varones en 
Argentina, Chile, Panamá y Paraguay. Por su parte, los 
varones obtuvieron puntajes superiores a las niñas en 
Costa Rica, Guatemala, Nicaragua y Perú.
Los modelos realizados para explicar la brecha de género 
en ciencias, incluyen las siguientes variables explicativas: 
nivel socio-económico de la escuela, docente mujer, escuela 
rural, escuela pública urbana, estudiante niña, repetición, 
nivel socio-económico del estudiante, hábitos de lectura, 
tiempo dedicado al estudio, nivel educativo de la madre, 
expectativas educativas de los padres para sus hijos, la 
creencia de los padres de que las niñas tienen mayores 
habilidades en ciencias, y las prácticas docentes. 
El sexo del docente (femenino), el alto nivel educativo 
de la madre, las expectativas educativas de los padres, la 
creencia de los padres de que las niñas tienen mayores 
habilidades en ciencias y las prácticas docentes, son las 
principales variables de interés para explicar la brecha de 
género. Estos factores analizan los modelos de rol de las 
estudiantes al investigar la influencia en el desempeño 
de tener una docente mujer, así como una madre con alto 
nivel educativo (educación superior o más). Por otro lado, 
las expectativas de los padres, sus creencias en las mayo-
res competencias de las niñas en ciencias y las prácticas 
docentes reflejan supuestos culturales e interacciones en 
el aula que pueden explicar las brechas de género en el 
logro de aprendizaje en ciencias. Vale destacar que estas 
variables no presentan una asociación directa con la bre-
cha de puntaje en ciencias porque tienen una incidencia 
similar para los varones y las niñas.
La repetición, los hábitos de lectura y el tiempo dedicado 
a estudiar son variables que se asume contribuyen a 
explicar la brecha de puntaje en ciencias. Estos factores 
capturan las características de la instrucción y los hábitos 
de estudio. Aunque, en comparación con los varones, 
las estudiantes tienden a repetir menos, tener mejores 
hábitos de lectura y dedicar más tiempo al estudio, estas 
variables no explican directamente la brecha. En otras 
palabras, estas variables no parecen incidir en las dife-
rencias de puntaje que se observan entre las niñas y los 
varones. Sin embargo, sí explican parcialmente la brecha 
de puntaje en ciencias. 









Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
Brecha de puntaje en TERCE (Niña-
Niño) en ciencias en sexto grado, 
según paísTabla 37
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aprendizaje en educación primaria ¿Qué nos puede decir TERCE? 
El análisis de la brecha de desempeño en ciencias indica 
que en los países en que las estudiantes obtuvieron pun-
tajes más altos, la inequidad de género se pudo explicar 
con las variables consideradas (ver Tabla 38). Este hallazgo 
se basa en que el coeficiente de la variable estudiante 
niña, pierde su significancia estadística para explicar 
el puntaje en Argentina, Chile, Panamá y Paraguay, al 
considerar todas las variables en el análisis. En la ma-
yoría de los países en que la brecha en ciencias favorece 
a los varones, la brecha se mantiene estadísticamente 
significativa aun luego de controlar por las variables a 
nivel de escuela y de estudiante. Esto se observa en Costa 
Rica, Guatemala y Perú. Nicaragua es la única excepción 
porque allí la brecha de género logra explicarse a partir 
de las variables consideradas.
Con respecto a las hipótesis, los resultados dan cuenta 
que tener a una docente mujer y a padres que creen que 
las niñas tienen mayores competencias en ciencias, no 
predicen el logro de aprendizaje en ciencias en ninguno 
de los países considerados. Las expectativas educativas de 
los padres presentan la asociación más consistente con el 
logro, y lo predicen positivamente en Chile, Costa Rica, 
Nicaragua, Panamá, Paraguay y Perú. Los estudiantes 
cuyas madres cuentan con educación superior, alcanzan 
mayores puntajes en la prueba en ciencias en Chile, Pana-
má y Perú. La percepción de los estudiantes acerca de las 
prácticas docentes se encuentra asociada positivamente 
con el logro en ciencias en Nicaragua y Panamá. En Costa 
Rica, las prácticas docentes se asocian negativamente con 
el puntaje en ciencias, un resultado que puede deberse a 
la inclusión de múltiples variables en el modelo.
La repetición, los hábitos de lectura y el tiempo dedicado a 
estudiar, constituyen el segundo grupo de variables consi-
deradas para explicar la brecha en ciencias. La repetición 
se asocia negativamente con el desempeño en Argentina, 
Chile, Costa Rica, Guatemala, Nicaragua, Panamá y Perú. 
El hábito de leer regularmente, predice positivamente el 
desempeño de los estudiantes en Argentina, Guatemala, 
Nicaragua, Panamá y Perú. Por último, el tiempo dedicado 
a estudiar solamente predice el logro de aprendizaje en 
ciencias en Perú. 
El análisis de la brecha de género en el aprendizaje en 
ciencias confirma la tendencia de que las ventajas de las 
niñas se pueden explicar al considerar las diferencias 
entre los varones y las niñas. En ciencias, al igual que en 
tercer grado en matemática y en menor grado en lectura, 
las ventajas de las niñas se explican por características 
observables. Por el contrario, las ventajas de los varones 
en ciencias no se encuentran relacionadas con estas 
características. Más bien parecen estar relacionadas con 
procesos de socialización sutiles, arraigados en las inte-
racciones cotidianas, pero que son difíciles de capturar 





Modelos jerárquicos lineales para ciencias en 
sexto grado, según país
Tabla 38
País Argentina Chile Costa Rica Guatemala Nicaragua Panamá Paraguay Perú
Intercepto
689,50*** 737,80*** 778,45*** 716,25*** 693,22*** 657,34*** 648,96*** 701,94***
(20,33) (16,44) (21,76) (11,90) (13,42) (14,22) (22,22) (18,29)
NSE de la escuela
51,51*** 21,39* 17,25 35,07*** 22,69 24,36** 20,25 29,18*
(8,87) (9,68) (11,03) (5,91) (12,04) (7,68) (11,84) (11,11)
Docente mujer
-14,10 19,45 -8,95 2,49 -2,86 8,82 -5,69 -7,27
(12,31) (13,50) (10,18) (9,13) (12,83) (8,40) (16,65) (11,06)
Escuela rural
-1,88 -32,35 -30,37 -9,34 11,50 0,00 -5,50 -14,17
(16,50) (20,91) (29,16) (13,74) (18,31) (14,76) (22,22) (31,01)
Escuela pública urbana
-17,47 -40,16** -31,10 -13,33 -17,36 -18,14 -22,76 -5,67
(12,85) (13,78) (16,13) (12,10) (15,43) (11,87) (14,64) (16,05)
Estudiante niña
-4,11 -2,35 -14,19** -16,74** -7,01 5,24 7,86 -8,67*
(6,30) (4,99) 5,22 (4,60) (3,98) (5,21) (4,85) (3,52)
Repetición
-44,01*** -39,46*** -34,91*** -20,38*** -17,89** -18,32* -15,22 -30,10***
(7,75) (7,23) (5,47) (4,88) (5,28) (8,22) (8,19) (6,02)
NSE del estudiante
0,95 0,99 13,13** 11,35*** 7,06** 10,97** 15,02*** 13,99***
(4,34) (4,97) (3,92) (3,14) (2,69) (3,72) (4,01) (3,49)
Hábitos de lectura
11,59*** 5,21 1,74 5,02* 5,78* 9,37** 3,77 15,49***
(2,60) (2,75) (2,28) (2,38) (2,45) (3,19) (2,81) (1,95)
Tiempo dedicado a estudiar
0,90 3,49 1,44 2,00 5,72 12,89 7,86 14,89**
(6,38) (5,60) (5,95) (4,11) (6,26) (8,46) (5,74) (4,88)
Madre con alto nivel educativo
3,49 23,18** 6,94 -0,85 4,46 20,46* 6,25 15,42*
(9,21) (9,12) (8,29) (10,70) (5,91) (8,15) (8,70) (6,28)
Expectativas parentales de educación superior
5,44 36,84*** 29,84*** 7,09 12,58*** 28,93*** 25,45** 23,65***
(4,90) (6,19) (4,66) (3,92) (3,86) (7,02) (6,99) (4,05)
Creencia de los padres acerca de mayores habilida-
des de las niñas en Ciencias
-4,30 2,90 4,42 -16,06 -11,11 -14,30 4,37 -14,19
(11,23) (10,18) (11,75) (11,36) (7,59) (11,21) (8,25) (7,73)
Prácticas docentes
-2,32 3,79 -4,95* 2,51 5,04* 5,25* 4,96 4,91
(2,89) (2,76) (2,29) (2,07) (2,14) (2,43) (2,82) (2,57)
% de la Varianza Explicada en el  Nivel 2 20% 19% 14% 31% 11% 25% 11% 35%
% de la Varianza Explicada en el  Nivel 1 4% 4% 9% 3% 4% 6% 5% 7%
Nota: * Valor p <=0,05 ** Valor p <=0,01 *** Valor p<=0,001
Fuente: Elaboración propia en base a datos TERCE.
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La relevancia de la educación para el desarrollo social, 
económico y cultural ha sido globalmente reconocida. 
Las investigaciones realizadas hasta el momento en otras 
regiones, sugieren que los estudiantes varones tienen una 
clara ventaja en matemática y las niñas tienen una clara 
ventaja en lectura y escritura. Las investigaciones atribu-
yen estas diferencias, al menos en parte, a la participación/
representación económica e institucional, las actitudes de 
los estudiantes y su  autoconfianza, así como a valores 
culturales y creencias de género. Las investigaciones 
sobre las brechas de género en el logro de aprendizajes 
en América Latina son relativamente escasas. El presente 
reporte pretende contribuir en la literatura existente sobre 
inequidad de género en educación y ayudar a cerrar, en 
parte, la brecha en la literatura en este tópico en América 
Latina. Las conclusiones se presentan en cuatro secciones. 
La primera sección sintetiza las brechas de género en el 
logro de aprendizaje en la prueba TERCE. La segunda 
sección sintetiza las tendencias en el logro de aprendi-
zajes entre 2006 y 2013, comparando los resultados de 
SERCE y TERCE. La tercera sección sintetiza los hallazgos 
acerca de los factores asociados con las brechas de género 
identificadas en la evaluación TERCE. La última sección 
presenta un conjunto de recomendaciones sobre la base 
de los hallazgos del estudio.
i) La brecha de género 
en TERCE
El análisis de los resultados de la prueba TERCE (2013), 
reveló brechas de género estadísticamente significativas 
en el logro de aprendizajes de los estudiantes de tercero y 
sexto grado en los países participantes. La ventaja relativa 
de las niñas y los varones varió fundamentalmente por 
área. Los resultados de las pruebas revelaron una sólida 
ventaja por parte de los varones en matemática. Por el 
contrario, las estudiantes tendieron a desempeñarse signi-
ficativamente mejor en las pruebas de lectura y escritura. 
Estos hallazgos van de la mano con los resultados de otras 
investigaciones en inequidad de género en educación, 
sintetizadas en el segundo capítulo de este reporte.
El análisis de la prueba TERCE por grado, ofreció distintas 
miradas acerca del modo en que las brechas de género 
pueden desarrollarse. Las estudiantes de tercero y sexto 
grado obtuvieron puntajes más altos que sus pares varones 
tanto en lectura como en escritura, de forma consistente. 
Aunque la diferencia no siempre resultó estadísticamente 
significativa, las ventajas de las niñas en lectura y escri-
tura se observaron a través de distintos percentiles en la 
distribución del puntaje en ambos grados. Las estudiantes 
de tercero y sexto también tendieron a estar subrepresen-
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TERCE (Nivel I y II), y sobrerrepresentadas en los niveles 
de desempeño más altos (Niveles III y IV). Sin embargo, el 
análisis demostró que estos hallazgos se encontraban más 
generalizados entre las estudiantes de sexto grado que entre 
las de tercer grado.
La brecha de género en el logro de aprendizaje en lectura y 
escritura se encuentra generalizada, pero el hecho de que la 
ventaja aumenta entre las niñas de sexto grado, sugiere que la 
brecha puede estar relacionada con la progresión educativa. 
El hecho que los puntajes de las estudiantes en escritura (en 
tercero y sexto grado) resultaran significativamente más 
altos en todos los países, confirma la ventaja generalizada 
de las niñas en lecto-escritura. Dicha ventaja puede ex-
plicarse porque las niñas cuentan con más oportunidades 
para practicar y desarrollar competencias en lecto-escritura 
en las escuelas. En el aula, las niñas cuentan con mayores 
oportunidades para realizar presentaciones orales y escribir 
reportes de trabajos en grupo. Más aun, como el desempeño 
en lecto-escritura se encuentra estrechamente relacionado 
con las prácticas culturales de las familias, también es posible 
que los procesos de socialización en el hogar, refuercen las 
oportunidades de sobresalir en lecto-escritura como, por 
ejemplo, en comunicaciones orales y escritas; las familias 
también pueden promover más intensamente la lectura 
entre las niñas que entre los varones.
Los estudiantes varones presentaron una ventaja generali-
zada en las pruebas en matemática. Sin embargo, el alcance 
de esta ventaja difirió notablemente por grado. El análisis de 
las pruebas en tercer grado reveló brechas de género en el 
logro de aprendizajes, pero las ventajas relativas por género 
variaron entre los países. Las estudiantes obtuvieron puntajes 
superiores en la mitad de los países con brechas de género 
estadísticamente significativas, y los varones obtuvieron 
puntajes más altos en la otra mitad. Por lo tanto, mientras 
los análisis identificaron algunas brechas de género en el 
logro de aprendizajes en matemática, la naturaleza dividida 
de estos hallazgos no evidenció una ventaja consistente para 
ninguno de los géneros. Sin embargo, el análisis para sexto 
grado reveló una clara ventaja en favor de los estudiantes 
varones. Resultó claro, entonces, un patrón generalizado de 
menor logro de aprendizaje en matemática entre las niñas 
de sexto grado.
Como en lectura y escritura, el hecho de que la brecha de 
género en el logro de aprendizaje en matemática en favor 
de los varones sea mayor entre los estudiantes de sexto 
grado, sugiere que esta brecha puede estar relacionada 
con la progresión escolar. Las escuelas pueden reforzar 
la idea de que los varones son mejores en matemática al 
moldear de modo diferente las oportunidades de apren-
dizaje para los niños y las niñas. Distintas oportunidades 
por área y distintas trayectorias que se inician temprana-
mente (en la educación primaria), pueden ser la causa de 
la sobrerrepresentación de los niños en carreras STEM, 
que cuentan con un mayor status simbólico y mayores 
ingresos a largo plazo, y de la sobrerrepresentación de las 
niñas en carreras en humanidades y las ciencias sociales, 
áreas relacionadas con menor status simbólico e ingresos. 
Nuevamente, otros factores sociales pueden reforzar los 
mensajes de género, las expectativas y oportunidades 
presentes en la escuela.
En contraste con los resultados en lectura, escritura y 
matemática, los resultados de las pruebas en ciencias 
fueron variados en términos de la inequidad de género. 
Tal como en los resultados de matemática en tercer grado, 
pocos países presentaron diferencias estadísticamente 
significativas y la ventaja se encontraba dividida. Las 
niñas obtuvieron puntajes significativamente mayores 
en la mitad de los países y los niños en la otra mitad. Sin 
embargo, los niños tendieron a estar sobrerrepresenta-
dos en los niveles de desempeño más bajo y más alto. 
Adicionalmente, la distribución del desempeño sugiere, 
en parte, que puede haber diferencias estadísticamente 
significativas pequeñas en el logro de aprendizaje de las 
niñas y niños en los distintos países. La socialización 
en la educación primaria puede no ser el único factor 
que contribuya a la sobrerrepresentación de los niños 
en los niveles de desempeño más altos, pero una mayor 
consideración de este proceso puede ayudar a los investi-
gadores a comprender la inequidad de género en el logro 
de aprendizajes en ciencias y también cómo las prácticas 
docentes pueden moldear las oportunidades futuras de 
los niños y niñas.
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En síntesis, los resultados de TERCE dan cuenta de una 
clara inequidad de género en el logro de aprendizajes 
en matemática y lectura, pero no en ciencias. Los niños 
tendieron a desempeñarse mejor que las niñas en mate-
mática, y de modo creciente por grado escolar, mientras 
las niñas se desempeñaron mejor que los varones en 
lectura y escritura, de modo más homogéneo, en tercero 
y sexto grado.
ii) Tendencia de la 
brecha de género 
(2006-2013)
En general, la comparación de los resultados de la prue-
ba TERCE (2013) con los resultados de la prueba SERCE 
(2006), dieron cuenta de que algunas de las brechas de 
género identificadas, no eran una novedad. Tal como en 
2013, los resultados de las pruebas de 2006 dieron cuenta 
de ventajas sólidas para los varones en matemática y 
para las niñas en lectura. El análisis de los resultados por 
grado provee una mejor comprensión. Entre 2006 y 2013, 
la ventaja en el logro de aprendizaje de las estudiantes 
de tercer grado en lectura se generalizó a lo largo de la 
región. Sin embargo, la magnitud de esta ventaja se redujo 
en el mismo período. La ventaja en el logro de aprendi-
zaje de las estudiantes de sexto grado en lectura casi no 
cambió en el período considerado. Es de destacar que, 
en ambas pruebas, la ventaja en lectura fue mayor entre 
las estudiantes de sexto grado que entre las de tercero. 
Como señalamos anteriormente, este hecho sugiere que 
la brecha de género en el logro de aprendizaje en lectura 
puede estar relacionada con la progresión escolar.
La comparación de los resultados de SERCE y TERCE reveló 
que la ventaja de los varones de tercer grado se redujo 
entre 2006 y 2013. El número de países con inequidad 
de género en matemática en tercer grado y el alcance de 
estas inequidades se redujeron. La inequidad de género en 
matemática en sexto grado, también se redujo en algunos 
países entre las pruebas. Sin embargo, la ventaja de los 
varones en matemática aumentó en los países considera-
dos tanto en lo que refiere al puntaje promedio como en lo 
que refiere a la variabilidad. Tal como sucede en lectura, 
para ambos períodos, la ventaja en matemática resultó 
más pronunciada entre los varones de sexto grado que 
entre los de tercero, sugiriendo una posible correlación 
con la socialización en educación primaria.
 Es de destacar que, la comparación de las evaluaciones en 
ciencias en 2006 y 2013, indicaron un giro en la inequidad 
de género. Durante este período, la inequidad de género 
en el puntaje promedio se redujo dramáticamente. En 
varios países, la ventaja de género se revirtió (pero estos 
puntajes no resultaron estadísticamente significativos). Los 
cambios en la distribución del puntaje y en la representa-
ción en los niveles de desempeño, demostraron aun más 
este cambio. Esta tendencia resulta alentadora y requiere 
de un análisis en mayor profundidad. En particular, se 
requiere de investigaciones que exploren los factores que 
promovieron este cambio.
iii) Los factores 
asociados con la 
inequidad de género en 
matemática, lectura y 
ciencias
Ninguna de las variables consideradas en los modelos 
ajustados pudo explicar directamente la brecha en el logro 
de aprendizaje en todas las áreas consideradas y los grados 
evaluados (tercero y sexto). Por separado, estas variables 
no influyeron de modo diverso en el logro de las niñas 
y varones. Sin embargo, al considerarlas en conjunto, 
las variables sí contribuyeron a los objetivos de nuestro 
estudio. Los análisis para explicar las brechas de género 
en el logro de aprendizaje en matemática encontraron 
resultados similares a lo largo de la región. Las variables 
seleccionadas para el estudio, como un todo, explicaron la 
ventaja de las niñas en matemática (solo en tercer grado). 
Sin embargo, las mismas variables no pudieron explicar 
la ventaja de los varones en matemática. Las expectativas 
educativas de los padres, eran una variable central para 
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las hipótesis del estudio. Sin embargo, nuestro análisis no 
encontró diferencias estadísticamente significativas en 
las expectativas de los padres para los niños y niñas. Más 
aun, esta variable no se relacionó de modo diferente con 
el logro de aprendizaje de las niñas y niños. Al considerar 
el logro de aprendizaje en matemática en sexto grado, el 
tiempo dedicado al estudio resultó una variable relevante 
para explicar la brecha de logro, pero no presentó una 
asociación diferente para las niñas y niños.
El análisis de factores para explicar la brecha de género en 
el logro de aprendizaje en lectura reveló que las variables 
incluidas en el modelo, no pudieron explicar directamente 
las brechas de logro a favor de las niñas. Las variables 
explicativas presentaron una relación similar con los 
puntajes de los niños y las niñas. Las variables predicti-
vas incluidas en el modelo sí lograron explicar la brecha 
en el logro de aprendizaje en varios países, aunque los 
resultados variaron por grado. El modelo utilizado para 
explicar la brecha en el logro de aprendizaje en tercer 
grado, consideró las siguientes variables: NSE de la es-
cuela, escuela rural, escuela pública urbana, estudiante 
niña, repetición, NSE del estudiante, tiempo dedicado al 
estudio, alto nivel educativo de la madre, expectativas 
educativas parentales (de educación superior) y supervi-
sión parental. En conjunto, estas variables explicaron la 
brecha de género en lectura en tercer grado solamente 
en Colombia y Paraguay. Los modelos para explicar la 
brecha del logro de aprendizaje en sexto grado en lectura, 
incluyó las siguientes variables: NSE de la escuela, escuela 
rural, escuela pública urbana, estudiante niña, repetición, 
NSE del estudiante, hábitos de lectura, tiempo dedicado 
al estudio, alto nivel educativo de la madre, expectativas 
educativas de los padres, supervisión parental y percep-
ción de los estudiantes acerca de las prácticas docentes. 
Estas variables, en su conjunto, explicaron la brecha de 
género en el logro de aprendizaje en Costa Rica, la Repú-
blica Dominicana, México, Paraguay, Uruguay y el estado 
mexicano de Nuevo León.
En síntesis, a pesar del hecho que las variables utiliza-
das en los modelos no influyen de modo diferente a las 
niñas y niños en el logro de aprendizaje, sí permitieron 
explicar la brecha de género en el logro de aprendizaje en 
lectura en varios países (principalmente en sexto grado). 
Este hallazgo respalda la idea de que las ventajas de las 
niñas, al menos en algunos países, no se deben a patrones 
culturales de la socialización que moldean las oportuni-
dades para sobresalir en áreas escolares específicas. Sin 
embargo, la evidencia apoya esta idea parcialmente porque 
los modelos solo pudieron explicar la ventaja de las niñas 
en tercer grado en Colombia y Paraguay, y en sexto grado 
en Colombia, Costa Rica, República Dominicana, México, 
Paraguay, Uruguay y el estado mexicano de Nuevo León.
Los análisis de los factores que inciden en el logro de 
aprendizaje en ciencias, dieron cuenta de que tener una 
docente mujer y padres que asumen que las niñas tienen 
más facilidad en ciencias que los varones, no predicen el 
logro de aprendizaje de las niñas en ninguno de los países 
considerados. Las expectativas educativas de los padres 
presentaron la asociación más consistente con el logro de 
aprendizaje en ciencias; las expectativas predicen positiva 
y significativamente el logro de aprendizaje en Chile, 
Costa Rica, Nicaragua, Panamá, Paraguay y Perú. Los 
estudiantes cuyas madres alcanzaron un alto nivel edu-
cativo, presentaron mayores puntajes en Chile, Panamá 
y Perú. Las prácticas docentes resultaron estar asociadas 
positivamente con el logro en ciencias en Nicaragua y 
Panamá. En Costa Rica, las prácticas docentes presentaron 
una relación inversa con el puntaje en ciencias, lo que 
podría explicarse por la inclusión de varias variables en 
el modelo. El segundo grupo de variables que se asumió 
que podrían explicar la brecha de género en ciencias, se 
compuso de: la repetición, los hábitos de lectura y el tiempo 
dedicado al estudio. La repetición se asoció inversamente 
con el logro en Argentina, Chile, Costa Rica, Guatemala, 
Nicaragua, Panamá y Perú. El hábito de leer regularmente 
en casa, predice positivamente el logro de aprendizaje 
en Argentina, Guatemala, Nicaragua, Panamá y Perú. 
Por último, el tiempo dedicado a estudiar solo predice el 
puntaje en ciencias en Perú.
A modo de cierre, los análisis realizados presentaron una 
tendencia consistente: las ventajas de las niñas pudieron 
ser explicadas al considerar las diferencias en las carac-
terísticas de los niños y las niñas. En ciencias, como en 
matemática de tercer grado, y en menor grado en lectu-
ra, la ventaja de las niñas se explicó por características 
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observables. Sin embargo, las ventajas de los varones 
en ciencias no pudieron ser explicadas. Es por ello que 
las ventajas de los varones pueden estar relacionadas 
a procesos sutiles de la socialización, arraigados en las 
interacciones cotidianas, difíciles de capturar en estudios 
de gran escala. Las ventajas de los varones en matemática 
tampoco se explicaron por características observables, 
porque si este fuera el caso, las variables consideradas 
hubiesen explicado la brecha de género. Es por ello que es 
altamente probable que las prácticas culturales, difíciles 
de captar en estudios cuantitativos, se encuentren detrás 
de la brecha de género en matemática. De hecho, la lite-
ratura pionera en las disparidades de salario por género 
considera estas inequidades, que no logran explicarse, 
como discriminación hacia las mujeres en el mercado 
laboral (Blinder, 1973; Oaxaca, 1973; Oaxaca & Ransom, 
1999). En síntesis, mientras las ventajas de las niñas pue-
den ser explicadas por las variables consideradas en los 
modelos estadísticos, las brechas de aprendizaje en favor 
de los varones no pueden ser explicadas del mismo modo. 
Este hecho puede estar reflejando prácticas culturales 
implícitas en las sociedades que las escuelas reproducen. 
Dichas prácticas pueden transmitir mensajes sistemáticos, 
implícitos y casi imperceptibles, que moldean las oportu-
nidades y expectativas acerca del potencial de las niñas 
y los varones en distintas disciplinas.
iv) Recomendaciones 
de política
Si bien el presente estudio se ha enfocado en dar cuenta de 
las desigualdades de género en el logro de aprendizaje en 
los países participantes en TERCE, más que concentrarse 
en un análisis de las políticas, a continuación se plantean 
un conjunto de recomendaciones generales de política en 
función de los principales hallazgos.
En primer lugar, las autoridades nacionales y locales deben 
hacer de las desigualdades de género un tema prioritario 
de política pública. Esto implica reforzar en los discursos 
y orientaciones al sistema escolar, la necesidad de ofrecer 
oportunidades para que las niñas puedan mejorar su 
desempeño en matemática y los niños en lenguaje (lec-
tura y escritura). Asimismo, es indispensable realizar un 
monitoreo constante de las desigualdades de género en 
educación en términos de acceso, trayectorias educati-
vas y logro de aprendizajes. Los reportes nacionales son 
esenciales para generar conciencia en el sistema escolar, 
y en la población en general, de que las inequidades de 
género son un problema que requiere solución.
En segundo lugar, es indispensable realizar una revisión 
del currículum y los materiales educativos para detectar y 
eliminar sesgos de género. Es necesario que el currículum 
y los materiales educativos retraten de manera equitativa 
a hombres y mujeres en actividades de distinta índole. 
Por ejemplo, es necesario que las imágenes y los mensajes 
incluyan a mujeres y hombres por igual en actividades 
científicas, en el cuidado de niños pequeños y en tareas 
domésticas, entre otros.
En tercer lugar, es necesario reformular la formación 
inicial y continua docente con un enfoque de género. 
Se requiere una preparación docente que enfatice la 
necesidad de ofrecer oportunidades equitativas a niñas 
y niños, y que ofrezca herramientas para implementar 
interacciones equitativas en la práctica cotidiana de la sala 
de clase. Complementariamente, esta formación debería 
ofrecer elementos que permitan a los docentes observar y 
evaluar sus propias prácticas, con un enfoque de género.
Finalmente, hace falta desarrollar estudios que ayuden a 
comprender los fenómenos educativos que están detrás 
de las desigualdades de género. En particular, resulta 
indispensable la realización de estudios acerca de las 
interacciones en el aula, que den cuenta de cómo se 
configuran las oportunidades de aprendizaje. De forma 
complementaria, es necesario estudiar las expectativas 
y mensajes que las familias y hogares transmiten a los 
niños y niñas respecto de sus roles de género y al tipo 
de educación que deberían seguir. Solamente a partir de 
la acumulación de esta evidencia, será posible diseñar 
medidas de política más efectivas dirigidas a las prácticas 
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Anexos
Anexo I
Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Reconocer	la	regla	de	
formación de una secuencia 
numérica e identificar su 
enunciado. 
•	 Resolver	situaciones	
problemáticas en el 
campo multiplicativo que 
involucran una incógnita 
en uno de los factores 
o que requieren aplicar 
equivalencia entre medidas 
usuales de longitud.
•	 Identificar	un	elemento	en	
un plano bidimensional 
y las propiedades de los 
lados de un cuadrado o 
rectángulo para resolver un 
problema.
•	 Resolver	problemas	en	el	
campo multiplicativo que 
incluyen una ecuación 
aditiva o que requieren 
dos operaciones.
•	 Resolver	problemas	en	
el campo aditivo con 
unidades de medida y 




de formación de una 
secuencia gráfica o 
numérica aditiva para 
poder continuarla. 
•	 Identificar	elementos	
de figuras geométricas 
no usuales e interpretar 
distintos tipos de gráficos 
para extraer información 
y resolver problemas que 
implican operar con los 
datos.
•	 Reconocer	la	organización	
decimal y posicional del 
sistema de numeración y 
los elementos de figuras 
geométricas.
•	 Identificar	un	recorrido	
en un plano y la unidad de 
medida o el instrumento 
más apropiado para medir 
un atributo de un objeto 
conocido. 
•	 Interpretar	tablas	y	
cuadros para extraer 
información y comparar 
datos. 
•	 Resolver	problemas	
en el campo aditivo 
o que requieren una 
multiplicación con sentido 
de proporcionalidad en 
el campo de los números 
naturales.
•	 Reconocer	la	relación	
de orden entre números 
naturales y las figuras 
geométricas usuales de dos 
dimensiones en dibujos 
simples.
•	 Localizar	posiciones	
relativas de un objeto 
en una representación 
espacial.
•	 Interpretar	tablas	y	




las habilidades exigidas por 
el nivel I.
Tercer grado: habilidades por nivel de desempeño en la prueba de matemática
Anexo I
Descripción de los Niveles de Desempeño en SERCE
Anexos
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Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Integrar	y	generalizar	
información distribuida en 





en él información nueva.
•	 Comprender	traducciones	
de un código a otro 
(numérico a verbal, verbal 
a gráfico).
•	 Localizar	información	






apoyándose en el 
conocimiento del mundo.
•	 Discriminar	un	significado	
en palabras que tienen 
varios, basándose en el 
texto.
•	 Localizar	información	
en medio de un texto 
breve que no debe 









entre los códigos gráfico y 
verbal.
•	 Localizar	información	con	
un solo significado, en un 
lugar destacado del texto, 
repetida literalmente 
o mediante sinónimos 




las habilidades exigidas por 
el nivel I.
Tercer grado: habilidades por nivel de desempeño en la prueba de lectura
Anexo I
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Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Encontrar	promedios	
y resolver cálculos, 
combinando las cuatro 
operaciones básicas en 
el campo de los números 
naturales.
•	 Identificar	paralelismo	y	
perpendicularidad en una 
situación real y concreta, y 
representar un porcentaje 
en forma gráfica.
•	 Resolver	problemas	que	
involucran propiedades de 
los ángulos de triángulos y 
cuadriláteros que integran 
áreas de diferentes figuras, 
o dos operaciones entre 
números decimales
•	 Resolver	problemas	que	
involucran el concepto de 
fracción.
•	 Hacer	generalizaciones	
para continuar una 
secuencia gráfica que 
responde a un patrón de 
formación complejo.
•	 Comparar	fracciones	
y usar el concepto de 
porcentaje en análisis 
de información y en 




paralelismo en el plano, 
así como cuerpos y sus 
elementos sin un apoyo 
gráfico.
•	 Resolver	problemas	que	
requieren interpretar los 
elementos de una división 
o equivalencia de medidas.
•	 Reconocer	ángulos	
centrales y figuras 
geométricas de uso 
frecuente, incluido el 
círculo, y recurren a sus 
propiedades para resolver 
problemas.
•	 Resolver	problemas	de	
áreas y perímetros de 
triángulos y cuadriláteros.
•	 Hacer	generalizaciones	
que permiten continuar 
una secuencia gráfica 
o hallar la regla de 
formación de una 
secuencia numérica que 
responde a un patrón algo 
complejo.
•	 Analizar	e	identificar	la	
organización del sistema 
de numeración decimal 
posicional y estimar pesos 
(masas), expresándolos 
en la unidad de medida 
pertinente al atributo a 
medir.
•	 Reconocer	figuras	
geométricas de uso 
frecuente y sus 
propiedades para resolver 
problemas.
•	 Interpretar,	comparar	y	




de una secuencia que 
responde a un patrón 
simple.
•	 Resolver	problemas	
aditivos en diferentes 
campos numéricos 
(naturales y expresiones 
decimales), incluidas 
fracciones de uso 
frecuente o equivalencia 
de medidas.
•	 Resolver	problemas	que	
requieren multiplicación o 
división o dos operaciones 
con números naturales o 
que incluyen relaciones de 
proporcionalidad directa.
•	 Ordenar	números	
naturales de hasta cinco 
cifras y expresiones 
decimales de hasta 
milésimos.
•	 Reconocer	cuerpos	
geométricos usuales y 
la unidad de medida 




gráficas para compararla y 
traducirla a otra forma de 
representación.
•	 Resolver	problemas	
que requieren una sola 
operación en el campo 




las habilidades exigidas por 
el nivel I.




Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Integrar,	jerarquizar	y	
generalizar información 
distribuida en todo el texto.
•	 Establecer	equivalencias	
entre más de dos códigos 





posibles de tecnicismos y 
usos figurados del lenguaje.
•	 Distinguir	diferentes	
voces en un mismo texto 
y matices de enunciación 
(certeza y duda).
•	 Localizar	información,	











en palabras que tienen 
varios.
•	 Reconocer	el	significado	de	
partes de palabras (afijos), 
basándose en el texto.
•	 Localizar	información	en	
medio del texto que debe 
ser distinguida de otra, 
aunque ubicada en un 
segmento diferente.
•	 Integrar	información	sobre	




un solo significado, en un 
lugar central o destacado 
del texto (el comienzo 
o el final), repetida 
literalmente o mediante 




las habilidades exigidas por 
el nivel I.
Sexto grado: habilidades por nivel de desempeño en la prueba de lectura
Anexo I
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Debajo de I
•	 En	este	nivel	no	se	logran	
las habilidades exigidas por 
el nivel I.
 Sexto grado: habilidades por nivel de desempeño en la prueba de ciencias
Anexo I
Fuente: Flotts et al, 2015. 
Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Utilizar	y	transferir	
conocimientos científicos, 
que requieren alto grado 
de formalización y de 




involucrados en una 
situación problemática 
planteada, que es más 
formal y se refiere a 
aspectos, dimensiones o 
análisis que pueden estar 
visiblemente más alejados 
del entorno próximo del 
estudiante.
•	 Explicar	situaciones	
cotidianas basadas en 
evidencias científicas, 
utilizar modelos 
descriptivos sencillos para 
interpretar fenómenos del 
mundo natural y plantear 
conclusiones a partir de la 




en el contexto escolar: 
comparar, ordenar e 
interpretar información 
presentada en formatos 
diversos (tablas, cuadros, 
esquemas, imágenes), 
reconocer relaciones de 
causalidad y clasificar 
seres vivos de acuerdo con 
un criterio.
•	 Acceder	a	información	
presentada en distintos 
formatos, lo que exige 
destrezas de mayor 
complejidad para 
interpretar y tratar 
información.
•	 Relacionar	conocimientos	
científicos con situaciones 
cotidianas próximas al 
entorno del estudiante.
•	 Explicar	el	mundo	
inmediato a partir 
de observaciones y 
experiencias propias, y 
desde ahí relacionarlas con 
el conocimiento científico 
adquirido, y utilizarlas en 
forma simple y lineal.
•	 Describir	hechos	concretos	
y simples, involucrando 
procesos cognitivos 




Tercer grado: habilidades por nivel de desempeño en la prueba de matemática
Anexo II
Anexo II
Descripción de los niveles de desempeño en TERCE
Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Resolver	problemas	más	
complejos en el ámbito de 
los números naturales.
•	 Resolver	problemas	que	
involucran la comparación 
y conversión de medidas.
•	 Resolver	problemas	
más complejos que 
involucran los elementos 
de figuras geométricas o 
representaciones planas de 
cuerpos geométricos.
•	 Identificar	reglas	o	
patrones de formación de 
secuencias más complejas 
(gráficas y numéricas), 
determinar elementos 
que faltan o continuar las 
secuencias.
•	 Resolver	problemas	que	
involucran los elementos 
de figuras geométricas o 






requieren aplicar las 
operaciones de números 
naturales.
•	 Comparar	y	estimar	
medidas de objetos y 
resolver problemas que 
involucran medidas.
•	 Interpretar	información	







medida o instrumentos 
más adecuados para medir 
atributos de un objeto 
conocido.
•	 Identificar	posiciones	
relativas de objetos en 
mapas.
•	 Identificar	elementos	
en figuras geométricas o 
representaciones planas de 
cuerpos geométricos.
•	 Extraer	información	
entregada en tablas y 
gráficos
•	 Ordenar	números	





faltantes en secuencias 
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Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Interpretar	lenguaje	
figurado y acciones de 
personajes en narraciones.
•	 Reflexionar	y	emitir	
juicios sobre los recursos 
y las características del 
contenido y estructura 
de textos literarios y no 
literarios.
•	 Reconocer	tipos	de	texto	de	




(relaciones causales y 
de secuencia temporal), 
repetida literalmente 
o mediante sinónimos, 
presentes en distintas 
partes de un texto, 
distinguiéndola de 
información que le 
compite.
•	 Inferir	información	a	
partir de conexiones 
sugeridas por el texto 
y apoyadas en el 
conocimiento de mundo.
•	 Inferir	el	significado	de	
palabras no conocidas ni 
familiares a partir de las 
claves que entrega el texto.
•	 Realizar	relaciones	
que demuestran la 
comprensión del sentido 
global del texto, como 
distinguir el tema central 
y otras, a partir de 
información explicita e 
implícita del texto.
•	 Reconocer	características	
del contenido y estructura 





repetida literalmente o 
mediante sinónimos, que 
se encuentra en el cuerpo 
de un texto, que debe 
ser distinguida de otras 
informaciones cercanas.
•	 Inferir	información	a	
partir de conexiones 




que demuestran la 
comprensión del sentido 
global del texto (por 
ejemplo, distinguir el 
tema central), a partir 
de información explicita 
reconocida y reiterada en 
el texto.
•	 Reconocer	el	propósito	




literalmente o mediante 
sinónimos, que se 
encuentra en un lugar 
destacado del texto (inicio 
o final) y claramente 
distinguible de otras 
informaciones.
•	 Extraer	conclusiones	a	
partir de conexiones entre 
ideas evidentes.
•	 Inferir	el	significado	de	
palabras conocidas y 
familiares a partir de las 
claves que entrega el texto.
•	 Reconocer	tipos	de	textos	
breves de estructura 
familiar y cercana.




Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Resolver	problemas	más	
complejos que involucran 
operaciones de números 
naturales, números 
decimales y fracciones, o 
variaciones proporcionales.
•	 Resolver	problemas	más	
complejos que involucren 
el cálculo de perímetros 






requieren interpretar datos 




y que requieren 
interpretar la información 
entregada.
•	 Convertir	unidades	
de medidas y resolver 
problemas que involucren 
medidas.
•	 Resolver	problemas	que	
involucren ángulos e 
identificar relaciones 
de perpendicularidad y 
paralelismo en el plano.
•	 Interpretar	patrones	de	
formación de secuencias 
numéricas.
•	 Resolver	problemas	que	
involucren el cálculo de 
perímetros y áreas de 
polígonos.
•	 Resolver	problemas	
que requieren leer e 
interpretar información de 
tablas y gráficos.
•	 Resolver	problemas	simples	
que involucran números 
naturales, números 





faltantes o continuar 
secuencias graficas o 
numéricas.
•	 Identificar	ángulos	agudos,	
rectos y obtusos, y resolver 
problemas simples que 
involucran ángulos.
•	 Determinar	medidas	de	










patrones de formación 













Sexto grado: habilidades por nivel de desempeño en la prueba de matemática
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Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Inferir	el	significado	de	
palabras utilizadas con 
significados diversos 
dependiendo del contexto en 
que se encuentran.
•	 Reflexionar	sobre	la	función	
y los recursos de un texto.
•	 Relacionar	dos	textos,	a	






(parafraseada), que se 
encuentra en distintas 
partes del texto, y que es 
necesario discriminar de 
otra información relevante 
que compite con ella.
•	 Relacionar	información	
explicita (relaciones 





distintas partes del texto, 
discriminando entre 
información relevante que 
compite entre sí.
•	 Inferir	información	a	partir	
de conexiones sugeridas 
en diversas partes del 
texto y apoyadas en el 
conocimiento de mundo.
•	 Interpretar	figuras	literarias	
y expresiones en lenguaje 
figurado.
•	 Reconocer	la	función	de	
distintos elementos y 
recursos de un texto.
•	 Reconocer	elementos	que	
establecen vínculos de 
correferencia en el texto 
(sustitución por sinónimos, 
sintagmas o pronombres), 
cercanos y/o alejados entre 
si, con elementos que le 
compiten.
•	 Reconocer	la	función	de	
conectores, verbos y signos 
ortográficos en textos 
literarios y no literarios.
•	 Localizar	y	relacionar	
información explicita 
(relaciones causales y 
de secuencia temporal), 
repetida literalmente 
o mediante sinónimos 
(parafraseada), 
que se encuentra 
predominantemente en 
el cuerpo del texto y que 
es necesario distinguir de 
otras informaciones que 
compiten con ella.
•	 Inferir	información	a	partir	
de conexiones sugeridas por 
el texto y apoyadas en el 
conocimiento de mundo.
•	 Inferir	el	significado	de	
palabras familiares a partir 
de las claves que entrega el 
texto.
•	 Realizar	relaciones	que	
demuestran la comprensión 
del sentido global del texto, 
como distinguir el tema 
central, idea principal y las 
características principales 
de personajes, a partir de 
información explicita e 
implícita de los textos.
•	 Reconocer	funciones	
de textos discontinuos 
presentes en diversos 
textos.
•	 Reconocer	emisor,	
destinatario y propósito 
comunicativo en diversos 
textos.
•	 Relacionar	dos	textos,	
según sus características y 
la información que ambos 
entregan.
•	 Reemplazar	conectores	
según su sentido en el texto.
•	 Localizar	información	
explicita, repetida 
literalmente o mediante 
sinónimos (parafraseada), 
que se encuentra en 
distintas partes del texto 
(inicio, cuerpo o final) 
y distinguida de otras 
informaciones.
•	 Establecer	relaciones	





por su estructura familiar 
y cercana; reconocer el 
emisor de un texto.
•	 Reconocer	elementos	que	
establecen vínculos de 
correferencia en el texto 
(sustitución por sinónimos, 
sintagmas o pronombres), 
que se encuentran 
cercanos o próximos y son 
claramente distinguibles. 




Nivel IV Nivel III Nivel II Nivel I 
•	 Analizar	actividades	
de investigación para 
identificar las variables 
involucradas, inferir la 
pregunta que se desea 
responder y seleccionar 
información pertinente.
•	 Discriminar	entre	distintas	
preguntas, aquellas que 
se pueden responder 
científicamente.
•	 Utilizar	términos	científicos	
para nombrar fenómenos 
que no son del entorno 
inmediato.
•	 Utilizar	conocimientos	
científicos para comprender 
procesos naturales, los 
factores involucrados y el 
impacto de su variación.
•	 Interpretar	información	
variada presentada en 
gráficos de distintos 
formatos y/o con más de 
una serie de datos, para 
hacer comparaciones y 
reconocer conclusiones.
•	 Reconocer	conclusiones	
a partir de la descripción 
de actividades de 
investigación.
•	 Aplicar	sus	conocimientos	
científicos para explicar 
fenómenos del mundo 
natural en variadas 
situaciones.
•	 Reconocer	partes	o	
estructuras de los sistemas 
vivos y relacionarlas con 
el rol que tienen en un 
sistema mayor.
•	 Interpretar	información	
simple, presentada en 
diferentes formatos 
(tablas, gráficos, esquemas); 
comparar y seleccionar 
información para tomar 
decisiones y reconocer 
conclusiones.
•	 Clasificar	seres	vivos	
o reconocer el criterio 
de clasificación a partir 
de la observación o 
la descripción de sus 
características.
•	 Establecer	algunas	
relaciones de causa y 
efecto en situaciones 
cercanas.
•	 Reconocer	acciones	
orientadas a satisfacer 
necesidades vitales y de 
cuidado de la salud en 
contextos cotidianos.
 
Sexto grado: habilidades por nivel de desempeño en la prueba de ciencias
Anexo II
Fuente: Flotts et al, 2015. 
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Variables independientes y su fuente
El presente anexo describe las principales variables independientes que se consideran en los Modelos Jerárquicos Li-
neales (HLM), con el propósito de identificar los factores asociados con la brecha de género en el logro de aprendizaje 
en lectura, matemática y ciencias.
Variable Fuente (Pregunta en TERCE) Cálculo
Repetición
DQA3IT09 (Cuestionario de estudiantes de 3er grado)




DQA3IT02 (Cuestionario de estudiantes de 3er grado)
DQA6IT02 (Cuestionario de estudiantes de 6to grado)
Male
Female
Tiempo dedicado a estudiar DQFIT27 (Cuestionario de Familia)
Less than 30 minutes
30 minutes or more
Expectativas parentales sobre la educa-
ción de sus hijos
DQFIT29 (Cuestionario de Familia)
Less than higher education
Higher education or more
Hábitos de lectura




Índice del nivel socio-económico y 
cultural del hogar
DQFIT09_02, DQFIT11_02, DQFIT12, DQFIT14, DQFIT15_03 




Supervisión parental de tareas escolares 
y estudios
DQFIT32_01 - DQFIT32_03 (Cuestionario de Familia)
Índice
(Análisis Factorial Confirmatorio)
Nivel educativo de la madre DQFIT09_02 (Cuestionario de Familia)
Menos que educación superior
Educación superior o más
Prácticas docentes
DQA6IT17_18, DQA6IT17_20, DQA6IT17_21, DQA6IT17_22 
(Cuestionario de estudiantes de 6to grado)
Índice
(Análisis Factorial)
Habilidades de las niñas en ciencias son 
mayores que la de los niños (Creencia de 
los padres)
DQFIT37_01 (Cuestionario de Familia)
No
Sí
Percepción del clima escolar
DQA6IT19_02, DQA6IT19_03, DQA6IT19_04, DQA6IT19_06 






También se consideraron tres variables a nivel de la es-
cuela: la ubicación de la escuela (escuela rural), el tipo de 
escuela (escuela pública u otro) y el nivel socio-económico 
y cultural promedio (calculado como el promedio del 
nivel socio-económico y cultural de los estudiantes en 
la escuela).
El puntaje de cada prueba y grado escolar se calculó 
considerando los cinco valores plausibles y los Macros 
de PISA para su análisis y cálculos (de la media, error 
estándar y regresiones).
A fin de identificar las variables para los modelos HLM, 
consideramos la revisión bibliográfica y buscamos proxys. 
A modo de ejemplo, como proxy de los roles de género, 
consideramos el nivel educativo de la madre y su ocupa-
ción. Estas dos variables presentaban una alta correlación 
por lo que excluimos a la última de los modelos (a fin de 
evitar colinearidad). También consideramos el sexo del 
docente, pero el escaso número de docentes varones no 
permitió su inclusión en todos los modelos explicativos.
Como proxy de los estereotipos de género, consideramos 
una pregunta del cuestionario de los docentes y familias, 
acerca de la habilidad diferencial de las niñas y los varo-
nes en matemática, ciencias y lectura. Sin embargo, estas 
variables solo se encontraban asociadas con la brecha 
de aprendizajes entre las niñas y varones en ciencias, 
y por eso razón solo la incluimos en ese modelo. Como 
complemento de esta pregunta, TERCE pregunta por las 
razones detrás de estas diferencias de género, siendo una 
de las posibles respuestas, que son características innatas. 
Debido al escaso número de respuestas a esta pregunta, 
no pudimos utilizarla en los modelos HLM.
Como proxy de prácticas docentes, creamos un índice 
basado en las siguientes respuestas al cuestionario de 
estudiantes de sexto grado: “Al pasar un tema nuevo, 
los profesores preguntan qué cosas ya sabemos”; “Los 
profesores me preguntan qué entendí y qué no”; “Si no 
entendemos algo, los profesores buscan otras formas de 
explicarlo”; “Si me equivoco, los profesores me ayudan a 
ver mis errores”.
Como proxy de la percepción de los estudiantes acerca del 
clima escolar, generamos un índice basado en las siguientes 
preguntas del cuestionario de estudiantes de 6to grado: 
“Me siento amenazado por alguno de mis compañeros”; 
“Temo que uno de mis compañeros me golpee o me haga 
daño”; “Mis compañeros se burlan de mí”; “Mis compañeros 
me fuerzan a que haga cosas que yo no quiero hacer”.
Como proxy de hábitos de lectura, consideramos las 
siguientes preguntas del mismo cuestionario: “Leo para 
entretenerme; “Leo para saber cosas que están pasando”; 
“Leo para saber más de cosas que me interesan”; “Leo para 
hacer tareas o trabajos de la escuela”. 
A fin de identificar las variables a incluir en los modelos 
como factores asociados a la brecha de género en el logro 
de aprendizajes en matemática, lectura y ciencias, segui-
mos una serie de pasos. En primer lugar, generamos tablas 
cruzadas para cada una de estas variables y las diferen-
cias en el puntaje promedio por género (Ver Anexo IV). 
Luego, corrimos regresiones simples a fin de identificar 
si estas variables se encontraban asociadas con la brecha 
de puntaje por género en cada grado y área evaluada. En 
tercer lugar, corrimos regresiones con interacciones con-
siderando las variables que presentaron mayor asociación 
con la brecha de género en el logro de aprendizaje. Con 
toda esta información, corrimos los modelos jerárquicos 
lineales, tomando en cuenta la complejidad de la base de 
datos (datos anidados) y de las variables dependientes 
(valores plausibles). Sobre la base de los resultados de 
las regresiones simples, definimos distintos modelos por 
prueba, manteniendo las principales variables de control 
(a nivel de escuela y el nivel socio-económico y cultural 























Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica RepúblicaDominicana Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel 
estudiante Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña








-0,1 0,0 -0,5 -0,3 -0,4 -0,3 -0,3 -0,2 -0,1 0,1 0,1 0,3 0,3 0,4 0,2 0,4 0,1 0,2 -0,3 -0,1 0,1 0,2 -0,2 0,0 -0,1 0,0 0,2 0,2 0,1 0,1 -0,1 0,1
Supervisión 
de los padres 
(promedio)
0,2 0,2 -0,7 -0,7 -0,1 -0,1 -0,1 -0,2 0,3 0,4 -0,1 0,0 0,2 0,3 0,0 0,0 -0,1 0,0 -0,1 -0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0,2 0,2 0,3 -0,3 -0,2 -0,2 -0,1 0,4 0,3
Clima escolar 
(promedio) 0,2 0,1 0,1 0,0 0,0 -0,1 0,2 -0,1 -0,1 -0,2 0,2 0,1 0,1 0,0 -0,1 -0,2 0,1 0,1 -0,1 -0,2 0,1 0,0 -0,1 -0,2 0,0 0,0 0,0 -0,1 0,2 0,1 0,0 -0,1
Repetición
No (%) 79,9 85,5 61,0 74,1 80,7 87,5 60,3 73,5 75,6 80,9 61,5 77,5 81,5 84,2 64,9 73,3 70,5 77,3 86,8 89,1 69,2 73,0 90,5 93,3 80,4 86,8 76,5 82,0 76,6 81,4 78,1 82,3
Sí (%) 20,1 14,5 39,0 25,9 19,3 12,5 39,7 26,5 24,4 19,1 38,5 22,5 18,5 15,8 35,1 26,7 29,5 22,7 13,2 10,9 30,8 27,0 9,5 6,7 19,6 13,2 23,5 18,0 23,4 18,6 21,9 17,7
Tiempo dedicado 
a estudiar
No estudia o 
estudia menos 
de 30 minutos al 
día (%)
32,8 25,6 45,3 37,3 50,3 43,2 31,2 21,5 41,2 34,0 27,6 18,5 13,2 11,1 24,8 22,3 30,2 27,5 36,1 28,4 36,9 30,4 35,7 26,7 19,0 13,3 35,3 29,9 19,4 16,3 32,7 25,7
Estudia más de 
30 minutos al 
día (%)





Superior o más 
(%)




55,9 50,4 46,3 36,5 45,5 40,9 38,1 26,9 48,8 42,5 26,0 19,7 48,1 42,2 61,9 55,9 67,5 57,0 57,9 52,7 46,2 43,2 56,1 48,3 48,2 37,5 48,3 39,8 40,8 35,9 66,1 60,0
Descriptivos – ciencias en sexto grado





Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica
República
Dominicana
Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León
Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel Familia
Educación de la madre
Educación Primaria o menos (%) 42,0 52,0 26,2 35,0 55,0 41,1 56,7 71,8 72,9 68,9 52,0 58,7 42,1 48,1 37,5 37,7
Educación Secundaria (%) 49,6 39,0 59,3 55,6 37,1 36,9 30,9 24,5 20,0 20,6 34,8 27,8 41,6 38,3 53,0 53,8
Educación Superior (%) 8,4 9,1 14,5 9,4 7,9 21,9 12,5 3,7 7,1 10,5 13,2 13,5 16,3 13,6 9,5 8,6
Ocupación de la madre
Trabaja en empleos ocasionales/por 
temporada (%) 29,9 34,1 29,8 47,9 32,3 40,5 52,1 49,1 50,8 41,7 47,7 29,2 38,9 45,1 60,9 23,4
Tiene un empleo pagado fijo (%) 52,9 53,4 49,2 40,8 43,3 45,3 34,0 40,0 34,1 41,3 42,8 49,1 44,9 47,0 28,0 66,6
Estudia/ no trabaja/ trabaja sin remune-
ración (%) 17,3 12,5 20,9 11,3 24,3 14,3 13,9 10,9 15,1 16,9 9,4 21,7 16,2 8,0 11,1 10,0
Estereotipos de género de los padres
Niños y Niñas tienen habilidad similar (%) 88,1 80,7 92,2 90,2 94,9 81,4 93,3 92,7 89,2 94,2 90,1 93,4 88,1 87,0 92,3 92,0
Niños tienen más habilidad (%) 4,4 5,5 3,7 4,2 2,0 5,7 1,7 3,2 3,4 1,8 3,1 2,7 4,7 3,8 3,9 3,4
Niñas tienen más habilidad (%) 7,5 13,7 4,1 5,6 3,1 13,0 4,9 4,1 7,4 4,0 6,8 3,9 7,2 9,1 3,8 4,6
Variables a nivel Docente
Estereotipos de género de los docentes
Niños y Niñas tienen habilidades similar 
(%) 94,0 88,8 90,6 93,1 94,2 90,5 94,8 95,4 96,7 97,1 94,5 90,1 91,2 91,1 90,9 96,7
Niños tienen más habilidades (%) 2,1 1,3 7,8 0,5 2,7 0,5 1,2 1,4 1,7 1,3 2,5 2,5 3,2 8,9 2,0
Niñas tienen más habilidades (%) 4,0 9,8 1,6 6,4 3,2 9,0 4,0 3,3 3,3 1,2 4,2 7,4 6,3 5,6 0,1 1,3
Sexo del docente
Femenino (%) 83,6 85,5 72,2 62,5 85,7 82,7 67,3 66,7 62,3 52,1 73,8 56,1 59,2 73,9 68,4 88,2























Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica RepúblicaDominicana Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel 
estudiante Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña








-0,1 0,0 -0,5 -0,3 -0,4 -0,3 -0,3 -0,2 -0,1 0,1 0,1 0,3 0,3 0,4 0,2 0,4 0,1 0,2 -0,3 -0,1 0,1 0,2 -0,2 0,0 -0,1 0,0 0,2 0,2 0,1 0,1 -0,1 0,1
Supervisión 
de los padres 
(promedio)
0,2 0,2 -0,7 -0,7 -0,1 -0,1 -0,1 -0,2 0,3 0,4 -0,1 0,0 0,2 0,3 0,0 0,0 -0,1 0,0 -0,1 -0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0,2 0,2 0,3 -0,3 -0,2 -0,2 -0,1 0,4 0,3
Bullying 
(promedio) 0,2 0,2 0,1 0,0 0,0 -0,1 0,2 -0,1 -0,1 -0,2 0,2 0,1 0,1 0,0 -0,1 -0,2 0,1 0,0 -0,1 -0,2 0,1 0,0 -0,1 -0,2 0,0 0,0 0,0 -0,1 0,2 0,1 0,0 0,0
Repetición
No (%) 79,6 83,9 60,6 72,8 80,4 87,7 60,9 72,9 75,3 80,6 61,5 77,5 81,3 84,2 64,3 73,3 71,2 78,6 86,8 89,1 69,0 73,3 90,3 93,0 81,2 86,2 75,7 82,0 76,8 81,4 77,2 81,5
Sí (%) 20,4 16,1 39,4 27,2 19,6 12,3 39,1 27,1 24,7 19,4 38,5 22,5 18,7 15,8 35,7 26,7 28,8 21,4 13,2 10,9 31,0 26,7 9,7 7,0 18,8 13,8 24,3 18,0 23,2 18,6 22,8 18,5
Tiempo dedicado 
a estudiar
No estudia o 
estudia menos 
de 30 minutos al 
día (%)
32,0 26,5 45,8 37,0 50,4 43,2 30,3 21,6 41,1 33,7 27,6 18,5 13,2 10,9 24,4 22,1 30,2 26,5 36,5 28,7 37,2 29,7 35,6 26,9 19,1 13,1 35,9 29,4 19,3 16,2 32,3 25,4
Estudia más de 
30 minutos al 
día (%)





Superior o más 
(%)




55,5 49,8 46,8 37,2 45,6 41,0 38,3 27,0 48,5 42,9 26,2 19,9 48,5 42,2 62,3 56,0 67,8 57,7 57,8 53,0 46,0 42,2 56,3 48,5 47,4 37,5 48,4 40,3 40,7 35,8 66,4 59,2






Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica
República
Dominicana
Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León
Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel Familia
Educación de la madre
Educación Primaria o menos (%) 42,0 52,2 26,4 35,1 54,9 41,2 56,7 72,0 72,5 69,2 52,0 58,7 42,3 48,3 37,5 38,2
Educación Secundaria (%) 49,4 38,6 59,3 55,6 37,2 37,1 30,8 24,4 20,4 20,4 34,9 27,8 41,8 38,4 53,1 53,0
Educación Superior (%) 8,6 9,2 14,3 9,3 7,8 21,7 12,5 3,7 7,1 10,4 13,2 13,5 15,9 13,3 9,4 8,8
Ocupación de la madre
Trabaja en empleos ocasionales/por 
temporada (%) 30,1 34,0 30,1 48,2 32,3 40,4 52,1 49,2 50,8 41,9 47,7 29,1 38,7 45,4 60,9 24,1
Tiene un empleo pagado fijo (%) 52,8 53,4 49,1 41,0 43,5 45,4 34,0 40,0 34,4 41,2 42,8 49,3 44,8 46,6 28,1 65,8
Estudia/ no trabaja/ trabaja sin remune-
ración (%) 17,1 12,6 20,8 10,8 24,2 14,2 13,9 10,8 14,9 16,9 9,4 21,6 16,5 8,0 11,0 10,1
Estereotipos de género de los padres
Niños y Niñas tienen habilidad similar (%) 76,3 71,1 81,6 87,4 90,7 77,5 90,5 89,7 89,2 92,8 88,1 90,4 87,4 83,0 89,3 82,9
Niños tienen más habilidad (%) 4,2 3,8 2,5 2,3 1,4 5,0 2,4 3,5 3,4 1,3 3,1 1,7 2,6 3,9 3,5 1,4
Niñas tienen más habilidad (%) 19,5 25,1 16,0 10,3 7,9 17,5 7,1 6,8 7,4 5,9 8,8 7,9 10,0 13,2 7,2 15,6
Variables a nivel Docente
Estereotipos de género de los docentes
Niños y Niñas tienen habilidades similar 
(%) 81,5 78,2 73,4 85,0 80,4 79,0 81,3 85,6 78,5 90,2 83,6 80,0 80,1 86,8 83,9 77,6
Niños tienen más habilidades (%) 1,0 1,5 2,7 2,4 2,7 2,6 2,9 1,1 0,4 0,4 1,3 4,6 0,2 0,7
Niñas tienen más habilidades (%) 17,5 20,3 23,9 12,6 16,9 18,4 15,8 13,3 21,5 9,4 16,4 19,6 18,7 8,6 16,0 21,7
Sexo del docente
Femenino (%) 93,1 92,6 78,0 75,3 86,2 86,8 60,6 66,6 65,6 52,0 75,9 56,5 59,1 75,0 66,2 88,2























Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica RepúblicaDominicana Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel 
estudiante Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña
NSE (promedio) 0,6 0,7 0,3 0,4 0,8 0,8 0,1 0,2 0,4 0,4 -0,2 -0,2 -0,2 -0,2 -0,4 -0,4 -0,8 -0,8 0,1 0,1 -0,7 -0,7 0,5 0,6 -0,2 -0,1 -0,1 0,0 -0,4 -0,3 0,8 0,8
Hábitos de lectu-
ra (promedio) -0,5 -0,3 -0,2 -0,1 -0,8 -0,6 -0,2 -0,1 -0,4 -0,4 0,4 0,5 0,3 0,3 0,5 0,6 0,2 0,3 0,0 0,1 0,1 0,2 0,0 0,1 -0,1 0,0 0,2 0,3 0,1 0,2 -0,4 -0,2
Prácticas docen-
tes (promedio) -0,1 0,0 -0,5 -0,3 -0,4 -0,3 -0,3 -0,2 -0,1 0,1 0,1 0,3 0,3 0,4 0,2 0,4 0,1 0,2 -0,3 -0,1 0,1 0,2 -0,1 0,0 -0,1 0,0 0,2 0,2 0,1 0,1 -0,1 0,1
Supervisión 
de los padres 
(promedio)
0,2 0,2 -0,7 -0,7 -0,1 -0,1 -0,1 -0,2 0,3 0,4 -0,1 0,0 0,2 0,3 0,0 0,0 -0,1 0,0 -0,1 -0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0,2 0,2 0,3 -0,3 -0,2 -0,2 -0,1 0,4 0,3
Repetición
No (%) 80,1 85,3 60,6 74,1 80,6 87,6 60,7 73,6 75,5 80,9 61,6 77,5 81,6 84,2 64,9 73,3 70,6 78,0 86,7 89,1 69,5 72,7 90,5 93,3 80,7 86,5 76,7 82,1 76,7 81,5 77,9 82,3
Sí (%) 19,9 14,7 39,4 25,9 19,4 12,4 39,3 26,4 24,5 19,1 38,4 22,5 18,4 15,8 35,1 26,7 29,4 22,0 13,3 10,9 30,5 27,3 9,5 6,7 19,3 13,5 23,3 17,9 23,3 18,5 22,1 17,7
Tiempo dedicado 
a estudiar
No estudia o 
estudia menos 
de 30 minutos al 
día (%)
32,6 26,4 45,3 37,3 50,2 43,3 31,4 21,4 41,2 34,0 27,4 18,5 13,2 11,0 24,7 22,1 30,1 27,3 35,9 28,5 37,7 30,1 35,7 26,6 18,8 13,6 35,4 29,7 19,4 16,1 32,5 25,6
Estudia más de 
30 minutos al 
día (%)




cación Superior o 
más (%)




55,7 51,0 46,4 36,5 45,4 41,0 37,8 26,7 48,8 42,5 26,1 19,7 48,1 42,2 62,0 55,9 67,5 56,9 57,8 52,6 46,0 43,2 56,0 48,4 47,8 37,9 48,1 39,7 40,7 35,8 66,2 59,9






Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica
República
Dominicana
Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León
Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel Familia
Educación de la madre
Educación Primaria o menos (%) 42,3 51,9 26,2 35,0 55,2 41,1 56,6 71,7 72,8 68,9 52,2 58,6 42,0 48,1 37,4 37,6
Educación Secundaria (%) 49,3 39,0 59,3 55,5 37,0 37,0 30,9 24,6 20,2 20,6 34,7 27,8 41,6 38,4 53,2 53,8
Educación Superior (%) 8,4 9,1 14,5 9,5 7,8 21,9 12,5 3,7 7,1 10,5 13,1 13,5 16,4 13,5 9,5 8,6
Ocupación de la madre
Trabaja en empleos ocasionales/por 
temporada (%) 30,1 34,1 29,9 48,0 32,5 40,5 52,1 49,0 50,9 41,8 48,1 29,2 38,8 45,2 60,8 23,5
Tiene un empleo pagado fijo (%) 52,7 53,4 49,3 40,8 43,1 45,2 34,0 40,2 34,1 41,2 42,3 49,1 45,0 46,9 28,0 66,5
Estudia/ no trabaja/ trabaja sin remune-
ración (%) 17,2 12,5 20,8 11,2 24,4 14,3 13,9 10,9 15,1 17,0 9,5 21,7 16,2 7,9 11,1 10,1
Estereotipos de género de los padres
Niños y Niñas tienen habilidad similar (%) 81,7 70,5 83,1 87,3 91,5 75,0 90,3 90,2 87,4 91,3 87,4 89,6 85,2 82,0 88,3 88,9
Niños tienen más habilidad (%) 10,8 18,8 12,5 8,5 4,5 14,6 5,2 5,5 4,4 3,9 6,2 4,7 5,6 7,0 7,7 6,5
Niñas tienen más habilidad (%) 7,5 10,6 4,4 4,2 4,0 10,4 4,5 4,3 8,2 4,8 6,4 5,7 9,2 11,0 4,0 4,6
Variables a nivel Docente
Estereotipos de género de los docentes
Niños y Niñas tienen habilidades similar 
(%) 87,5 85,8 81,4 86,3 85,6 74,8 87,4 84,1 92,9 90,6 78,0 74,9 78,4 81,4 81,8 85,8
Niños tienen más habilidades (%) 10,1 10,6 13,6 12,4 11,8 16,9 9,8 10,3 6,8 14,1 20,8 12,9 10,9 15,7 9,8
Niñas tienen más habilidades (%) 2,5 3,6 5,0 1,2 2,6 8,3 2,9 5,5 7,1 2,6 7,9 4,3 8,7 7,7 2,4 4,4
Sexo del docente
Femenino (%) 85,3 64,0 65,0 56,9 85,3 71,8 63,0 65,0 63,9 52,1 74,5 56,5 55,3 74,6 62,6 88,2























Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica RepúblicaDominicana Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel 
estudiante Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña
NSE (promedio) 0,6 0,7 0,3 0,4 0,8 0,8 0,1 0,1 0,5 0,4 -0,2 -0,2 -0,2 -0,2 -0,4 -0,4 -0,8 -0,7 0,1 0,1 -0,7 -0,7 0,5 0,6 -0,2 -0,1 -0,1 -0,1 -0,4 -0,3 0,8 0,8
Supervisión 
de los padres 
(promedio)
0,2 0,2 -0,7 -0,7 -0,1 -0,1 -0,1 -0,2 0,3 0,4 -0,1 0,0 0,2 0,3 0,0 0,0 -0,1 0,0 -0,1 -0,1 0,0 -0,1 -0,2 -0,2 0,2 0,3 -0,3 -0,2 -0,2 -0,1 0,4 0,3
Repetición
No (%) 79,6 83,9 60,6 72,8 80,4 87,7 60,9 72,9 75,3 80,6 61,5 77,5 81,3 84,2 64,3 73,3 71,2 78,6 86,8 89,1 69,0 73,3 90,3 93,0 81,2 86,2 75,7 82,0 76,8 81,4 77,2 81,5
Sí (%) 20,4 16,1 39,4 27,2 19,6 12,3 39,1 27,1 24,7 19,4 38,5 22,5 18,7 15,8 35,7 26,7 28,8 21,4 13,2 10,9 31,0 26,7 9,7 7,0 18,8 13,8 24,3 18,0 23,2 18,6 22,8 18,5
Tiempo dedicado 
a estudiar
No estudia o 
estudia menos 
de 30 minutos al 
día (%)
25,7 25,3 41,7 34,4 44,1 42,9 28,0 20,0 38,9 35,7 35,0 27,6 12,9 12,2 30,5 23,8 36,5 30,8 38,9 32,7 42,1 35,0 33,3 29,4 17,6 17,4 41,1 31,4 22,1 19,8 40,6 28,7
Estudia más de 
30 minutos al 
día (%)





Superior o más 
(%)




55,5 49,8 46,8 37,2 45,6 41,0 38,3 27,0 48,5 42,9 26,2 19,9 48,5 42,2 62,3 56,0 67,8 57,7 57,8 53,0 46,0 42,2 56,3 48,5 47,4 37,5 48,4 40,3 40,7 35,8 66,4 59,2






Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica
República
Dominicana
Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León
Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel Familia
Educación de la madre
Educación Primaria o menos (%) 42,0 52,2 26,4 35,1 54,9 41,2 56,7 72,0 72,5 69,2 52,0 58,7 42,3 48,3 37,5 38,2
Educación Secundaria (%) 49,4 38,6 59,3 55,6 37,2 37,1 30,8 24,4 20,4 20,4 34,9 27,8 41,8 38,4 53,1 53,0
Educación Superior (%) 8,6 9,2 14,3 9,3 7,8 21,7 12,5 3,7 7,1 10,4 13,2 13,5 15,9 13,3 9,4 8,8
Ocupación de la madre
Trabaja en empleos ocasionales/por 
temporada (%) 30,1 34,0 30,1 48,2 32,3 40,4 52,1 49,2 50,8 41,9 47,7 29,1 38,7 45,4 60,9 24,1
Tiene un empleo pagado fijo (%) 52,8 53,4 49,1 41,0 43,5 45,4 34,0 40,0 34,4 41,2 42,8 49,3 44,8 46,6 28,1 65,8
Estudia/ no trabaja/ trabaja sin remune-
ración (%) 17,1 12,6 20,8 10,8 24,2 14,2 13,9 10,8 14,9 16,9 9,4 21,6 16,5 8,0 11,0 10,1
Estereotipos de género de los padres
Niños y Niñas tienen habilidad similar (%) 76,3 71,1 81,6 87,4 90,7 77,5 90,5 89,7 89,2 92,8 88,1 90,4 87,4 83,0 89,3 82,9
Niños tienen más habilidad (%) 4,2 3,8 2,5 2,3 1,4 5,0 2,4 3,5 3,4 1,3 3,1 1,7 2,6 3,9 3,5 1,4
Niñas tienen más habilidad (%) 19,5 25,1 16,0 10,3 7,9 17,5 7,1 6,8 7,4 5,9 8,8 7,9 10,0 13,2 7,2 15,6
Variables a nivel Docente
Estereotipos de género de los docentes
Niños y Niñas tienen habilidades similar 
(%) 81,5 78,2 73,4 85,0 80,4 79,0 81,3 85,6 78,5 90,2 83,6 77,6 80,0 80,1 86,8 83,9
Niños tienen más habilidades (%) 1,0 1,5 2,7 2,4 2,7 2,6 2,9 1,1 0,4 0,7 0,4 1,3 4,6 0,2
Niñas tienen más habilidades (%) 17,5 20,3 23,9 12,6 16,9 18,4 15,8 13,3 21,5 9,4 16,4 21,7 19,6 18,7 8,6 16,0
Sexo del docente
Femenino (%) 93,1 92,6 78,0 75,3 86,2 86,8 60,6 66,6 65,6 52,0 75,9 56,5 59,1 75,0 66,2 88,2























Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica RepúblicaDominicana Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel 
estudiante Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña Niño Niña
NSE (promedio) 0,6 0,6 0,3 0,4 0,9 0,9 0,1 0,2 0,5 0,5 -0,3 -0,3 -0,1 -0,2 -0,6 -0,6 -0,8 -0,8 0,1 0,1 -0,8 -0,9 0,5 0,5 -0,2 -0,2 -0,1 -0,1 -0,4 -0,4 0,8 0,9
Supervisión 
de los padres 
(promedio)
0,3 0,4 -0,4 -0,3 -0,1 -0,1 -0,1 0,0 0,5 0,5 -0,3 -0,3 0,3 0,2 -0,1 -0,1 -0,2 -0,2 -0,3 -0,2 -0,1 -0,2 0,0 0,0 0,3 0,3 -0,4 -0,2 -0,2 -0,2 0,4 0,4
Repetición
No (%) 75,8 81,0 71,4 81,0 82,3 89,3 66,2 81,1 78,0 82,6 56,5 64,9 79,1 83,8 68,2 72,0 69,8 74,5 82,3 85,3 67,6 71,8 83,4 88,3 79,6 83,7 70,4 74,9 81,9 83,8 73,9 85,8
Sí (%) 24,2 19,0 28,6 19,0 17,7 10,7 33,8 18,9 22,0 17,4 43,5 35,1 20,9 16,2 31,8 28,0 30,2 25,5 17,7 14,7 32,4 28,2 16,6 11,7 20,4 16,3 29,6 25,1 18,1 16,2 26,1 14,2
Tiempo dedicado 
a estudiar
No estudia o 
estudia menos 
de 30 minutos al 
día (%)
26,0 26,2 42,6 34,8 44,4 42,8 28,5 20,0 38,6 35,7 36,3 28,0 12,9 12,2 30,7 23,9 36,8 31,0 38,7 32,8 42,2 34,9 33,0 29,1 18,9 16,9 41,0 31,5 22,0 19,8 40,1 30,0
Estudia más de 
30 minutos al 
día (%)





Superior o más 
(%)




54,3 52,7 44,6 34,8 40,2 34,6 36,4 32,1 46,5 39,2 26,4 23,7 43,9 44,6 66,3 64,5 64,1 54,3 56,4 55,4 48,7 46,3 54,8 47,0 46,7 41,4 48,6 43,3 39,5 41,0 67,6 56,6






Argentina Brasil Chile Colombia Costa Rica
República
Dominicana
Ecuador Guatemala Honduras México Nicaragua
Nuevo
León
Panamá Paraguay Perú Uruguay
Variables a nivel Familia
Educación de la madre
Educación Primaria o menos (%) 40,3 47,5 24,7 36,4 52,8 45,5 54,5 71,7 72,8 66,2 52,1 55,5 44,2 49,7 37,9 33,6
Educación Secundaria (%) 49,3 41,2 61,2 51,6 38,9 33,8 33,6 25,1 19,5 22,2 35,7 28,5 40,6 37,3 54,8 56,8
Educación Superior (%) 10,4 11,3 14,2 12,0 8,3 20,6 11,8 3,2 7,7 11,7 12,3 16,0 15,2 13,0 7,3 9,5
Ocupación de la madre
Trabaja en empleos ocasionales/por tem-
porada (%) 32,6 33,8 28,6 48,1 32,8 42,9 50,3 50,8 52,1 40,3 49,6 28,9 39,4 47,3 64,6 23,0
Tiene un empleo pagado fijo (%) 47,4 52,5 49,9 39,6 40,5 41,9 32,8 36,7 31,5 40,7 38,6 46,7 41,9 42,9 22,7 66,2
Estudia/ no trabaja/ trabaja sin remune-
ración (%) 20,0 13,8 21,5 12,2 26,8 15,2 16,9 12,5 16,4 19,0 11,8 24,4 18,7 9,8 12,7 10,8
Estereotipos de género de los padres
Niños y Niñas tienen habilidad similar (%) 82,0 70,2 85,0 88,6 91,1 74,3 91,7 89,1 88,7 91,2 86,4 89,5 87,5 85,0 88,8 88,2
Niños tienen más habilidad (%) 10,2 19,3 11,5 8,1 5,2 13,8 4,5 5,6 5,0 3,1 6,9 4,8 5,8 6,5 6,2 7,8
Niñas tienen más habilidad (%) 7,8 10,6 3,5 3,3 3,8 11,9 3,8 5,3 6,3 5,6 6,7 5,6 6,7 8,5 5,1 4,0
Variables a nivel Docente
Estereotipos de género de los docentes
Niños y Niñas tienen habilidades similar (%) 87,2 66,0 72,9 84,2 82,8 78,2 91,7 85,2 97,0 91,3 81,9 87,2 83,5 88,2 86,3 96,2
Niños tienen más habilidades (%) 10,9 29,3 23,4 15,8 11,8 17,2 5,5 9,8 - 6,2 11,0 10,5 8,9 7,1 12,1 3,8
Niñas tienen más habilidades (%) 1,9 4,7 3,8 - 5,4 4,5 2,8 5,0 3,0 2,4 7,1 2,3 7,7 4,7 1,6 -
Sexo del docente
Femenino (%) 97,0 91,2 89,6 83,4 88,1 86,9 73,2 77,7 70,4 67,4 82,7 70,8 78,4 77,8 71,4 96,4
Masculino (%) 3,0 8,8 10,4 16,6 11,9 13,1 26,8 22,3 29,6 32,6 17,3 29,2 21,6 22,2 28,6 3,6
Las investigaciones disponibles identifican 
inequidades educativas significativas por género, 
a nivel de asignaturas. Los estudiantes varones 
tienen ventajas significativas en matemática y las 
estudiantes tienen una ventaja similar en lectura y 
escritura. Los bajos niveles de competencia en lectura 
entre los varones pueden incrementar la probabilidad 
de repetición y abandono escolar temprano y, 
como resultado, reducir la participación de los 
varones en educación terciaria y sus oportunidades 
profesionales. Asimismo, el bajo rendimiento en 
matemática y ciencias entre las niñas puede reducir 
su interés por carreras en Computación, Ingeniería y 
Ciencias (que ofrecen mayores oportunidades para 
obtener ingresos altos).
Con la finalidad de comprender este fenómeno 
en América Latina, el presente reporte analiza 
la brecha de género en el logro educativo en 
el Tercer Estudio Regional Comparativo 
y Explicativo (TERCE)  realizado por 
el Laboratorio Latinoamericano de 
Evaluación de la Calidad de la Educación 
(LLECE) en OREALC/UNESCO 
Santiago.
